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La decadencia del sistema de producción en masa durante las dos últimas décadas
ha dado lugar a la génesis de profundos cambios en todos los ámbitos de la sociedad.
Se han producido importantes mutaciones en el campo isconomíco tendentes a mejorar
la producción y optimizar y ‘flexibilizar’ los métodos pre ductivos, con el bu de producir
bienes de mayor calidad a costes razonables. También se han multiplicado las ¡ríaciones
económicas entre las distintas áreas del mundo, dando lugar al desarrollo (le nuevas
redes empresariales. Las transformaciones en las esferas social y política han
evolucionado de manera paralela a los cambios económicos, en lo que numerosos autores
están de acuerdo en calificar como un proceso de mtitacion y crisis global que va mas
allá de las recaídas cíclicas del sistema capitalista: la reestructuracion sociocconorníca
que afecta a todos los campos de la sociedad desde principios de los años 70.
Según un sector de la literatura, las consecuencias de la reestructuracion
sociocconómica se estarían plasmando ya sobre el territorio. El modelo de organización
territorial desarrollado en torno al sistema de producción fordista comenzaria a
tambalearse por las variaciones económicas, sociales y políticas, dando lugar a la
aparición de nuevos desequilibrios sociocconómicos que sentarían las bases de un ni.íevo
modelo espacial, en el que la tradicional dualidad cenro-periferia dejaría paso a una
configuración espacial mucho más compleja y la hegemonía del Estado como unidad
territorial básica de la organización espacial comenzarh. a derrumbarse en favor de los
entes regionales y locales.
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Sin embargo, la mayoría de los estudios sobre las consecuencias territoriales (le
la reestructuración espacial se han limitado al esenitinia de la dimensión teórica del
problema o al estudio empírico de casos aislados. Prácticamente rio existen trabajos
empíricos sobre el tema desde un enfoque ctíantitativ ~, elaborados con métodos de
tabulación cruzada, en los que se aborde el análisis de los resultados espaciales de la
reestructuración soctoeconómica incluyendo a un ~3mplionúmero de unidades
territoriales, y no ciñendose exclusivamente al estudio de los casos más [avorables.
El objetivo de esta tesis es precisamente el de analizar cuáles han sido los efectos
de los flFOCC5O5 de reestructuración sociocconomica sobre el modelo de organización
espacial predominante en la Comunidad Europea (‘SE). ¿Estamos asistiendo al
nacimiento de un nuevo mo(lelo territorial en la Comunidad Europea? ¿Se están
produciendo cambios fundamentales en la estructura de los desequilibrios
socloeconómicos que conocemos basta ahora?. Para ello estudiaremos, niediatíte el uso
de métodos cuantitativos de tabulación cruzada y de regresiones múltiples, cuáles son
los rasgos fundamentales del proceso de reestructuracior socíoeconoínica y como estas
características se combinan con las estructuras pre-existentes en el espacio para generar
nuevos desequilibrios o, de manera inversa, para mantener y prolundizar en los
desequilibrios y la estructura espacial ya existentes.
A la luz de los resultados obtenidos en esta parte del análisis, pasaremos a
examinar cómo sc ha adaptado la política regional com unitaria a las transtormaciones
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sociocconómicas recientes y cuál ha sido el papel desempeñado por la misma en la
prevención y corrección de la formación de desequilibri9s sociocconómicos irgionales.
El objetivo de este apartado consiste en determinar si ~olítica regional com un i tan a ha
sido eficaz en su cometido de atajar las disparidades regi )nales y de alcanzar la cohesion
económica y social en medio de un importante proceso de transiormacion
socíoeconomxca o si, por el contrario, se ha visto obligada a ir a remolque dc los
cambios.
Para afrontar tal tarea ha sido necesario el acopio de una gran cantidad de datos
estadísticos con vistas a la elaboración de una base de dv tos de carácter sociocconomico
y sobre política regional para un total de 111 regiones dc. la CE que se remontase, como
mínimo, a 1980. La componente principal de dicha matriz procede de la base de datos
REGIO, elaborada por la Oficina Estadística de las Comunidades Europeas
(BUROSTAT). Sin embargo, ante las carencias de esta base de datos, sobre todo en lo
referente a variables de carácter social, hemos tenido que recurrir con frecuencia a los
censos nacionales para completar la información. Este recurso ha sido moneda corriente
en los casos de Dinamarca, Grecia, España, Portugal y el Reino Unido, así como medio
habitual para completar las series y variables que mas s~ retrotraen en el tiempo.
De la misma base REGIO y de los Informes Anudes sobre el Fondo Europeo de
Desarrollo Regional (FEDER) se ha extraído la información sobre los gastos
comunitarios en política regional. Otras fuentes estadísticas utilizadas en el trabajo son
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los Informes de la Comisión de las Comunidades Europeas (CCE) sobre el estado de la
agricultura y datos a nivel nacional suministrados por la OCDE y el Banco Mundial.
También ha sido necesario el manejo de una copiosa bibliografía, tanto española
como extranjera, que abarcase campos tan diversos peto, a la vez, tan ititerrelaciotiados
como los de la geografía, economía, sociología y ciencia política. La inmensa mayoría
de las obras consultadas aparecen -en aras de una simplilicación de la lectura- incluidas
en notas a pie de página. Al final del trabajo, se estabícce una relación bibliográfica por
orden alfabético.
La memoria se estructura en cinco capítulos. Los dos primeros comprenden las
fases teórica y metodológica, mientras que los tres restantes representan tres fases
diversas del análisis empírico.
En el primer capítulo se realiza una somera revisión de las principales teorías
económicas y sociales sobre la génesis de los desajuilibrios espaciales, tratando de
explicar el porqué de su inadecuación a la evolución ‘Je las disparidades territoriales a
nivel regional en la Europa Comunitaria, como fase previa a la elaboración de la teoría
sobre la formación de desequilibrios utilizada en este t’studio en la que el espacio actúa
como elemento central.
En el segundo capítulo se exponen las razones que nos impulsaron a escoger de
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método cuantitativo de tabulación cruzada, frente a otras opciones alternativas como los
estudios de caso. Igualmente, se argumenta la elección dci nivel regional empleado frente
a las divisiones regionales utilizadas habitualmente por [aComunidad.
El tercer capítulo entra de lleno en el análisis empírico. En él, después de una
introducción teórica, se intentan determinar, mediante el r:curso a técnicas econométricas
de encornpassing. la prevalencia de conjuntos de variables de componente económica
sobre otras de componente social -y viceversa- en la génesis del crecimiento. Con
posterioridad, se pasa al estudio de la influencia de las transformaciones sectoriales sobre
el crecimiento regional en los años 8<).
Los fundamentos sociales del crecimiento regional son abordados en el cuarto
capítulo, donde se intenta comprobar la influencia que a composición del mercado de
trabajo, los niveles de desempleo y la estructura demográfica ejercen sobre las tasas de
crecimiento.
En el último capítulo. se procede al análisis de It, eficacia de la política regional
comunitaria en su lucha contra los desequilibrios tcrritoriales durante la fase de
reestructuración socloeconómica.
Finalmente, me gustaría terminar esta introduce ón expresando ini más sincero
agradecimiento a todos aquellos que con su colaboración, ayuda y ánimo han hecho
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posible la llegada a buen puerto de este trabajo. Aunque cii cualquier enumeración se
corre siempre el riesgo de omitir a personas sin cuyo apoyc esta tarea hubiera resultado
mucho más difícil, en primer lugar quiero hacer constancia dc mi mas sincero
agradecimiento a la profesora Mercedes Molina, no sólo po-la excelente labor realizada
como directora de mi tesis doctoral y por las largas y fructíferas discusiones científicas
en las que se han fraguado gran parte de las teorías expue5tas en la obra, sino también
por su generosidad y amplitud de miras a la hora de abrirne horizontes, por su aliento
y estímulo permanentes y por su amistad y confianza.
No es posible tampoco olvidar la ingrata labor de captación para la Geografía
desempeñada por todos los profesores de los Departamentos de Geografía Humana y de
Análisis Geográfico y Regional de la Universidad Complutense de Madrid, pci-o muy
especialmente por los profesores José Estébanez, Carmen Pérez Sierra y la ya citada
Mercedes Molina, de quienes he tenido la gran suerte de 51W discipulo y de disfrutar de
su asesoramiento científico y ayuda permanente. lgualmcnte estoy en deuda con los
profesores Juan Ramón Cuadrado Roura (Universidad dc. Alcalá de llenares). Henri
Nicolay y Christian Vandermotten (Universidad Libre de Bruselas) y con Lauieano
Lázaro (Subsecretaría del FEDER) y José Luís González ~1allvé(Dirección General de
Política Regional de la CCE) por los consejos científicos y el apoyo material dispensado.
De igual modo, no podría omitir la guía y asesoramiento de los profesores GÉSsta Esping-
Andersen, Giandomenico Majone (Instituto Universitario Europeo de Florencia) y Carlo
Trigilia (Universidad de Palermo), con quienes he tenido la fortuna de trabajar durante
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estos dos últimos años, ni las saludables, aunque a veces demoledoras, críticas, de los
participantes en el seminario Stotes, n;arkets and inequaiíy dirigido por el mencionado
profesor Esping-Andersen en el Departamento de Ciencias Sociales y Políticas (le! lUI.~
de Florencia.
Por último, mi agradecimiento a Humberto López, Lavan Mahadeva y Matteo
Manera, del Departamento de Economía del IUE de Florencia, sin cuya denodada lucha




LA NECESIDAD DE RECUPERAR EL ESPACIO
EN EL ESTUDIO DE LOS DESEQUILIBRIOS
La necesidad de recuperar el espacío en el estudio de los desequ¡líbrio.s
1. CRECIMIENTO, DESARROLLO Y ESPACIO EN LOS
ENFOQUES ECONÓMICOS TRADICIONALES.
A pesar de la creciente atención que suscitan lújiómenos como el crecimiento
econ~micO y el desarrollo’ y de la ingente obra científica elaborada en torno a ambas
cuestiones, las causas y los origenes del progreso sociocconómico no dejan de constituir
un misterio. Muchos y diversos han sido los factores ennalzados como promotores del
desarrollo. Basta una somera revisión de la literatura cient ‘fica sobre el tema para otorgar
al lector una magnífica perspectiva sobre la multiplicid id de enfoques y maneras (le
abordar el fenómeno. Sin embargo, la mayoría de esos enfoques, sobre todo cii el campo
de la economía, pecan por defecto, al limitarse al estudio de uno salo (o a lo sumo dos)
de sus elementos constituyentes. No en vano, buena parte de las teorías econumicas del
crecimiento y del desarrollo han sido concebidas a partir de un sólo componente2.
1 Se puede entender el desarrollo como el proceso por el que determinadas transformaciones
soejoeconómicas en el seno de una población favorecen el progreso regular y el incremento (le la
prósperidad. Esta prosperidad se entiende en términos de bienestar nc sólo económico, sino también social.
El crecimiento económico se refiere al aumento relativo del Producto Interior Bruto (l’113). Fn
consecuencia, el crecimiento económico constituiría sólo un elemeno del desarrollo.
A pesar de ello, en este estudio, los términos crecimiento económico y desarrollo son utilizados
indistintamente. El concepto de desarrollo se restringe hasta prácticamente equipararlo con el (le
crecimiento económico debido a dos razones. En primer lugar, dadas las dificultades que entraña encontrar
una definición y un sistema de medición del desarrollo aceptado8 universalíríente, frente al consenso
existente en la literatura sobre el concepto y la medición del crecimiento. Y. en segundo lugar, a fin de
evitar caer en tautología. Si se trata de descifrar -como se hace en est~ est.udio- los factores que promueven
el desarrollo, entendido en sentido amplio, se corre el riesgo de inclui los mismos indicadores como causas
y como efectos; como variables dependientes e independientes.
2 Son numerosas las teorías económicas del desarrollo que se hin concentrado en el análisis bien (le
un factor mícroeconómico desde el lado de la oferta -fundamentaíníente los factores de producción y su
productividad, la’ mano de obra, la tierra, el capital, la tecnología y la capacidad empresarial-, lijen en un
1.0
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Ahora bien, este rasgo no es patrimonio exclusivo <le los economistas.
Probablemente debido al empeño de la mayoría de los científicos sociales por establecer
modelos teoréticos generales, los anales de la economía, de la geografía, de la sociología
y de la ciencia política están llenos de aproximaciones deductivas que iiií.entan analizar
en condiciones similares a las de un laboratorio, cuáles ~onlas claves del desai-mllo: de
enfoques que ignoran [adores (bajo la cláusula del ceteris paribas) considerados
irrelevantes para el marco de análisis; de estudios que t atan de establecer, a priori, el
cómo y cuándo reaccionarán los actores individuales y colectivos en un deíermñmdo
caso y bajo determinadas circunstancias. En suma, la mayoría de los modelos
tradicionales de desarrollo tienden a reducir la complejidad de social a su minuna
expresion.
Además, con harta frecuencia, la dimensión e~pacíal del letinuieno ha sido
obviada o camuflada. El espacio ha quedado reducido, según los casos, a la mas
completa ignorancia o a la consideración de mero contenedor de elementos y procesos,
frente a la idea de espacio como filtro adaptador de los procesos sociales a la realidad
local. De hecho, la concepción del espacio bajo un ópLica global, del medio espacial
como un elemento básico en la transformación de procesos de origen externo, así corno
la idea de espacio como ‘moldeador’ de la vida social ian sido cuestiones extrañas al
factor macroeconómico.
II
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concepto imperante de desarrollo. En consecuencia, la gran mayoría tic la 1 ¡ teratura
sobre el origen y la difusión del desarrollo es aespacial
1 ~aspáginas si gui entes constituyen un i u t cii to tIc. msa It ar estas ca reiic i as. [.11ellas
se procede a una breve revisión de las principales teorías económicas y sociales sobre
desarrollo y crecimiento, con la intención de reseñar cuáles son las principales
debilidades de los modelos de desarrollo tradicionales y como la concentración <le la
mayoría de las teorías en el análisis de uno o dos factores y la ausencia tIc .ína
dimensión espacial propiamente dicha ha supuesto un hándicap a su capacidad
explicativa y un grave problema a la hora de proyectar una eficaz política regiotial que
trate de subsanar las carencias o los estrangulamientos responsables de la existencia de
espacios desequilibrados.
1.1. TEORÍAS ECONÓMICAS TRADICIONALES I)E DESARROLLO.
Pese a que la idea de progreso y de crecimiento ¿conómico aparece en diferentes
fases del pensamiento de Smith, Ricardo y Marx, ha sido recientemente cuando los
En la última década, algunos geógrafos y otros científicos sociales han resaltado esta carencia. Como
casos más destacados cabria reseñar las obras y artículos de Dcrek (iregory, Ideologv, sc.ience ami líwnan
geographv, Londres, I-lutchinson, 1978; John Pickles, Phenoníenoiogv, science and gt?ograj>hv: Spatia¡itv
and tite human sciences, Cambridge, Cambridge University Press, 1985, Edwaid W Soja. “Ube spaciality
of social lite: towards a transformative retheorisation” (publicada en 1). (iregory y 1. Urry (eds.), Social
rela¡ions and sparial síruciures, Londres, MacMillan. 1985, pp. 9(-12<)> y John Urry ‘Society. spacc, ail(l
locality”, Environniení and Planning 1): Socielv and Space, 1987. vol. 5, Pp 435-44.
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enigmas del desarrollo y del crecimiento han comenzado a atraer (le manera masiva el
interés de los economistas. Con anterioridad a la segunda guerra mundial fueron escasos
los autores que se adentraron en el análisis en profundidad de sus causas
Sin embargo, al final de la segunda guerra mundial ya aparecen múltiples
estudios que tratan las desigualdades espaciales, aunque desde una óptica internacional
o nacional. Estos estudios insisten en la dualidad desanollo-subdesarrollo. unida a las
implicaciones del proceso de independencia de las anti ~uascolonias etií-opeas. Desde
entonces hasta nuestros días, el progreso de la literatuía sobre desarrollo ha sido tan
espectacular que ha contribuido a consolidar la teoría del desarrollo y a hacer de ella tino
de los fundamentos de la teoría económica.
Gran parte de las teorías surgidas se han centrado cii la búsqued a de una
explicación universal de las causas del desarrollo y de la génesis y evolución de las
disparidades nacionales. Fundamentalmente intentaban analizar el desajuste en el grado
de desarrollo ente el Norte y el Sur. La consecuencia fue que los desequilibrios
intranacionales suscitaron escaso entusiasmo hasta mediada la década dc los sesenta,
cuando se hizo evidente que las diferencias en los niveles de desarrollo existentes en el
seno de una unión política y económica como la representada por el Estado, podían ser
En este periodo, el tema del desarrollo aparece tratado en la (ti a de Schunípetcr (Joseph Sclíu¡iipetcr.
Theorie der wirtschaflichen Eniwicklung, Berlin, Duncker & Hunblot, 1911 (6 edición, 1964», lenin
(Vladimir 1. Lenin, Iníperialisní: tite lúglzestsiage of capitalisní, Moscú, Progress, 1917 (17 edición. 1978))
y 1-larrod (Roy E. Harrod, ‘An essay in (lynamic theory’, Píe licor omfr ,lournaí, vol. 49. 1939>.
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tan flagrantes como las observadas a escala global.
La economía moderna ha asistido al nacimiento de un sinfín cíe modelos (le
desarrollo. Escuelas, teorías y modelos como el estr’ícturalista, el de crecimiento
equilibrado, el de crecimiento desequilibrado, el del br jo nivel de equilibrio, el de la
causalidad cumulafiva circular, el de dominación, o el de depcndencit¡ -por citar
algunos- han competido en la búsqueda de una explicación global del atraso economíco.
Estos enfoques han encontrado sus bases filosófico-ecorómicas en los paradigmas neo-
clásico, neo-marxista y en el que píopugna la tercera vii, por lo que entre ellos existen
diferentes puntos de vista e incluso una aparente contradicción. Pese a ello, las teorias
de desarrollo pueden agruparse en dos bloques principales:
a) Teorías que propugnan la libre acción ‘le las fuerzas (le! mercado:
Comprenden el conjunto de teorías que hacen hincapié en el libre luego de las fuerzas
del mercado como único sistema para combatir las desigualdades económicas:
b) Teorías de intervencionistas: Abarca el conjunto de teorías que propugnan
la intervención activa en la economía como método para corregir y, eventualmente,
subsanar las disparidades espaciales. A su vez éstas -que son mayoría- se podrían
14
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subdividir en dos apartados5:
• ‘teorías de equilibrio: Aquellas que subí ayan la existencia de procesos
de convergencia, o lo que es lo mismo, las que giran en torno a la hipótesis de la
‘evolución hacia el equilibrio’ de las entidades territ ‘riales (en lo que po(lría ser
calificado de ‘enfoque optimista’)
• Teorías de desequilibrio: Aquellas cuya conclusión lina! resalta que
los mecanismos del mercado traen como consecuencia cl aumento de las disparidades
espaciales (‘enfoque pesimista’).
Entre las teorías que defienden la libre actuación d: las fuerzas de increado cabría
destacar el modelo de la trampa del bajo nivel de equilibrio de Leihenstein y la docti-ina
de las etapas del desarrollo de Rostow.
Entre las teorías intervencionistas se pueden reseñ ir la teoría sobre el crecimiento
equilibrado de Rosenstein-Rodan y Nurske; el teorema cel equilibrio espacial cíe lsard;
y, en menor medida, el modelo de Hirschman del creciniiento desequilibrado y algunas
obras de la corriente del crecimiento endógeno como teorías de equilibrio. El grupo de
En esta clasificación seguimos algunos de los criterios emyleados por David l’inder en su obra
Regional econon¡ic developmenr and policy íheory and practice in líe European Coníníunirv. Hempstead,
Alíen & Unwin, 1983, p. 25.
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teorías de desequilibrio comprende todas las teorías rad cales y neo-marxistas a la par
que la escuela estructuralista sudamericana, encabezada por Raúl Prebisch, la teoría de
los polos de crecimiento de Perroux o la tesis de Myrd;il de la causalidad cun,ulauii’t¡
circular.
1.1.1. Teorías que propugnan la libre acción de las fuerzas del mercado.
Las teorías que propugnan la libre acción de las fuerzas del mercado parten del
principio que la libre actuación de los agentes económicos en el espacio provocará, a
medio y largo plazo, la reducción y la eventual desvparición de los desequilibrios
espaciales existentes, sin necesidad de recurrir a la inteivención estatal.
Dentro de este grupo, Leibenstein6 subraya la existencia de una trampa del bajo
nivel de equilibrio como la causa principal del atraso 2con~mico. El punto clave del
dilema del desarrollo se centra en la necesidad de ‘romper la trampa’, de salir del círculo
vicioso del subdesarrollo. Este objetivo puede ser alcanzado si se concentran en las áreas
subdesarrolladas los siguientes factores: un aumento :n el consumo per cápita; un
sostenimiento de los niveles de crecimiento del stock de capital y la creación del ahorro
neto suficiente para mantener el desarrollo futuro.
6 Cf Harvey Leibenstein, Economic backwardness and econon ic growíh, Wiley, 1957.
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La doctrina de las etapas del desarrt)llo de Rostow7 descíibe las fases (le las
transformación económica de toda Sociedad desde la apirición de los más primitivos
grupos rurales o ganaderos hasta su conversión en sociedades de consumo de masas. II!
motor de esta transformación se encuentra en la capacidad de una sociedad de alcanzar
el estadio del ‘crecimiento autosostenido’. Este crecimiento autosostenido se obtiene a
través del ahorro y de la formación del capital derivad.) de él. De acuerdo con este
modelo, todos los entes espaciales alcanzarán, en un phzo más corto o más largo, el
nivel de desarrollo de las economías más avanzadas.
1.1.2. Teorías intervencionistas.
Teorías de equilibrio: Las teorías de equilibro intentan demostrar que, en
condiciones normales de funcionamiento del mercado, los niveles de desarrollo tenderán
a converger a largo plazo. Este proceso se consigue mediante una intervención activa en
la esfera económica por parte del Estado con vistas a frcnar. en un primer momento. y
reducir después el crecimiento de la ‘brecha del desarrollo’.
La teoría del crecimiento equilibrado8 sostiene ‘que el desarrollo se alcanza a
Cf las obras de Walt W. Rostow, Pie siages of econonuc growtlí: A non-conmn;uníst t>ian¡ftstú.
Cambridge, Camhridge llnivcrsity ~ess,1960; Tire economies of tate-aif iní’o suslamed growtlí. Londres.
MacMillan, 1963 y Poliíics and 11w síages of growulí, Cambridge, ‘Jamhridge University Press, 1971.
Véanse las obras de Paul N. Rosenstein-Rodan, Ube international dcvelopment of econoníícally
backward areas, In¡eTnational Affairs, april, 1944 y Capital •foinma¡ion antí econoniic deveíopníení.
Cambridge, Mass., MII’ Press. 1964, además de el libro de Ragnar PJurske, Problenis of capital forniation
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través de la industrialización. La estrategia que las áreas subdesarrolladas deberían
cumplir para mejorar su posición consistiría en una progresiva especialización e
integración en el sistema económico, de acuerdo con lat leyes clásicas de las ventajas
comparativas. La industrialización po(lría ser lomenta( a a través de i íícenl i V( IS a la
inversión, de la movilización de tondos de inversión y la participación e intervencion
estatal.
La teoría del crecimIento desequilibrado de 1 lirschman9 dii jete (le todos los
enfoques anteriores al distinguir el papel jugado por los lesequilihrios sociocconómicos
como estadio previo en el viaje hacia el equilibrio. llirschman expone la necesidad de
una estrategia de desarrollo desequilibrado, en la cual la función principal de los
planificadores económicos consistiría en solventar los c ichos de botella existentes a la
hora de movilizar los recursos que promueven el desarrollo, más que en intentar moderar
los desequilibrios a corto plazo. Por lo tanto, la intervención económica debería dirigirse
principalmente a la cuestión de la ordenación de recurs:s.
Teorías de desequilibrio: Las teorías de desequilibrio recalcan la
imposibilidad de reducir la brecha del desarrollo en las condiciones existentes. Para los
investigadores radicales y neo-marxistas una solucón efectiva al problema del
in underdeveloped cauntries, Oxford, Basil Blackwell, 1953.
Ci? Albert O. Hirsehman, fle strategy of econon,ic developnu nl, New Haven, Yale University l>ress.
1958.
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subdesarrollo sólo puede ser lograda fuera del marco del sistema capitalista; mientras que
para otros, entre los que destacan Prébisch, Perron x o M3 rdal , resulta necesario un al lo
grado de intervención, dentro del sistema de economía dc increado, para hacer frente a
las disparidades regionales.
Dentro de este contexto cabria individualizar el liunto de vista estructuralistaíO
que sitúa la clave del desarrollo económico en el proceso (le industrialización mediante
el uso de técnicas avanzadas. Mientras que tina expansic n constante de la pn )(l uccion,
generada por el incremento de la actividad económica utilizando técnicas de produccien
tradicionales, sólo ocasionaría crecimiento económico, el USo de técnicas de producción
avanzadas en el mismo contexto fomentaría el desarrollo economico. En su opinión, el
desarrollo debería ser provocado por un proceso constante de transformación estructural
promovido por la intervención gubernamental.
En la teoría de los polos de crecimiento
11, el desarrollo es la consecuencia de
la aparición de industrias capaces de asimilar los recursos de mano de obra existentes,
además de atraer mano de obra de otros campos y de generar un aumento en el poder
adquisitivo de la población. Se crea así un ‘nuevo esp~ti() económico’ en el que las
economías de escala y externas coadyuvan en el crecimiento de industrias orientadas al
O Cf Raúl Prébisch, Transformación y desarrollo, México, Ludo de Cultura Ecoíiñínica, 1965. y
Capitalismo periférico: Crisis y transformación, México, Fondo de Cultura Económica, 1981.
Cf Eran9ois Perroux, llréorie générale du progrés écononíiqrre, Paris, ISLA, 1957.
19
La necesidad de recuperar el espacio en el estudio de los desequilibrios
conswno.
Myrdal’2 construye su teoría de la causaíidt,d cuí ‘;ulotix’a circular partiendo de
la crítica del modelo de las ventajas comparativas en el comercio internacional. Sostiene
que la libre acción de las fuerzas del mercado no contribuye a la equidad en la
remuneración de los factores de produccion y, en consecuencia, a la equidad en los
niveles de renta. Por el contrario, lo que provoca es la aparición de los que denomina
el ‘círculo) vicioso del subdesarrollo’: los efectos bcrckwash O de succion0 son
superiores a los efectos spread o de expansión14. Esta tendencia sólo puede ser truncada
mediante el establecimiento de medidas que piotejan a las industrias nacientes de la
voracidad de la libre competencia en una economía de mercado libre de barreras, hasta
que alcancen las dimensión y la autonomía necesarias para tolerar y hacer frente a la
competencia extranjera.
Los enfoques neo-marxistas y radicales abordan la cuestión del desarrollo
ecornómico desde un punto de vista completamente diferente. A partir de la obra de Paul
12 Cf Gunnar Myrdal, Econoníic ílíeorv and underdeveloped regions, l.~ondres. l)uckworlh, 1957.
~ Efectos territoriales provocados por las fuerzas que atraen ea~ital, mano de obra y mayores niveles
de producción y comercio hacia el centro de desarrollo.
14 Expansión de los procesos de desarrollo desde el centro a las ~reascolindantes menos olesarrolínolas.
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Baran15, un grupo> de jóvenes economistas comenió a describir la dicotomía
desarrollo/stíbdesarrollo como el resultado del intercambio desigual y de la acumulación
de capital en las áreas desarrolladas a costa de las subdet arrolladas. ‘rodo el sistema de
desequilibrios se basaba en una relación coercitiva que l’~abía sido impuesta a lo largo
de la histonia a las sociedades menos desarrolladas. Pese a que todos comparten uíi
substrato filosófico común, diferentes autores radicales hacen hincapié en distintos
aspectos que engendran el desequilibrio y la dependencia: André Gtinoler Frank en la
obtencion de plusvalías y la polarización <; Arghiri hin manuel en el i níercam bi
desigual’7, mientras que Samir Amin destaca la acumui ación, la dominación extei-ior




‘~ Véase Paul Baran, 77w political econonmy qf growllz, Nueva (ork, MonthLy Review Press. 1957 y
‘On the political economy of backwardness” publicado en A. AgarM ala y 5. Singh, (eds.). 7/me C(.Ofloflli<S
of uncierdevelopinení, Oxford, 1958.
16 Cf André Gunder Frank, Capitalisnm ancí underdevelopmení imí Latin Anmcrk.a: !Jistor¡c.al siuclies of
Chile and Brazil, Nueva York, Monthly Review Press, 1969.
17 Cf Arghiri Enimanuel, Unequalexc/mange: A uudv of Ihe ñnpeí’ialísni offrade, Nueva York, Monthlv
Review Press, ¡972 (versión española, ¡El intercambio desigual. Mídrid, Siglo XXI, 1972>.
38 Cf Saníir Amin, La acumulación a esctilc¡ mundial. Crítica cía teoría del subdesarrollo, M aolrid.
Siglo XXI, 1974 (versión inglesa: Unequal development. An essay un time social fornía¡ions of periplícral
capitalisín, Sussex. ‘Ube Harvester Press. 1976>.
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En tonel usión, los últimos cuarenta arios han traído la ex pa rision de los ni >del os
y teorías que intentan explicar la lógica de las desigualdades económicas aportando
algunas soluciones para su corrección. Son muchas las teorías que han proclamado, ole
manera más o menos explícita, la universalidad y certeza c.c sus lunolamentos; numerosas
las que han propuesto múltiples medidas para aliviar bis desequilibrios econoníicos. Y.
sin embargo, las desigualdades en los niveles espacialc s de desarrollo, tal)to a nivel
mundial como a escala regional, no solo no) se han reduci(lo), si rio> í ~íese lían II) antel)ido
e incluso) han seguido creciendo en algunas áreas durante las últimas décadasí>. A pesar
de la existencia de ciertas mejoras locales20, muchos de los antiguos desequilibrios se
han agudizado y hemos asistido a la aparición de nuevas desigualdades económicas; se
puede afirmar que todavía estamos lejos de comprender los mecanismos del desarrollo
económico). La génesis y expansión de los desequilibrios sigue constituyendo un enigma.
‘~ Por ejemplo, en el caso de la CE, desde mitad de la década dc los 70 hasta 1986 se lía asistido a un
ligero incremento de las disparidades regionales. La renta per cápit de las diez regiones más avanzadas
de la Comunidad es tres veces mayor que la de las diez regiones más atrasadas en téríííinos de renta
(Comisión de las Comunidades Europeas, Las regiones en los año: 90. Cuarto informe periódico sobre
la situación y la evolución socio-económica de las regiones de lii Coníunitlad, Bruselas-luxemburgo.
OPOCE., 1991, p. 19).
20 El caso más espectacular de convergencia económica está protagornzado por los llamados dragones
asiáticos (Corea, ‘taiwan, Hong-Kong y Singapur) que durante las los últimas décadas han multiplicado
exponencialmente su renta per cápita. Los datos de crecimiento de la República <le Corea resultan
expresivos. En 1970 el PNB per cápita medido) en dólares de este v1~ no) alcanzaba iii siquiera un tercio
de la media mundial (270 frente a 840); sin embargo, en 1990 el PNB coreano superaba la media mundial
en más de un 25% (5.400 en Corea frente a 4.210 de media mundia ) (Fuente: World Bank, World Tables
1992).
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1.2. LA APLICACIÓN ESPACIAL I)E LAS TEORÍAS DE I)ESARROLLO
ECONÓMICO.
A pesar de que, como) se indicó en un principio, las teorías econo>inicas de
desarrollo fueron elaboradas sobre una base aespacial, esto) no> quiere decir que sean
territorialmente neutras. Cada una de las racionalizacione~; sobre la génesis y Cvoluci~n
de los desequilibrios y cada interpretación de las posibles soluciones al problema lleva
implícita la configuración de un modelo de desarrollo territorial. Por lo tanto, son
múltiples las implicaciones territoriales que sc pueden extraer de las corrientes cíe
desarrollo citadas en el apartado) anterior. De ahí que las páginas siguientes constituyan
un intento) de ‘espacíalización’ (le [0)5 principales modelos económicos (le desarrollo con
el objeto de poderlos cotejar posteriormente con la evoluo:ión real de los desequilibrios
territoriales en el caso empírico de la Comunidad Europea a nivel regional.
Según el modelo de Hirschman, por ejemplo, lan regiones que gozan de una
situación privilegiada con respecto) a los recursos y que disfrutan de bis equipamientos
adecuados se desarrollan primero) en detrimento de las liras circundantes. Las áreas
menos desarrolladas se ven entonces abocadas a una pérdida de capital, de mano (le obra
y de recursos naturales. Este proceso de ‘polarización’ es seguido por una ligera
inversión de la tendencia a la concentración, incitada por los flujos de inversión desde
las áreas centrales a las menos desarrolladas colindantes, cuino consecuencia de la
necesidad del centro de encontrar nuevas salidas a su creciente producción y por la
23
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aparición de deseconoinias estructurales. Por oñra parte, la inversión externa promueve
un mncremento en la renta per cápita y estimula la activid id eco)no)lflica en las legiones
periféricas. La consecuencia el inicio de una tímida tendencia hacia el establecimienio
del equilibrio) ecomóm ico.
Las implicaciones territoriales de la doctrina de las etapas tiel desarrollo de
Rostow, son mucho más explícitas que en el pensamiento (le Hirschman. Rostow
distingue entre cinco) ‘etapas del desarrollo’: la sociedad radicional, el establecimiento
de las condiciones para el despegue, el dcspegue económico, la madurez (drive /o
maturity) y , po>r último), la fase de consumo de masas. Conforme a este modelo, las
sociedades menos avanzadas irán paulatinamente quemando> etapas, emulando a las zonas
ya desarrolladas, hasta alcanzar finalmente un nivel de d:sarrodlo similar. Por lo tanto>.
el desarrollo) se difundirá de matiera uniforme a partir de centro, en primer lugar hacia
áreas donde se hayan alcanzado) condiciones similares para el (lesarlollo y. con
posterioridad a las regiones más atrasadas.
La teoría de los polos de crecimiento de Perroux establece un patron (le
desarrollo en el cual la aparición de industrias avanzadss en un espacio determinado
provoca la formación de un polo, mo>to>r de di fusión del desarrollo a lo) largo de los
grandes ejes de comunicación. No) obstante, esta expansiin queda limitada a áreas -por
regla general muy próximas al polo- capaces de generar actividades dinámicas, mientras
que un elevado número de regiones, caracteí-izadas po~r a [alta de recursos adecuados,
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quedan aisladas de las principales tendencias de desarrolli. Existe, pues, una propension
endémica a la polarización y al desequilibrio.
La teoría de la causalidad cumulativa circultir de Myrdal l’ue ‘espacializada’ ya
en la década de los 60 por Hágerstrand. La exégesis de H¡igerstrand reproduce un inundo
donde la interacción entre las regiones atrasadas y avanzadas se consigue mediante la
combinación de efectos de backwas/z y efectos de spread. La primera tase consisten en
la concentración de flujos de recursos naturales, humanos y financieros desde las áreas
subdesarrolladas hacia 10)5 territo)ri(>s donde se agrupan las condiciones adecuadas para
el ‘despegue’. Las zonas atrasadas soportan en esta tase un empobrecimiento progresivo,
mientras que las más desarrolladas disfrutan de todas la; ventajas de la concentración:
economías de escala y economías externas que acrecientán el impacto) de los elisetos de
backwash. En esta fase los efectos de spread a partir del centro son prácticamente
inexistentes. En un período posterior, el desarrollo de as regiones centrales tiene un
efecto cada vez más positivo en las áreas circundantes. Ei primer lugar, el desarro>llo del
centro da lugar a la aparición de una formidable salida nara los productos agrícolas de
las campiñas vecinas, espacialmente si se tienen en cuenta la baja elasticidad de renta
de los productos agrícolas. En una segunda fase, cuando) lis externalidades negativas (por
ejemplo, los excesivos niveles de contaminación o> cl colapso de los sistemas de
transporte) comienzan a aflorar, los efectos de spread favorecen los cambios
tecnológicos en las regiones atrasadas colindantes con e. centro, además de impulsar la
implantación de industrias modernas que huyen del centro en áreas que gocen de las
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ventajas de una buena localización, y que, a la vez, ni hayan sido afectadas por el
impacto de las deseconomias.
Finalmente, desde un punto de vista neo-marxistu y radical, se puede extraer un
modelo> territorial basado en dos elementos clave: concentración y elícíencía. Por un
lado, como resultado del intercambio> desigual, la salida de las plusvalías desde la
periferia hacia el centro limita el crecimiento) medio de la renta per cápita y la
acumulación de los recursos necesarios para activar e desarroillo. Por otro lado, la
perpetuación de este sistema y la reinversión de las plusvalías en áreas centrales tiende
a exacerbar las disparidades entre las regiones ricas y pobres. Se crean dos círculos de
desarrollo contrarios: un ‘círculo vicioso del subdesarrollo> , caracterizado por una
creciente dependencia tecnológica, financiera y comercial (le las áreas centrales, y un
‘círculo virtuoso> del desarrollo’ basado) en la acumula ión y progres<t En definitiva.
como señala Amin, 10)5 ricos se hacen cada vez más ri¿os, mientras que en las áreas
atrasadas la palabra desarrollo sólo> significa el desarrollo del subdesarrollo71.
2i Samir Amin, opus ciÉ, ¡976, p. 198-201.
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1.3. APLICACIÓN ESPACIAL DE LAS TEOILIAS I)E I)ESARROLLO
ECONÓMICO Y DESARROLLO REGIONAL EN EUROPA OCCIDENTAL.
Uno de los mayores problemas a los que se deben enfrentar las teorías
económicas tradicionales sotre el desarrollo es su excesivo apego a los modelos
abstractos y, en consecuencia, una cierta rigidez a la hora de explicar la evolución real
de las disparidades. Tesis, mo)delos y doctrinas suelen pecar de excesiva abstracción y
adolecen de una escasa adaptabilidad a las modificacionss en las condiciones bajo las
que fueron concebidas. En co)nsecuencia, las teori~s económicas (leductivas y
apriorísticas resultan limitadas a la hora de analizar bis cambios en los niveles ole
desarrollo, especialmente cuando se estudian fenómenos de desarrollo a medio y largo
plazo en los que los axiomas iniciales bajo> los que fueron concebidos suiren
transformaciones significativas.
En el presente apartado) trataré de ilustrar esta; afirmaciones recurriendo al
estudio de la evolución de las disparidades a nivel regionní en la Comunidad Económica
Europea desde finales de la segunda guerra mundial, comprobando cuales han sido) las
teorías económicas que, una vez ‘espacializadas’, riás se han adecuado a las
transformaciones operadas en la realidad.
Sin embargo, resulta polémico confrontar las teor as citadas sobre el desarrollo -
que, en su gran mayoría, han sido) ideadas a escala mundial (la del desarrollo endógeno
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constituye la principal excepción)-, con la evolución de las. disparidades a escala regional
en el espacio) de la Europa Occidental. Se podrá argumentar que tal comprobación es
inviable al referirse a dos entidades tenitoriales difícilmente co)mparables. No obstante,
en co>ntra de esta afirmación se po)dria apuntar que la ¡retensión (le universalidad de
mucho>s de estos modelos (resaltada de manera más o menos explícita sobre todo en las
doctrinas neo>—clásica y neo-marxista), los hace aplicables a íoda realidaoi espacial sin
excepción y, por tanto, a las disparidades regionales en Europa OccidentaL l)ado que el
ámbito del estudio) se limita al marco regional de la Conníinidad Europea (CE), la mayor
parte del análisis se centrará en este nivel espacial, si bien no obviaremos la evolución
de desequilibrios a escala mundial con objeto de aclarar y reforzar las limitaciones de
las teorías aespaciales.
Como> apunta Markusen, la desigual distribución de los niveles de desarrollo a
escala planetaria constituye desde lo>s años 50 un reto> para cl corpus de teorías
eco>nómicas22. Ninguna de las teorías descritas en los apartados precedentes se ha visto
completamente confirmada de manera empírica por la realidad del desarrollo mundial.
Por un lado, la mayoría de lo)s países del tercer mundo ‘an sido> incapaces de alcanzar
la etapa de ‘despegue hacia el crecimiento> autosostenido’ y el vacio) que separaba un
22 Cf Ann Markusen, Proflí cvcíes. oligopolv ami regional </evc lopnmen¡, Caííihriolge. M ass., ‘lite Nl FI
Press. 1985.
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Norte rico> de un Sur empobrecido no ha hecho) simio> aml)liarse por sus extremos - La
ampliación de este abismo parece contradecir las teoi-ías neo-clásicas sobre el
crecimiento y el desarrollo, en particular, y la idea de la ‘¿volución hacia el equilibrio
en general. Ni el funcionamiento de las fuerzas de mercado, ni la ítítervencío$n ole las
instituciones eco)n~micas supranacionales han sido capaces de cercenar, en la mayoría
de los casos, el incremento> de las desigualdades.
Esta tendencia global parecía venir a conlirm~ r la teoria de la causalidad
cumulativa circular de Myrdal y las ideas sobre dependencia y acumulación lanzadas por
los científicos neo-marxistas. A simple vista, se afinnaba 1 emergencia de una estructura
centro)-periferia bien delimitada. La acumulación de capital se realizaba en unas dícas
bastante reducidas del primer mundo (fundamentalmente en las áreas (le negocios
centrales —Central Business Districis (CfI))- de metrópc lis como Nueva York. ‘l’okio,
Los Ángeles, Londres o Par(s), mientras que, por el contrario, bajo) la influencia de la
división internacional del trabajo, amplias zonas del mundo quedaban desprovistas de
todo tipo de iniciativa y de los medios de co)ntrol sobre sus procesos productivos y la
comercialización de sus productos. Era lo que se ha denaminado> la ‘taylorización’ del
espacío.
23 La distancia entre los países ricos y los más pobres se lía amnp~ lado durante los últimos 20 años. En
1970 el l’NB per cápita medido en dólares de los Estados Unidos era 41.41 veces superior al (le los países
que el flanco Mundial define como) ‘eco)no>mIas de baja renta’. 20 años después la brecha entre ambos
espacios se habla expandido aún más: el PNB estadounidense era 6~,28 veces mayor que cl (le los países
más periférico)s. El aumento de las disparidades entre el conjunto dc los países de la OCDE y los menos
desarrollados resulta aún más significativo. En 1970 la relación era (le 25,91 a 1. alcanzando niveles de
57,86 a 1 en 1990 (Fuente: World Bank, World TaNes 1992).
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Sin embargo, la dicotomía centro-periferia ha sido sometida a fuertes criticas en
los últimos años, cuyo> origen se debe buscar en que dicho enloque no ha lo)graolo)
explicar adecuadamente la aparición y desarrollo> de nu’:vo)s po)lo5 de crecimiento en
regiones del glo)bo otrowa atrasadas. El mejor ejemplo dcl auge de como la ‘estructura
teorética de la acumulación capitalista’ se ha venido abajo es el de los paises
recientemente industrializados del arco pacífico; los famosos Dragones Asiáticos: Corea
del Sur, ‘[aiwan, Hong—Kong o> Singapur24. I’ranslonniaciones (le tipo si mi lar han
ocurrido en 10)5 Estados Unido>s, donde en las dos últimas décadas se ha asistido al
resurgimiento de una de las zonas antaño> más deprimidas, los estados del Sur o el
Sunbelt.
1.3.1. Desequilibrios regionales en la Comunidad Europea.
En el co>ntexto Europeo, la distribución (le la renta a nivel regi on al y su evol tic ión
desde 195<) vienen a confirmar las dificultades que encuentran las teorías aespaciales de
24 La emergencia de nuevos países industrializado>s ha atraído> la ~Ltei1cióndc numerosos cientilicos que
han resaltado la quiebra que esto supone para el pensamiento marxist i en el campo del desarnillo. Algunos
de los autores que más inciden en estos aspectos son J. Browett en “On (he signilicance of geographical
spaee: reply to Smith’, International .Iournal of Urban and Regiona.’ Research, vol. 11. no. 2, June 1987,
Pp. 262-269, 1985; Ann Markusen, Opus cil., 1985 y, sobre todo, ]vlike Berry en “Industrialisation. ole-
industrialisation and uneven development: ‘Ibe case or the Pacifie Rim”, en M. Goltdicner y N.
Komninos(eds.), Capñalisí developnmeni and crisis t/zc’orv. Ac unmulaíion. regulation and spatial
restructuring, Londres, MacMillan, 1989, Pp. 174-216.
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desarrollo cuando) son aplicadas de manera empírica».
- Europa en 195<>: La existencia de desequilibmioi o disparidades regionales mío
constituye un problema reciente. To>da épo)ca se ha caracterizado) por la presencia de
desigualdades espaciales de tipo económico), social y politico que han conferido a cada
lugar una personalidad y una idiosincrasia particular.
Euro>pa Occidental, y, más concretamente, la Comunidad Europea, HO) constituyen
~ Son mucho>s y variados los métodos e indicado>res para nle(lir la incidencia de las disparidades
espaciales. Todos ellos están relacionado>s con la complejidad y elab.)ración del concepto de olisparidaol o
desequilibrio) regional que se emplee. Uno de los problemas con los que debe enfrentarse el investigadoir
a la hora de embarcarse en un estudio> so>bre disparidades que abarque un período) de tiempo relativamente
extenso es el de la disponibilidad de datos. Cualquier intento de utilizar indicadores complejos (le acuer(lo
con un co>ncepto amplio) de desarrollo se revela prácticamemite inírmíctuoso, particularmemíte si el marco
espacial escogido no se limita a los paises del primer mundo) a nivel le naciones. Por lo ta!lto la única vía
factible de establecer estas comparaciones son indicadores como la renta per cápita o el proolucto interior
y el nacional bruto>, que además conforínan elementos muy váliolos p~ira establecer una cormiparaciómí gh)bal
de los resultados económicos regionales.
No obstante, incluso circunscribiéndose a estos indicadores bdsicos de comitabilidad maciom¡al, resulta
difícil encontrar fuentes estadísticas a nivel regio>nal que se retrotrai~ an hasta 195<) en los países cemitrales
de la Comunidad, tarea que se co)nvierte en faraónica en los ciLsos de Grecia, España y Portugal.
Considerando los problemas encontrados para hallar bases dc dato:; homogéneas anteriores a 1977, los
mapas presentados en esta sección no> se refieren a una base de datos uniforme. Los indicadores utilizados
en los mapas comprendidos entre 1950 y 197<) corresponde a la base de datos de Willem Molle, Das van
Holst y Hans Smit en su obra, Regional disparily and economie developrnenl in time European Conmnmunitv.
Westmead, Saxon House, 1980. En ella se representa el Producto iacional Bmto (PNI3) a coste ole low
factores, medido en dólares para los 6 paIses firmantes del ‘l’ratado (le Roma en 1957 -Bélgica, Alemania
Federal, Francia, Italia, Luxemburgo y los Países Bajos- y lo>s tres ce la primera ampliación -Iiimiamuarca,
Irlanda y el Reino Unido-. 1~os indicadores del resto> de los mapas han sido> extraídos ole la base de olatos
Regio de EUROSTM’ y se refieren al producto interio)r bruto (PIE ) a coste de los factores, medido en
ECUs.
Con vistas a reducir los problemas generados por el uso de divisas distintas y la falta cíe precios
corrientes, se utilizan, siguiendo el método empleado por las Comimniilades Europeas en sus inhwmes, olatos
relativos en lugar de abso>lutos. La media comunitaria del PNB o> d 1 PIE, según los casos, se equipara a
un indice 100.
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ninguna excepción a la regla. Con anterioridad a la firma del Tratado de Roma, los
contrastes en términos de desarrollo entre los Estado>s fundadores de la Comnunidad cían
significativos. Los efectos devastadores de la segunda guem~a mundial habían provocado
una clara redistribución de la riqueza a nivel europeo; mimigún I’Átado europeo pudo
escapar indemne al conflicto. Mientras que alguno)s países y regiomíes dentro) de Estados
fueron profusamente asolados por las batallas terrestres y por los bombardeos, otras
zonas de la Europa Occidemital co)nsi gtmiero)ml salí r olel co •n flicto con pocos daños. Así.
Alemania, el país, junto> con Cían Bretaña, más desarrollado) con antemioridad al inicio
del conflagración mundial (Cuadro 1), vio) como las bases de su riqueza fueron
sistemáticamente destruidas. Prácticamente nada quedaba en pie de la avanzada red de
infraestructuras anterior a la guerra; la industria pesack se encontraba cii riminas: los
equipamientos más básicos prácticamente no existían en muchas áreas del p’tis6 y, por
encima de todo, gran parte del capital humano alemán había perecido) en el Irente, O)
había migrado hacia o>tro)s espacios. Igualmente, amplias áreas del noreste francés, así
como importantes complejos industriales en Gran Brelaña, O) los escenarios de las
campañas bélicas de Bélgica e Italia habían salido malparados de la conflagración.
2Ú Co>mno indica Manfred Rexin ‘‘la guerrt¡ Imabía ret/ucido a la iatía más cíe un tercio /e la riqueza
nacional dc ¡936 y destruido un quinto de todas las instalacioiles y tíedios de producción, dos quintos (le
las infraestructuras de transporte y el 15% de las viviendas disponibles, reduciendo el potencial de la
fuerza de trabajo en aproximadamente un quinto de su capacidad” (traducido del original alemán por el
autor) (Manfred Rexin, “Ok jabre 1945-1949” en l-lerbert l.ilge (cd.), Oeutsclmland. 1945.4963. Hannover.
Fackeltr~ger-Verlag, 1967, p. 3).
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Cuadro 1
DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA PER CÁPITA EN 1939







Fuente: Emabo,racióii propia a partir de damos presemil ados por ioflí¡i lii ch cm cii
Londres, Loagman, 1977.
(;erlnclflv <¡vmd IltI’(4)C. 1919-19.?9,
La situación en España, aun sin haber participado directamente en la contienda
mundial, era incluso peor a la de mnuchos de sus vecino)s eumopeo)s. La devastación
o)riginada por la guerra civil y el po)sterio)r aislamiento internacional (leí régimen
franquista, perpetuaron una situación de retraso> en [os niveles de desarrollo que
perduraría durante más de dos décadas27. Por otra parte, Grecia y Portugal se
encontraban, ya con anterioridad al inicio de la segunda guerra mundial, en un grado) de
desarrollo muy inferior al del resto> de Europa Occidental. En el caso) griego, esta
27 Fn opinión de Fontana y Nadal: “La drástica reducción del comercio exterior [debidoal aislanliento)
espafloil durante los primeros años de posguerra] se convirtió en el lictor dominante de toda la economía.
Sin los recursos para obtener el equipamiento esencial y sin hidr<: carburos ni fertilizantes provenientes’
del extranjero, la reconstrucción de España se prolongó durante nmuc/mos años, y no jite Imasta bien
avanzada la década de los 50 que se alcanzaron los niveles de protucción previos rt 1936” (tmaolucido dcl
original inglés por el autor) (Josep Fontana y Jordi Nadal, “Spain 914-1970”. en Carlo) M. Cipolla, Píe
Fontana econonuic history of Europe. Conten,porary econonties-2, (‘3 lasgow, Collins-Fontana l3ooks. 1976.
p. 5(M).
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situación se vio agravada por la destrucción provocada por las tro)pas italianas y
alemanas entre 194<) y 1945 y por la sangrienta guerra civil que siguió al
restablecimiento> de la soiberanía, mnientras que el aislamiento> internacional del régimen
fascista de Salazar tampoco favorecía las perspectivas de desarrollo en Portugal28.
El grado de devastación provocado por la contienda mtmndial fue, sin embargo,
mucho menor en o)tras zonas. Paises enteros co>mo Dinamnirca, o) los Países Bajos (salvo>
el complejo portuario> de Ro>tterdamn, las zonas industriales adyacentes y ciertas áreas del
sur), a pesar de haber sufrido una larga ocupación alemamia, consíg.uíei’on librarse tIc la
destrucción masiva asociada a la contienda. Gran Bretaña nunca fue o>cupada, ni su
territo>rio se vio cornvertido en campo de batalla. Aunque las incursio)mles y bombardeos
de la aviación alemana fueron continuos sobre Londres y los complejo>s industriales del
centro de Inglaterra, la mayor parte del país permaneció a salvo de lo>s efecto>s
destructores directos de las campañas acreas. Irlanda fue otro) de lo>s Estados que mnejoró,
en términos relativos, su grado de desarrollo, al conseguir mantenerse neutral durante
toda la guerra y evitar, de esta manera, la destrucción que asoló al resto> de Europa.
Como> cornsecuencia, la Europa Occidental que sal ó de la conflagnmcio5n mundial
se caracterizaba por la presencia de importantes contrastes en términos de riqueza y por
~ Como apunta Esping-Andersen el PID per cápita de Portugal en 1929 era inferior a la mitad del
español y la llegada al poder de Salazar provocó un cierto> estancamiento económico (Gósta l{sping-
Andersen, Budgets and democracy: Tite evolution of welfare states in Spain and Portugal. 19<10-1986.
documento inédito> presentado en el Instituto Universitario> Europeo> ‘le fll¡>rencia. febrero oie 1992).
34
La necesidad de recuperar el espacio en. el esmdio de íts tíesequilibrios’
una clara articulación espacial eentro)-pe~feria (Mapa 1). Las disparidades a nivel
regional en términos de renta en 195(1 estaban determninaílas por tres factores principales:
a) en primer lugar, quedaba clara la dicolomía entre países vencedores y
países vencidos en la segunda guerra mundial. Las regiones británicas, Irancesas, belgas
y danesas se situaban en niveles de renta notablemente superiores al de las regiones
italianas y alemanas.
b) en segundo lugar, la impronta del cor llicto. Las regiones que habían
asistido a la destrucción sistemática de su infraestructura y de su industria durante los
casi seis anos de guerra presentaban niveles de renta inferiores a los de las regiones
adyacentes dentro de sus mismos países.
c) por último, la distribución de la renta reflejaba las disparidades en
términos de desarrollo previas al estallido del eo>ntlictot No es de extrañar, pues, que las
regiones y paises mas atrasados durante los años 3(1 sigu ¡eran en los niveles de renta mas
bajos en 195<), a pesar del cataclismo que afectó a Euro~a. Todo el Mezzogiorno italiano>
el Sudoeste francés o Irlanda constituían claros exponentes de un retraso) previo), tanto
en términos relativos como absolutos, que se prolongaba en el tiempo> a pesar de que la
destrucción de las bases de la riqueza por el contlicto bélico fue mucho más acentuada
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El resultado de la conjunción de estos tres factores en 1950 es una Europa dispar
en niveles de desarrollo. Dispar a nivel nacional, pero timbién dispar a nivel regional.
Si se observa el Mapa 1 se puede distinguir un eje ¡egional de abundancia que se
extendía desde Escocia hasta la frontera suiza, que englobaba la casi totalidad de
Inglaterra, salvo la región del Suroeste, toda Bélgica y el noreste de Francia. Las áreas
desarrolladas eran, por regla general, aquellas donde sc había desarrollado la primera
revolución industrial y que tenían fácil acceso a recu;.-sos naturales. Varias eran las
regiones que superaban en más de treinta puntos el rivel de la media comunitaria:
Yorkshire y Humberside, el Noroeste, los Midlands Occidentales y el Sureste en Gran
Bretaña; el Norte-Paso de Calais, Lorena y Alsacia ~n Francia; Luxemburgo y la
totalidad de Bélgica. Separados de esta línea, la Isla de Francia y Dinamarca aparecían
como islotes de riqueza rodeados de un mar de regionea menos desarrolladas.
Una ramificación del eje de de~arrollo se prolongaba por el este de Francia hacia
el Mediterráneo; en ella estaban comprendidas las regiones del Franco Condado, Ródano-
Alpes y Provenza-Alpes-Costa Azul, cuyo nivel de renta -situado más de diez puntos por
encima de la media de los primeros nueve miemb os de la futura Comunidad-
contrastaba fuertemente con las regiones adyacentes, salvo la Auvernia y el Limusin.
Regiones como Borgoña, el Languedoc-Rosellón o, d31 otro lado de la frontera, el
Piamonte, se situaban en niveles de renta ligeramente inferiores a la media de las
regiones de Europa Occidental.
37
La necesidad de recuperar el espacio en el estudio de los desequilibrios
El resto de las áreas analizadas se definían por un grado de desarrollo bien
inferior a los del citado eje. Cabe resaltar el caso de Alemania, ya que si bien era el país
más desarrollado en Europa antes de que iniciase la coatienda, sus bases económicas
habían sido destruidas por la guerra y su división tDrritorial constituía un nuevo
hándicap. De las once regiones (Lánder) de la antigua República Federal Alemana,
solamente los tres Landstádte, o regiones-ciudad, de Hamburgo, Bremen y Berlín
gozaban de unos niveles de renta similares a los del centro desarrollado europeo. Fuera
de ellos, las únicas regiones que se mantenían en niveles de renta superiores a la media
eran los antiguos motores de la industria pesada aleman.i: Renania del Norte-Westfalia
y el Sarre. El resto del territorio se situaba en cotas de desarrollo inferiores al sudoeste
francés o al norte de Italia, comparables a las del centro de Italia o Irlanda y solamente
superiores a las del Mezzogiorno italiano. Los Estados ?ederales más rurales, como es
el caso de Baviera, Baja Sajonia, Renania-Palatinado o S:hleswig-Holstein disponían de
un nivel de renta inferior en un 25% a la media coniunitaria, mientras que Baden-
Wúrttemberg o Hesse, con mayor tradición industrial, se situaban ligeramente por encima
de aquellas regiones.
Italia era, no obstante, el país con el mayor atraso, ya que, con la excepción de
Liguria, soportaba unos niveles de renta per capita inferiores a la media de los nueve
países estudiados. Los contrastes internos eran también significativos. Un Noroeste rico
en el contexto nacional, pero pobre en comparación con cl resto de los países analizados,
coexistía con un Centro y Noreste medianamente desarrollados a nivel italiano y un
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Mezzogiorno situado a la cola del desarrollo de Europa occidental (si se exceptúan
España y Portugal).
Igualmente ni el Sudoeste francés, ni Irlanda ocupaban ningún lugar de privilegio
en cuestiones de renta, ya que no llegaban a alcanzar la media comunitaria.
En definitiva, el modelo de distribución territorial de la riqueza emanado de la
segunda guerra mundial, se articulaba según un patrón centro-periferia bastante bien
definido en el que las regiones británicas, belgas, danesas y el Noreste francés
dominaban holgadamente sobre una periferia cuyo atraso era debido bien a problemas
estructurales o evolutivos, bien a la destrucción de sus bases de desarrollo durante la
contienda.
- Europa en 1960: Durante la década de los 50 asistimos a una cierta reducción
de la distancia que separaba las regiones más ricas de las más pobres29, el panorama
de los desequilibrios territoriales en 1960 presentaba diferencias significativas con
respecto al existente 10 años antes. Globalmente hablando, las regiones intermedias
habían obtenido resultados bastante satisfactorios durante la década. Las regiones
alemanas eran, sin lugar a dudas las que habían realizado el mayor avance en términos
29 En 1960, el número de regiones cuyo nivel de renta superaba en un 30% la media comunitaria se
habla reducido a la mitad con respecto a 1950, aunque el número le regiones con renta inferior al 40%
de la media comunitaria permanecía casi invariado (11 en 1950, lOen 1960).
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económicos. El famoso milagro alemán de postguerr ~ comenzaba a traducirse en
indicadores. Ya en 1960 todos los Lánder alemanes, con la excepción de los rurales
Schleswig-Holstein y Renania-Palatinado, gozaban de unos niveles de renta superiores
a la media comunitaria (Mapa 2).
El centro tradicional comunitario sufría un cierto estancamiento en su desarrollo,
puesto que ciertas regiones de Bélgica, Francia oriental y la totalidad de Dinamarca
comenzaban a perder su privilegiada posición relativa, de ido a una excesiva congestión
y al inicio de la decadencia de las actividades industriales tradicionales (principalmente
la industria pesada) que había fomentado su desarrollo. Por el contrario, Gran Bretaña
incluso mejoraba su posición y regiones otrora relativa:nente atrasadas, como las del
Sureste de Inglaterra y el País de Gales, habían conseguido alcanzar, e incluso, superar
la media comunitaria durante la década. Además, las regiones del Sureste, de Yorkshire
y Humberside , al igual que los West Midlands, se encontraban a la cabeza del
Continente en materia de desarrollo.
Francia experimentó una evolución muy interesante. El Norte y el Noreste,
dependientes de las industrias tradicionales, sufrieron una pérdida considerable de poder
relativo, situándose por debajo de la barrera del 3C por ciento sobre la media
comunitaria; una evolución similar se pudo apreciar en la Auvernia y en el Limusín. Por
otra parte, la cuenca parisina gozaba de extraordinaria s ilud: la evolución de regiones
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de 10 puntos percentuales, demostraba la existencia de un dinamismo interno al igual
que los beneficios aportados por los efectos de spread c.c la ciudad de París.
Sin embargo, en el extremo inferior de la escaja, ni las regiones italianas, ni
Irlanda habían conseguido reducir su retraso con respecto al centro comunitario. Ambas
naciones constituían, si se excluye a Portugal y Espata, las áreas más atrasadas de
Europa Occidental.
Dejando fuera del análisis a Irlanda e Italia se podría afirmar que durante la
década de los 50 se asistió a una reducción significativa de la distancia en términos de
desarrollo entre las regiones más avanzadas y las más re rasadas de Europa Occidental.
No obstante, las regiones italianas e irlandesas quedarDn relegadas de este proceso,
fundamentalmente debido a sus numerosas debilidades estructurales. Por lo tanto y
dentro del marco de los modelos teóricos de desarrollo analizados con anterioridad, se
podría afirmar que el desarrollo durante la década de los cincuenta parece ajustarse al
momento en que los efectos de ‘trickle-down’ y de spread comienzan a operar en los
modelos de Hirschman y de Myrdal. En cierto sentido también se adapta a las ideas de
Rostow sobre la ‘expansión del núcleo capitalista’, ya que las regiones que ya habían
alcanzado al inicio del período la fase de madurez (drive to maturity) comenzaban a
entrar en la etapa de consumo de masas. Por otra parte, también la evolución empírica
reforzaba la hipótesis de Perroux, puesto que la expansión del desarrollo a partir del
centro parecía seguir las grandes vías y ejes de comuniDación. Incluso los postulados
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radicales no podían ser rechazados de plano, puesto que -incluyendo los casos italiano
e irlandés en el análisis- la distancia que separaba el centro comunitario de las regiones
del Mezzogiorno y de Irlanda se mantenido invariada, pese a que entre el centro y las
regiones inmediatamente colindantes se había producido un proceso inverso.
- Europa en 1970: 1970 representa una fecha crucial en la historia del desarrollo
regional en la Comunidad Europea. Es justo antes de lE. crisis petrolífera y económica
de 1973 cuando las disparidades regionales en el seno de la Comunidad alcanzan su
nivel más bajos. Los altos niveles de crecimiento económico experimentados durante la
década de los 60, particularmente en las regiones más atrasadas, habían llevado hacia
una fuerte convergencia en términos de PNB y, como consecuencia, a una reducción
considerable de los desequilibrios. Niveles de renta inferiores en un 40 por ciento a la
media comunitaria, otrora bastante comunes, sólo subsistían en las regiones del
Mezzogiorno italiano.
Paralelamente, los sesenta habían constituido un período de fuerte redistribución
de la riqueza en Europa Occidental. El Reino Unido se convirtió en el principal
perjudicado de esta transformación. Si en 1960 el PNB ¡er cápita de todas sus regiones
estaba por encima de la media comunitaria, en 1970 Jodas ellas salvo el Sureste se
colocaban por debajo. La causa de tal colapso hay que t uscarla en el declive industrial
de la isla, que anunciaba la crisis de la industria tradicional fordista y que trajo como
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La necesidad de recuperar el espacio n el estudio de los desequilibrios
dicho período (Mapa 3).
El centro económico de Europa había sufrido una migración paulatina desde el
Reino Unido hacia la ribera continental del Canal de la Mancha y hacia las regiones
renanas. Como en la década anterior las regiones interr2edias habían visto mejorar su
posición, quedando sólo Irlanda y el Mezzogiorno itE.liano como zonas claramente
periféricas.
En consecuencia, el desarrollo económico durante la década de los sesenta no se
adapta a la configuración espacial establecida por las teorías económicas. La extension
de manera continuada de los niveles de bienestar hacia regiones otrora atrasadas
contradice los presupuestos de las teorías del desequilibri3, en general, y de las doctrinas
radicales y neo-marxistas, basadas en la premisa de que la propia dinámica del sistema
capitalista traería como consecuencia una exacerbación ie las disparidades territoriales
en favor del centro desarrollado, en particular. En suma, sólo la teoría de Hirschman, en
la cual un período de ‘polarización’ es seguido por una transmutación en las tendencias
de concentración, puede considerarse que predice con éKito la evolución de las pautas
de desarrollo durante este período.
- Europa en la década de los 70: El agravamien Lo de los problemas monetarios
a nivel mundial, que dio origen a la reforma del Fondo Nionetario Internacional (F.M.I.)
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La necesidad de recuperar el espacio en el estudio de los desequilibrios
territorial que se había observado en las dos décadas anteriores (Mapa 4), reproduciendo,
en cierto modo, el esquema centro-periferia de las doctrinas radicales. Los países en los
que el impacto de la crisis fue particularmente significativo (fundamentalmente Italia)
fueron aquellos que padecían deficiencias estructurales importantes que les impedían
competir con sus vecinos30. Sólo las regiones de Alemania y el norte y este de Francia
fueron capaces de hacer frente a la crisis con mayor éxito, gracias a su mayor
dinamismo comercial, a su mayor capacidad de recepció:~ de innovaciones y a su mejor
adaptabilidad a las nuevas circunstancias económicas.
El resultado fue una fuerte acentuación de las disparidades regionales y la
progresión de la migración hacia el sur del corazón económico europeo. Por un lado, las
viejas regiones motor de Gran Bretaña, Bélgica y el Norte-Paso de Caíais francés se
enfrentaban a un agudo proceso de reconversión, mientras que Renania del Norte-
Westfalia, Baja Sajonia y Jutlandia veían tambalearse s poderío económico. Por otro
lado, las regiones alpinas de Alemania (Baden-Wiirttemterg y Baviera), al igual que las
de Francia (Ródano-Alpes, Franco Condado y Provenza-Alpes-Costa Azul), carentes de
los problemas estructurales del Norte comunitario, resistían mejor a la crisis.
Por lo tanto, la efectividad demostrada hasta 197<) por la teoría del equilibrio de
30 B. Bourgeois y N. Merzagora, Impacís régionau~x (EUR 10) des deux chocs pétroliers: Les liaisons
entre politiques énergéíiques ci politiques de développeniení régioncí, Bruselas-Luxemburgo, O.P.O.C,E.,
1987, p. 7.
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Hirschman, se vio hecha añicos por la evolución económica de los 70, puesto que no
contemplaba la evolución de los ciclos económicos del ;istema.
- La Comunidad en los ochenta: La primera mitad de los ochenta vino a
confirmar las tendencias de desarrollo apuntadas en la década anterior. En primer lugar,
se amplió la distancia entre las regiones más y las menos desarrolladas31; y, en segundo
lugar, la posición del núcleo económico comunitario se desplazó definitivamente hacia
la zona renano-alpina. Se distinguen varios ejes dentro <le la CE:
- el frente mediterráneo, que comprende el sur de Portugal y de España, el
Mezzogiorno italiano y la totalidad de Grecia, situado en los niveles más bajos del
desarrollo europeo.
- el frente atlántico, con cotas de desarrollo mvy similares a las del conjunto
anterior, que se extiende desde Portugal y el oeste de España hasta Irlanda y las regiones
occidentales del Reino Unido.
- el centro de desarrollo europeo (también llamado banana azul) que engloba
desde las regiones holandesas y danesas hasta el norte d Italia, con desviaciones hacia
~‘ Si en 1970 el P~ per cápita de las diez regiones más ricas dc la Comunidad era 2.9 veces más alto
que el de las diez regiones más pobres, en 1977 esta relación se habla ampliado hasta ser de 4 a 1,
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la Isla de Francia (Mapa 5).
- finalmente, una categoría de regiones centrales e intermedias que presentan
tendencias diferentes:
• tendencias a la baja, en el caso de las regiones industriales en declive,
como Walonia, Norte-Paso de Caíais o el Yorkshire y Humberside.
• tendencias al alza fundamentalmente localizadas en las regiones
intermedias como el Midi-Pirineos, Aquitania, Marcas, Toscana o Umbria.
Por lo tanto, la existencia de una configuración espacial claramente bipolar sigue
siendo, como hace 40 años, una de las caracterist:.cas definitorias del espacio
comunitario. La evolución de los desequilibrios regionales en la CE durante los años 80
serán tratados con mayor profusión en los capítulos sucesivos.
1.4. LAS TEORÍAS DE DESARROLLO ECONÓMICO, EL ESPACIO Y LA
NECESIDAD DE NUEVOS ENFOQUES.
La conclusión que se puede extraer del análisis precedente es que los enfoques
meramente económicos, ya sean neo-clásicos, marxistas o neo-radicales, tienden a
reducir la realidad y a simplificar los factores que intervie:~en en el proceso de desarrollo
y en la transformación de los desequilibrios a su mínima expresión. Como consecuencia
50
La necesidad de recuperar el espacio er. el estudio de los desequilibrios
de ello, cada uno sólo es capaz de dar una explicación limitada a ciertas fases de la
evolución en las pautas de desarrollo en diferentes paites del mundo. La evidencia
empírica ha desmantelado, como hemos visto, numeros~is previsiones de desarrollo y
circunscrito la aplicación de multitud de teorías a casos > circunstancias concretas, que
resultan difíciles de conjuntar en la realidad durante períodos prolongados. Ninguno de
los enfoques estudiados ha salido indemne de la compar~ción con las pautas reales de
desarrollo en el caso concreto de las regiones de Europa Occidental durante un periodo
de 40 años. Ello es debido a que estos enfoques adoptan fundamentalmente concepciones
estáticas, concentrándose en los mecanismos de partida y no las posibles incidencias ni
la aparición de factores nuevos.
El modelo neoclásico de crecimiento, en su ver.;ión estática32, constituye una
de las primeras víctimas. La presunción de que las sociedades atrasadas alcanzarán el
grado de desarrollo de las más avanzadas resulta inaMicable en numerosos casos.
Muchas áreas de Europa Occidental, al igual que en grau parte del planeta, carecen de
las bases estructurales y del dinamismo interno necesario para recortar la distancia que
las separa de las zonas más prósperas. Además, el postultdo fundamental del modelo se
ha revelado prácticamente inalcanzable: muchas áreas del imndo carecen de la capacidad
suficiente para lograr llegar a la fase de ‘despegue hacia el crecimiento autosostenido’.
32 La versidn estática del modelo neoclásico del crecimiento apar2ce representada en las obras de Walt
W. Rostow sobre las etapas del crecimiento (ver nota a pie de págir.a n0 7).
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Las variantes dinámicas del modelo neoclásico se comportan algo mejor frente
a la evidencia empírica. Solow y Denison33 han creado un modelo caracterizado por la
existencia de una economía cerrada, dentro de la cual se combinan factores como la
presencia de mercados competitivos y de individuos idénticamente racionales (el famoso
horno oeconornicus). Bajo estas condiciones, ceteris paiibus, se obtiene un sistema de
crecimiento ‘equilibrado’, en el que la tasa de crecimie ~toper cápita es estrictamente
proporcional al volumen del cambio tecnológico34. Ahc ra bien, se puede afirmar que
la versión dinámica del modelo neo-clásico está restringida intrínsecamente por los
límites de su definición. El uso frecuente de la cláusula ceteris paribus trae a colación
una concepción del mundo y de la sociedad inexistentes en la realidad. Muchas de las
premisas del modelo resultan irreales, entre ellas las dos principales: la presencia de
individuos idénticamente racionales o de mercados perfectamente competitivos. La
sociedad aparece privada de toda su complejidad y es transformada en una inmensa
probeta en el que las hipótesis pueden ser comprobadas con la misma perfección que los
experimentos químicos en el laboratorio.
Pese a su antagonismo con los enfoques neo-cláúcos, los paradigmas radical y
~ Cf Robert M. Solow, ‘A contribution to tbe tbeory of economic growth”, Quarierly Journal of
Econoniy, 1956, vol. 70, p. 65-94 y Edward F. Denison, Trends in Apencan econonuic grow¡I-i, 1929-1982,
Washington DC, Ihe Brookings Institution, 1985, 141 pp..
~ Isaac Ehrlich, “The problem of development: Introduction’, Jotrnal of Political Economy, 1990, vol.
98, n0. 5, p. S1-S2.
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neo-Marxista35 no se alejan demasiado del marco conceptual de los anteriores. El
desarrollo es concebido como el resultado de estrategias de dominación que engendran
el intercambio desigual y la acumulación de capital en determinadas áreas. Como en el
enfoque neoclásico, se parte desde una visión del universo ‘economicista’ y
‘desarrollista’, en el que factores de otra índole no son tenidos en cuenta.
Sin embargo, y como han puesto de relieve un nutrido grupo de geógrafost la
carencia más impactante de la mayoría de los enfoques externos sobre el desarrollo es
su completa ignorancia de la componente territorial. El espacio es contemplado
simplemente como un marco sobre el que se desarrolla el análisis, como un mero soporte
físico, más que como parte integral del fenómeno q~ e se estudia37. Ahora bien la
actividad económica no surge, ni se desarrolla en abstracto38, por el contrario se lleva
~ Como ya se mencionó anteriormente, los postulados de estos paradigmas aparecen reflejados en tas
obras de Paul Baran, André Gunder Frank, Samir Amin y Arghiri Enímanuel, entre otros autores (ver notas
a pie de página n0 í5, 16, 17 y 18).
36 La lucha por la introducción del espacio en los análisis sobre cl desarrollo, tanto a nivel micro como
macroespacial ha constituido una constante a lo largo de las dos ilitinas d&adas. Entre los autores que con
más ahínco han defendido este empeño podríamos destacar a David 1’Iarvey en sus obras Social justice and
tite city, Londres, Amolé, 1973 y Tite limits to capital, Oxford, liasil Blackwell, 1982, 478 p. o R. 3.
Johnston en ‘The State, the Region ané ifie division of labor”, publicado en A.J. Scott y M. Storper (eds.),
Production, work, ternito¡y: Tite geograpitical anawmy of industria! capitaiism, Boston, AJien & Unwin,
1986, Pp. 265-280.
~ Ql Alexander 13. Murphy, ‘Regions as social constructs: Ile gap betwcen theory and practice”,
Progress in Human Geograpity, vol. 15, n0 1, 1991, Pp. 22-35.
~ Como recalca R.J. lohnston, “toda actividad económica se lleva a cabo en una localización espacial,
y la mayoría -incluyendo la gran mayoría de la actividad productivi- se lleva a cabo en una localización
espacialfija: una vez que se invierte, el capitaljijo es inmóvil”. RS Jolinston, opus cit., p. 268 (traducido
por el autor del original inglés).
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acabo en un espacio concreto, con unos atributos determ nados que pueden condicionar
el desarrollo de una actividad económica. Por lo tanto, :1 territorio y sus elementos se
erigen en factores fundamentales, aunque no exclusivcs, de la determinación de las
potencialidades de desarrollo.
La principal consecuencia de tal constatación es que cada vez son más los
economistas que tienden a resaltar esta carencia básica ce la economía del desarrollo y
a conceder al espacio un papel más activo en el diseño de los modelos económicos. Así,
Paul Krugman recalca que el estudio de la localizaciór de los factores (tanto físicos,
como humanos) en el espacio ha ocupado hasta ahora una sección muy pequeña del
análisis económico tradicional39. Krugman se muestra ir.cluso más explícito cuando en
Ceography and nade afirma que:
“...el análisis del comercio internacional prácticamente no utiliza los
conocimientos de la geografía económica o de la teoría de localización.
Normalmente introducimos los países en los modelos como si fuesen
puntos sin dimensión en los que los factores de producción pueden ser
trasladados de una actividad a otra de manera in:~tantánea y sin costes, e
incluso se otorga al comercio entre Estados una enpecie de representación
“40aespacial en la que los constes de transporte son iguales a cero...
Paul Krugman, “Incrcasing
vol. 99, it 3, p. 483.
returns and economic geography”, Joarnal of Political Economy, 1991,
‘4~ Paul Krugman, Ceo grapity and trade, Lovaina, Leuven University Press y Cambridge, Mass., Re
MIT Press, p. 2.
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Nicholas Stern reitera la necesidad de conceder un papel a la localización como
determinante del desarrollo; para él “resulta muy dfíc¿l hacer funcionar empresas y
negocios de manera efectiva cuando los abastecimientos de electricidad y agua no son
fiables, cuando el servicio telefónico y el de correos son ineficaces y cuando los medios
“41de transporte son lentos, costosos e inseguros
Por otra parte, y profundizando en el argumento anterior, el espacio no actúa
únicamente como proveedor de localización y de capital Lijo. Las ventajas y desventajas
de una localización dependen, a su vez, de circunstancÉ.s físicas, sociales, culturales y
políticas. A pesar de ello la mayoría de estos aspecto:; son ignorados en las teorías
económicas del desarrollo.
Hay, no obstante, excepciones a la regla. En algunas teorías se ha apreciado una
cierta toma de conciencia sobre la necesidad de incluir la dimensión espacial en el marco
de análisis. Perroux (1955), Myrdal (1957) y más recie:itemente Krugman (1991) han
formulado modelos de crecimiento y desarrollo económicos en los que el espacio
desempeña un cierto papel. Sin embargo, a pesar de la importancia de este paso
cualitativo, la dimensión territorial siempre ha tendido a ser excesivamente racionalizada
y, en consecuencia, el espacio ha quedado reducido a poíos (Perroux) o a modelos
abstractos bi-regionales (Myrdal y Krugman). El territorio aparece, pues, desprovisto de
~‘ Nicliolas Stern, “The determinants of growth”, Tite Econo.nic Journal, enero de 1991, p. 128
(traducido por el autor del original inglés).
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una de sus principales riquezas: la diversidad. Como indba Leitner, los economistas que
han sentido la necesidad de incluir el espacio en su análisis, han sido poco sensibles a
las dimensiones y fineza de la influencia del territorio sDbre los procesos acaecidos en
su superficie42.
En definitiva, podríamos sostener que los modelos teoréticos apriorísticos de
desarrollo económico son insuficientes para explicar lan pautas de la evolución de las
disparidades espaciales. Dichos modelos deductivos chocan con la realidad empírica: los
procesos de desarrollo regional en Europa occidental a partir de 1950 no parecen
adecuarse a ninguna tesis económica preestablecida. Más bien se podría estimar que
varian al azar siguiendo normas más cercanas a lo que se podría denominar como ciclos
de vida que a explicaciones lógicas de orden económico. Resulta, pues, necesario recurrir
a un tipo de modelo de desarrollo que incluya -además de la tradicional vertiente
económica- las dimensiones social y política de la sociedad, y que sea capaz de tener
en cuenta los factores estáticos y dinámicos que influyen en el desarrollo. Este objetivo
se puede alcanzar mediante la introducción del espacio en la formulación de las teorías
del desarrollo; pero no de un espacio comprendido corro mero soporte físico sobre el
que se desarrollan las actividades económicas, sino el espacio concebido como marco
dinámico en el que se conjuntan los procesos económicos, sociales, políticos y culturales
de la sociedad y que, a su vez, influye sobre el desarrollo futuro de los mismos.
42 1-Lelga Lcitner, “Urban geography: tbe urba~n dimension of econoniic, political aud social
restructuring”, Progress in Human Geograpity, vol. 13, n0 4,1989, p. 554.
56
La necesidad de recuperar el espacio en el estudio de los desequilibrios
2. TEORIAS SOCIALES Y OTRAS TEORLAS ALTERNATIVAS
DEL DESARROLLO.
2.1. TEORÍAS SOCIALES DEL DESARROLLO.
Algunos economistas, sociólogos y otros científicos sociales, conocedores de las
carencias de las teorías tradicionales sobre el desarrollo, comenzaron durante los años
60 a buscar interpretaciones alternativas al fenómeno del desarrollo económico, que
incluyesen la dimensión social como elemento central del análisis.
Singer fue el pionero. Su artículo “Social developrzent: Key growth sector” marcó
en 1965 la pauta de lo que en el futuro sería el análisis social del desarrollo. En él,
postula por atraer una mayor atención a lo que considera aspectos sociales del desarrollo,
como la salud, la educación y la nutrición43. Seers profundizó por el camino iniciado
por Singer. Este autor rechazó la idea dominante del crecimiento económico como único
remedio para el subdesarrollo. Seers consideraba que el crecimiento no sólo no servía
para resolver las dificultades políticas y sociales, sino que, en determinados casos,
incluso podía fomentarlos4t La idea del ‘destronamiento del PNB’, de intentar acabar
~ KW. Singer, “Social development: Key growth sector”, Inrer,tational Developtnent Review, marzo
dc 1965, p. 5.
“ Dudley Seers, “The meaning of development’, Iníernarior¿a~ Developrnent Review, diciembre de
1969, p. 2-3.
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con la idolatría de las tasas de crecimiento que, en su opinión, embargaba el espíritu dc
las principales teorías económicas del desarrollo, se convirtió así en el estandarte del
enfoque del desarrollo social. Sin embargo, las debilidades de éste se centraban en su
puesta en práctica. Por un lado, el elemento social seguía siendo considerado más que
como causa como consecuencia del desarrollo económico. Por otra parte, a la hora de
concretar el acerbo teórico en trabajos empíricos, los padres de la teoría social del
desarrollo incidieron en los mismos errores que estaban criticando. Cada vez que
elaboraban planes políticos concretos para la promoción del desarrollo, entre los
objetivos principales siempre incluían ambiciosas previsines de crecimiento económico.
La semejanza entre la teoría y la práctica no era más que una mera coincidencia.
Trabajos posteriores continuaron incidiendo en el rechazo del ‘enfoque
económico’ del desarrollo. Schumacher, por ejemplo, subrayó la necesidad dc que las
áreas atrasadas promoviesen el empleo de ‘tecnologías intermedias’, sin olvidar la
necesidad de establecer una base social adecuada con el fin de fomentar el desarrollo45.
No obstante, las doctrinas sociales sobre desarrollo y crecimiento más conocidas son las
de Red Hirsch y Mancur Olson. En su obra Social limits to growíh46, Hirsch sostiene
que los recursos físicos y sociales imponen barreras a la :xpansión del crecimiento y del
desarrollo. Dichos límites son producidos, en primer lugar por la existencia de bienes
~ Cf EF. Sehumacher, Small it beauíiful: Jiconomics cts ¿f people maite red, Nueva York, 1-larper &
Row, 1973.
~ Cf Fred Hirsch, Social limits lo grow¡h, Londres, Routledge & Kegan Paul, 1977, 208 Pp..
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‘posicionales’, esto es, por bienes cuya elasticidad-rent¿. de demanda es alta pero cuya
elasticidad-precio de oferta es muy baja o cero, y, en segundo lugar, por la erosión de
la moralidad y del sistema de valores establecido. El crecimiento está limitado por la
extensión del bienestar, puesto que la ‘maxinúzación del interés personal de cada
individuo implica (ya que se sobrepasa el óptimo de Pareto) una reducción paralela del
bienestar de otra persona, y, como consecuencia, del bienestar colectivo. La
maximización del bienestar de un individuo o de un grupo individual conileva un
aumento de la inflación, frustración en el común e incremento dcl despilfarro. Cuando
se produce el cambio de una economía material a y na posicional se provoca una
reducción del grado de crecimiento de las industrias realmente productivas en favor de
aquellas meramente redistributivas. Como indica Hirsef:
“cada vez son menos los que cultivan o producen bienes; más y más
personas se dedican a los servicios, al entretenimiento, a consultar o a
supervisar. El resultado es la reducción del área (le la economía en la que
se puede identificar la productividad personal y el incremento de la
influencia de reglas aceptadas o impuestas en la determinación de la paga
relativa. Puede que el paso de una industria manufacturera a una industria
de servicios sea el rasgo más significativo de la transformación moderna
de la estructura de la fuerza de trabajo. En una economía de servicios, la
productividad personal es determinada de manera subjetiva más que
medida de manera objetiva’47.
~ Ibid., p. 43 (traducido por el autor del original inglés).
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Por otra parte, de acuerdo con Hirsch, el aum:nto del poder de los obreros
manuales y de sus sindicatos puede comprometer la estabilidad y eficacia de los sistemas
económicos más avanzados. Como apunta Reisman, desde el punto de vista de Hirsch
“los límites sociales del crecimiento no serán eliminados mediante un mero proceso de
crecimiento material. Si bien la expansión puede constituirse en una alternativa a la
redistribución en el sector material de la economía [...]no puede erigirse en alternativa
en el sector posiciona¿ donde la ganancia de una peisona representa la pérdida de
i48otra
Mancur Olson intenta demostrar en fle rise and decline of Nations49 que la
capacidad de desarrollo de una nación está inversamente correlacionada con la existencia
de organizaciones y grupos de interés ‘no-globalizadores’ en dicho territorio. Una de las
paradojas más importantes de las sociedades democráticas avanzadas es que los grupos
de presión amplios, si están compuestos por individuos racionales, no actuarán conforme
a su interés colectivo. Según Olson la obtención de la eficacia o de la equidad a través
de la negociación colectiva está fuera de toda cuestión:
“Algunos grupos como los consumidores, los contribuidores, los
desempleados o los pobres no tienen ni los incen ~ivosselectivos, ni están
~ David Reisman, Theories of collecúve action. Downs, Olson andl-Iirsch, Londres, MacMillan, 1990,
p. 271 (traducido por el autor del original inglés).
~ Mancur Olson, The rise and decline of nations. Economic growth, stagflation and social rigidiries,
New Mayen, Yak Zlníversity Press, 1982.
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compuestos por las pequeñas cantidades de personas adecuadas para
organizarse en grupos de presión, y, por lo tanto, quedan excluidos de la
negociación colectiva. [Por el contrario] Los grupos ya organizados
intentarán aumentar sus propias ganancias por cualquiera de los medios
posibles. Esto incluirá la elección de política; que, a pesar de ser
ineficaces para el conjunto de la sociedad, son ventajosas para los grupos
organizados, ya que su coste recae de manera desproporcionada sobre los
desorganizados”50.
Por lo tanto, los grupos de presión que representan intereses específicos se erigen
en las principales barreras para alcanzar la eficacia económica. Debido a la presión de
los grupos bien organizados, los políticos se ven oblig idos a adoptar decisiones que,
aunque beneficien a una minoría significativa, son perjudiciales para la mayoría. Es lo
que Buchanan y Tullock han denominado proceso de log-rolling51. En consecuencia
“los países que han tenido libertad de organización democrática durante mós tiempo sin
asistir ni a rebeliones ni a invasiones, sufrirán más por la presencia de organizaciones
y grupos que cercenan el desarrollo”52.
Estas teorías sociales del desarrollo han introducido una nueva y sugestiva
dimensión en el análisis del progreso económico. El desarrollo ya no se tiende a explicar
en términos de PNB, balanza de pagos, flujos internos o externos de capital o
37 (traducido por el autor del original inglés).
~‘ Cf SM. Buchanan y G. Tullock, 27w calculus of consear, Ami Arbor, University of Michigan Press,
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acumulación financiera. Elementos sociales como los grupos de presión o lobbies, las
clases sociales, los actores sociales o incluso los indivicLuos dejan de ser considerados
como simples espectadores del proceso de desarrollo, y se convierten en participantes
activos cuyo papel es el de limitar y controlar a las fuerzas económicas en una sociedad
y en un espacio dados.
Ahora bien, es precisamente en este papel limitador donde se encuentra, en mi
opinión, una de las principales debilidades de las aproximaciones sociales al desarrollo
mencionadas anteriormente: los factores sociales, al menos desde el punto de vista de
Hirsch, son solamente considerados en tanto que barreras il desarrollo. Esto significa que
alteran y modifican las tendencias económicas desde el exterior. El desarrollo sigue
siendo, ante todo, un proceso eminentemente económico en el que otros factores juegan
un papel valioso aunque secundario. En suma, los factores sociales siguen constituyendo
53
en estas teorías factores externos
~ Cabría, no obstante, distinguir un aspecto fundamental entre las teorías sociales del desarrollo de
Hirscli y Olson. Mientras que l-lirsch circunscribe los factores sociales al papel de barreras y obstáculos
al crecimiento económico, con muy escasa intervención en su génesis, Olson da un paso más. Su intención
es la de introducir la influencia (en este caso influencia negativa) de los grupos de presión ‘no-
globalizadores’ (non-encompassingpressure groups) entre los factores determinantes del desarrollo. Como
subraya: “las organizaciones de intereses específicos suficientemente globalizadoras soportarán gran parte
del coste de las políticas ineficaces, y, por lo tanto, tendrán un incentivo para redistribuir la renta de la
manera en que el coste social sea mínimo, concediendo, pues, un cieno peso al crecimiento económico
ya los intereses de la sociedad en su conjunto” (Mancur Olson, opui cit., p. 90; traducido por el autor del
original inglés). Se trata de un intento significativo de elevar un factor social al estatus de variable
independiente, y, por lo tanto, a reconocer como factor interno lo que nsta entonces habla sido considerado
como un factor extemo limitador del desarrollo.
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La configuración de estas teorías sociales del desarrollo desde una perspectiva
deductiva constituye otra debilidad significativa. Lo que Ls autores analizados pretenden
elaborar es una teoría del desarrollo apriorística apta de ser aplicada universalmente a
posteriori. Y, pese a que en determinados casos (especialmente en el de Olson), la
evidencia empírica parece venir a confirmar gran parte de la doctrina~t es poco
probable que el modelo obtuviese tan buenos resultados si se cambiasen los parámetros
básicos utilizados en el análisis: cl tiempo (por ejemplo, si se pasase de las sociedades
desarrolladas occidentales de postguerra a la Europa del siglo XVI); el espacio (de países
desarrollados a países subdesarrollados) o la escala (del análisis de los Estados europeos
a nivel nacional al nivel regional).
En este estudio nuestra intención es la de considerar los factores sociales no
como actores secundarios, sino como elementos activos del proceso de desarrollo.
Teniendo en cuenta la complejidad de una sociedad mc delada por un elevado número
de interacciones e interinfluencias, estimamos que la expresión espacial de los elementos
sociales, culturales o políticos puede resultar tan (o, incluso, más) importante que los
componentes económicos en la formación y expansión del desarrollo, no en vano el
espacio es también un conjunto de fuerzas y de estructuras sociales.
~ En su obra, Mancur Olson intenta fundamentar empíricamente su teoría al analizar el crecimiento
con posterioridad a la segunda guerra mundial de algunas naciones occidentales.
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2.2. SOMERA REVISIÓN DE ALGUNAS TEORÍAS CULTURALES DEL
DESARROLLO.
Al igual que los factores sociales, los componentes culturales y políticos han
sufrido un claro ostracismo en la literatura científica sobre el desarrollo. Frecuentemente
no eran ni siquiera tenidos en cuenta, mientras que cuando se hacía referencia a ellos era
de manera muy vaga, y siempre considerándolos como una de las causas finales que
explican los aspectos oscuros del desarrollo55. En contadas ocasiones se intentaba
avanzar en este tipo de análisis.
Sin embargo, resulta evidente que la cultura desempeña un papel importante en
el desarrollo económico. Como indica Seers, hechos corno el crecimiento desigual y la
mala distribución de la riqueza pueden generar tensiones, conflictos espaciales, y
alimentar malestar y fricciones5~. Estos efectos desestabilizadores del orden social
establecido se sitúan, a su vez, en el origen de dificultades políticas; entonces la cultura
aparece como factor estabilizador. Desde el mismo punl.o de vista, Dube afirma que el
colchón proporcionado por la cultura puede minimizar los choques y conflictos
generados por los cambios económicos. Por lo tanto, toda medida de orden económico
~ Por ejemplo Roslow en sus obras hace referencia a motivos •:ulturales como determinantes de que
algunos países encuentre dificultades para entrar en la fase de desp~gue.
56 Dudley Seers, opus cit., p. 3.
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sin contrapunto cultural o social puede llevar al desbocamiento del proceso de
desarrollo57
Sin embargo, ni Seers, ni Dube consiguen elevar el factor cultural al rango de
constituyente fundamental del desarrollo. Por consiguiente, muchas de las críticas
enunciadas con anterioridad podrían ser aplicadas a esto; casos. El factor cultural no es
considerado por Seers o Dube como un elemento o factor determinante del desarrollo,
sino como regulador. Por lo que sólo es concebido como un instrumento de control que
entra en acción una vez se hayan superado determinado; umbrales de tolerancia de las
disparidades espaciales. De lo contrario queda alejado de toda influencia en el proceso.
Sólo en algunas obras de Weber58 el elemento cultural es tomado en cuenta
como una parte esencial de nuestra sociedad, como condisión previa, pero también como
componente activo del desarrollo económico. La cultura puede erigirse tanto en barrera
como en motor del progreso económico, dado que juega un papel esencial en el dilema
entre innovación y tradición que se establece en toda sociedad en los momentos de
cambio. La receptividad al cambio y a las transformaciones de una determinada sociedad
o, por el contrario, el poder de la tradición o el recelo ante las innovaciones, son, sin
lugar a dudas, factores determinantes del desarrollo de cualquier ente espacial.
~ S.C. Dube, ‘Cultural dimensions of devclopment”, International Social Science Journal, noviembre
de 1988, p. 505.
58 Cf Max Webcr, Die protestantische Ethik 1, Hamburgo, Siebenstem Taschenbuch, 1975 y Muy
Weber on capitalism, bureaucracy and religion. A selection of texts, Londres, Alíen & Unwin, 1983.
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2.3. EL FACTOR RESiDUAL EN EL DESARROLLO REGIONAL.
Todas las teorías citadas con anterioridad rian procurado encontrar una
explicación adecuada a los desequilibrios territoriales y han intentado determinar cual
es el procedimiento más adecuado para enfrentarse a ellos. Sin embargo, como hemos
visto, las pautas de desarrollo de las regiones de la Comunidad Europea a partir de 1950
no parecen adecuarse a ninguna tesis predefinida. Más bien la evolución de las
disparidades es más el resultado del azar o de otros factores no manejados que de
cualquier modelo económico de abstracción lógica o de racionalizaciones socio-
culturales. Las hipótesis deductivas tradicionales de base económica han mostrado ciertas
limitaciones a la hora de explicar las causas del desarrollo y se han revelado en gran
medida como inadecuadas para predecir sus tendencias. Ahora bien, tampoco las teorías
sociales y culturales -ya que se han tomado como efectos y no como causas- han
aportado hasta ahora una solución convincente. Hoy en día los motivos detrás de la
creación y de la difusión de los desequilibrios regionales, a pesar de los innegables
avances realizados en los últimos cuarenta años, siguen siendo grandes desconocidos.
En nuestra opinión, esta debilidad es debida a la naturaleza del análisis llevado
a cabo. En primer lugar, se puede afirmar que la mayoría de las teorías sobre el
desarrollo tienden a sobredimensionar la esfera económica de nuestra sociedad y, en
consecuencia, prestan escasa atención a otros factores que pueden tener una gran
influencia en la capacidad de una región para desarrolla::se. Son escasos los estudios en
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los que se toman en consideración como objetivo principal las dimensiones política,
social, cu]tural, administrativa, jurídica o demográfica, par citar algunas, y como hemos
visto, cuando lo hacen, no se les adjudica más que el papel de meros limitadores del
desarrollo o barreras al progreso socioeconómico. No obstante, cada vez resulta más
evidente que las esferas sociopolítica y sociocultural constituyen factores que, por su
influencia en la sociedad, pueden condicionar el desarrcllo de la misma manera que lo
hacen las tendencias económicas.
En segundo lugar, al ser la esfera económica más sensible a los cambios que las
esferas sociales o políticas, las rigideces que limitan el desarrollo de nuestra sociedad
suelen ser minusvaloradas59. Sin embargo, en el contexto socio-político, cultural y
territorial en el que estamos insertos, las regiones, al igual que los grupos y los
individuos reaccionan de manera diferente ante las transformaciones. Estas rigideces
sociales pueden ser tanto objetivas (por ejemplo, diferencias en los procedimientos de
toma de decisiones a nivel político, social o económicc; diferencias en la estructura y
competencias territoriales) o subjetiva (por ejemplo, de orden cultural o individual). Las
variaciones en los grados de adaptación al cambio crean un desfase temporal en los
procesos innovativos que provocan un aumento de las disparidades y pueden ocasionar
la aparición de conflictos entre unidades territoriales diferentes o en el seno de una
sociedad.
Cf Mancur Olson, opus cit..
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Han sido muchos los economistas y demás científicos sociales que han tomado
conciencia de la necesidad de analizar los componentes no económicos de la sociedad,
con vistas a comprender mejor la génesis del desarrollo. Sin embargo, dichos
componentes generalmente han sido tratados como elementos secundarios del desarrollo
y agrupados bajo el nombre de factor residuat0. Myrda] ya aludía, en cierto modo, ese
factor residual, al señalar el deber de recurrir al estudio de los componentes sociales y
políticos para desenmascarar alguno de los enigmas del desarrollo. Rostow también hace
referencia en sus obras a la idea de cultura empresar[al de un país. Prébisch y los
estructuralistas subrayan repetidamente el papel de la difasión tecnológica. Pero, a pesar
de este interés, son muy pocos los pioneros que elaboran trabajos empíricos que se
adentren en el tema.
Durante los últimos años se han llevado a cabo importantes esfuerzos con vistas
a liberar a la teoría del desarrollo de su corsé economícista. La investigación
contemporánea sobre desarrollo económico se ha centrado en añadir otros factores a los
tradicionales de inversión externa, movilidad del capital y tecnología. Por ejemplo, la
~ El término factor residual fue acuñado por 5. Vaizey en su o ra Tite residual factor and econonhic
growtlz, París, OECD, 1964, para designar todo aquello susceptible ce influir en el desarrollo que no habfa
sido convenientemente explicado por las teorías económicas trajicionales (Citado por H.W. Arndt,
Economic development. The hisrory of an idea, Chicago, The University ofChicago Press, 1987, p. 61-62).
En un primer lugar se empleó para denominar el progreso técnico o los avances en el conocimiento
humano, sobre todo los del campo de la educación. En este estudio, este término es aplicado a todos
aquellos aspectos no económicos del desarrolloque no han sido tratados conprofusión por la ciencia social.
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teoría del crecimiento endógeno, desarrollada por Romer y Scott61, hace hincapié en
los recursos internos: la importancia del capital himano, la infraestructura, la
organización económica, más que en la importación de tecnología.
Tampoco se han ignorado los factores políticos. Dasgupta ha criticado el
reduccionismo imperante en la definición de desarrollo y la reducida atención que se ha
prestado a los factores políticos y a los derechos humanos y cívicos en el estudio de los
niveles de bienestar62.
A pesar de todo sigue existiendo una gran resistencia a abandonar los estudios
teoréticos de tipo deductivo y cierto recelo a aventurarse en el campo de la investigación
empírica. Parte de ello se debe a las dificultades inherentes a la recopilación de datos
adecuados, pero, en parte, este rechazo tiene su origen en la tendencia a considerar este
tipo de método como no científico, o al menos, como ‘menos científico’, que los
métodos teorético-deductivos. Esto es probablemente una consecuencia del particularismo
en el que cayeron muchas escuelas de investigación empírica en la primera mitad del
63 Cf Maurice Fitzgerald Scott, A new view of economio growth, Oxford, Clarendon Press, 1989, 592
pp. y Paul Romer, “Endogenous technological change”, Journal of Political Economy, 1990, vol. 98, no.
5, 571-5103.
62 Partha Dasgupta, “Well-being and tlie extent of its realisatien in poor countries”, TI¡e Econornic
Journal, vol. 100, 1990, p. 1-32. En este estudio sobre el bienestar en el tercer mundo introduce variables
tales como la esperanza de vida al nacer, tasas de alfabetización de aniltos e Indices que reflejan el respeto
de los derechos políticos y civiles. Estos indices resultan de escasa importancia para el estudio de la
evolución del desarrollo a nivel regional en Europa Occidental, pero sirven para damos una visión sobre
cuál es la evolución reciente de las explicaciones económicas del desarrollo.
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siglo63, que llegaron a rechazar que se pudieran extraer conclusiones de tipo general del
análisis de hechos singulares.
Los tiempos han cambiado, la ciencia evolucionado y el miedo de considerar un
enfoque empírico cono ‘no científico’ debe ser desterrado. Por eso, lo que se pretende
en este estudio es, a partir de los datos existentes, estab]ecer cuál ha sido la influencia
de una parte del llamado factor residual, la dimensión social, en el desarrollo de las
disparidades regionales en la Comunidad Europea en lo5~ últimos años.
63 Edward W. Soja, Postmodern geographies. The reassertion of space in crirical social ¡heor.v,
Londres, Verso, 1989, Pp. 43-45.
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3. LA IMPORTANCIA DEL ESPACIO EN LA GÉNESIS DE LOS
DESEQUilIBRIOS TERRITORIALES.
Junto a la omisión del factor residual, la ignorancia del espacio y de su influencia
en el desarrollo constituye uno de los elementos que dificultan nuestra comprensión del
complejo fenómeno del progreso sociocconómico. Hemos visto como la ‘aespacialidad’
de muchas teorías económicas repercutía de manera significativa en su capacidad
explicativa. Su ‘espacialización’ ponía en evidencia ]as dificultades a las que se
enfrentaban al adentrarse en un medio para el que no hablan sido concebidas. El espacio
real, con su heterogeneidad, con sus rigideces y rugosidades se revelaba como un
verdadero escollo para modelos que, a lo sumo, consideraban el territorio como un
elemento homogéneo cuya influencia en los procesos que ~n él se desarrollaban resultaba
despreciable.
La dimensión espacial ha sido, sin lugar a dudas la gran ausente en las teorías
del desarrollo. Se ha hecho abstracción de la idea de que el desarrollo es, ante todo, un
fenómeno que se produce y se propaga en el espacio y tEl carencia ha comprometido la
viabilidad de numerosos enfoques.
Han sido los geógrafos los que han dado la voz <le alarma. Desde principios de
la década de los 80, se ha desarrollado un rico debate teórico en los medios científicos
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sobre la influencia del espacio sobre los procesos económicos y sociales64. Ahora bien,
como señala Leitner, sería necesario que el debate se tra[;ladara desde las tribulaciones
teóricas sobre la importancia del espacio y el lugar en abstracto, a la elaboración de
estudios empíricos que determinen su significado en la práctica65.
3.1. MUERTE Y RESURRECCIÓN DEL ESPACIO.
3.1.1. La aespacialidad de fenómeno económico.
El problema surge al intentar justificar la introducción del espacio en el análisis
de los desequilibrios territoriales justo en el momento en el que el proceso de
globalización de la economía parece alcanzar su cúspid’z y los esfuerzos destinados a
constituir uniones supranacionales de carácter político-ezonómico avanzan, a pesar de
~ Entre los paladines de la nueva concepción espacial es necesario destacar a los siguientes autores:
Doreen Massey, Spauial divisions of labour Social nructures and ile geography of producuion, Londres,
MacMillan, 1984, 339 Pp.; Edward W. Soja, “The spatiality of tocial life: towards a transformative
retheorisation”, en D. Gregory y 5. Urry (eds.), Social relations and spatial siructures, Londres, MacMillan,
1985, pp. 90-120; Andrew Sayer, “flhe Difference l1iat Space Makes”, enO. Gregory y J. Urry, opus cii.,
Pp. 49-66; 5. Browett, “On <he significance of geograpbical space: r<5ply <o Smith”, International Journal
of Urban and Regional Research, vol. 11, n0 2, June 1987, Pp. 262-269; A. Cochrane. “What a difference
ffie place makes: dic new structuralism of society’, Anisipode, vol. 19, 1987, Pp. 354-363 y M. Gottdiener,
“Space as a force of production: contribution to <he debate on realisri, capitalism asid space, International
Journal of Urban and Regional Research, vol. 11, n0 3, septiembre de 1987, Pp 405416.
65 1-lelga Leitner, opus cit., p. 552.
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ciertos vaivenes y reticencias, a buen ritmo66. ¿Cómo se puede abogar por la
introducción del espacio cuando precisamente parece que se avanza sin remisión hacia
un espacio global? ¿Qué sentido tiene el intentar centrarse en el espacio cuando son cada
vez más los que abogan que la localización espacial concreta ya no cuenta para la
economía internacional?
En efecto, una revisión de los acontecimientos recientes vendría a confirmar la
idea del avance hacia lo que algunos denominan una configuración aespacial de la
sociedad, hacia lo que O’Brien ha definido como el fin de la geografía67.
66 Aunque los acontecimientos recientes en el seno de la CE -como los apuros en la ratificación del
Tratado de Maastricht tras el voto negativo en el referéndum danés, los problemas que tendrán ciertos
países para cumplir las condiciones establecidas para la Unión Económica y Monetaria, las tensiones
financieras que hanprovocado la salida de la libra y de la lira del Sis’cma Monetario Europeo y el reajuste
del mismo o todo el discurso de la Europa a dos velocidades- parecen poner en tela de juicio la vitalidad
del proceso de integración europea, basta una mirada al pasado para dame cuenta de los avances alcanzados
no sólo en el campo de la integración económica, sino también en el de la cooperación política. Como
apunta 1-lelen Wallaee, los ambiciosos objetivos iniciales de la CE bar. dejado de ser unasimple declaración
de intenciones (Helen Wallace, “Negotiation, conflict and comproniise: The elusive pursuit of cominon
policies” en H. Wallace, W. Wallace y C. Webb, Policy making in t.’ie European Community, Londres,
Wiley & Sons, 1986, pp. 43-80). El avance hacia la Unión Polít¡ca y Monetaria está acordado. Son
significativos los pasos dados en dirección de alcanzar una política común en temas que tanto afectan a
la soberanía nacional como el de la defensa o el de la política exterior y no menos importantes los procesos
de creación o de reactivación de organizaciones y proyectos europeos, como la Unión Europea Occidental,
la Agencia Espacial Europea o el proyecto Eureka. Pero quizás el síntoma más claro de la salud de las
uniones supranacionales en general, y de la Comunidad Europea, ea particular, está representado por la
larga lista de candidatos a formar nuevas uniones o a ingresar en esLa última. Son muchos los paises que
han formalizado su candidatura para entrar en la Comunidad (Austria, Suecia, Finlandia, Turquía, Malta...)
y muchos más los que han declarado abiertamente que su incorporación al proceso europeo constituye un
objetivo a medio o a largo píazo. Por otra parte, organismos supranacionales creados a imagen de la CE
se gestan en todas panes del mundo. Entre ellos destaca el acuerdc de Unión norteamericana alcanzado
entre Canadá, Estados Unidos y México, que dará. lugar a la creación de una de las uniones económicas
más importantes en el mundo.
67 Parangonando el título del célebre ensayo de Francis Fukuy&ma, Pie end of Histoty and 11w lasí
unan, New York, Free Press, 1992, Richard O’Brien ha publicado Globalfinancial integration. TIe end of
Geograpl¡y, Londres, The Royal Institute of International Affairs, Pinter, 1992, 120 PP., obra en la que
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De acuerdo con esta línea de pensamiento, en los últimos
la agudización de dos procesos que, por su magnitud y alcance,
de las modificaciones recientes del modelo productivo y de la
podría denominar la aespacialidad de nuestra sociedad: la glo
económico y la flexibilización de la producción.
años hemos asistido a
se sitúan en el origen
deriva hacia lo que se
balización del sistema
La transnacionalización actual de la economía no tiene precedentes en la historia.
El aumento de los intercambios a nivel internacional no ba hecho más que incrementar
la interdependencia económica hasta limites antaño desc3nocidos. En la actualidad, las
más mínimas modificaciones en los indicadores económicos de las grandes potencias,
las más ínfimas transformaciones en la política de los barcos centrales emisores, ligeros
altibajos de los principales centros de contratación bursttiles a nivel mundial o ciertos
anuncios de importantes pérdidas o de despidos masivos realizados por grandes
compañías, provocan, de manera casi instantánea, convulsiones significativas en los
círculos económicos de grandes áreas del planeta.
El proceso de globalización tiende a limitar la capacidad de maniobra de los
gobiernos nacionales en el campo de la política económici. Las viejas políticas de marco
puramente nacional llevadas a cabo por los gobiernos para hacer frente a las crisis
sostiene la tesis de que una vez que se produce la integración de lo~ mercados y se armonizan las reglas
que los rigen, la necesidad de tomar decisiones teniendo en cuenta condicionantes geográficos disminuye
primero, para prácticamente desaparecer después.
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carecen ya de sentido. Este hecho fue puesto de manifiesto por el fracaso del primer
gobierno socialista francés. Tras la llegada al poder de Frangois Mitterrand en 1981, el
gobierno presidido porPierre Mauroy intentó relanzar una economía interna, fuertemente
dañada por la segunda crisis del petróleo, mediante una serie de medidas de corte
keynesiano, según el modelo puesto en práctica por los partidos socialdemócratas
escandinavos durante la gran depresión de los años 30. No obstante, el fuerte incremento
del gasto público no trajo como consecuencia los efecto~; dinamizadores esperados. Era
tal el grado de inserción en el sistema mundial alcanzado por la economía gala, que el
aumento del desembolso público se traducía en aumento del rendimiento en términos de
crecimiento del producto interior bruto (PB) o de ginesis de empleo.. .allende las
fronteras francesas. Los principales socios comerciales de Francia, y muy en particular
la República Federal Alemana, se convirtieron en los beaeficiarios fundamentales de la
política francesa: sin haber contribuido a financiar el incremento del gasto público,
obtenían importantes rendimientos derivados de la inyección de capital en el sistema
económico, es decir, actuaban como verdaderos free-riders. El fracaso de la política
económica francesa era ya evidente en marzo de 1983 cuando el gobierno francés se vio
obligado a dar marcha atrás en su política económica y a adoptar medidas de austeridad.
Mauroy tuvo que dimitir en julio de 1984, siendo su puesto ocupado por Laurent Fabius,
cuya primera medida consistió precisamente en afianzar el giro copernicano en el campo
de la política económica con vistas a adaptarse a las políticas de corte monetarista
puestas en marcha por sus vecinos.
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En consecuencia, se puede afirmar que el intento más importante de búsqueda de
soluciones nacionales en un contexto sociocconómico ada vez más internacionalizado
realizado durante la década de los 80 había fracasado. La necesidad de un acercamiento
de las políticas económicas de cada país con el fir de afrontar en las mejores
condiciones la multitud de problemas económicos que superaban el simple marco
nacional, se hacía cada vez más patente. No es, pues, d3 extrañar que la colaboración
internacional en este aspecto se haya desarrollado con cierta profusión, sobre todo si se
compara con el más modesto progreso de la cooperación en campos como, por ejemplo,
el de la política exterior o el de la política de ayuda al desarrollo. Sin ir más lejos, la
política económica es la política sectorial que con más asiduidad consigue reunir a los
jefes de Estado y de gobierno de los países más avanzados. La frecuencia de las
reuniones del grupo de los siete, la actividad desplegada por el Fondo Monetario
Internacional y por el Banco Mundial, la virulencia de las negociaciones periódicas del
GATT, constituyen síntomas significativos de la trascendencia adquirida por la
dimensión económica a nivel mundial. Incluso en foros d3nde se abordan otros asuntos,
las cuestiones de política económica ocupan un lugar destacado en los contactos entre
dirigentes. Otro ejemplo del contraste entre la cooperación en materia económica y la
existente en otros campos está representado por la Comunidad Europea68. Mientras que
68 Los acuerdos de Maastricht constituyen un ejemplo paradi~mático del retraso existente en la
cooperación comunitaria en el campo de la política o de la defensa, por no mencionar el social, frente a
los avances en el de la economía. El contraste en los piogresos de las dos conferencias
intergubernamentales que preparaban el Tratado era notable; mientras que las conversaciones sobre la
Unión Económica y Monetaria avanzaban a buen ritmo y se alcanzaban acuerdos significativos, la
conferencia sobre Unión Polftica languidecía debido a los esfuerzos ‘le las delegaciones participantes por
preservar apartados de la soberanía nacional considerados irrenunciales.
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la dimensión económica, pese a la subsistencia de diversos puntos de vista, progresa a
buen ritmo, las negociaciones en temas como la política social -por citar el caso más
espinoso- o la política exterior son objeto de innumerables discusiones y motivo de
grandes discordias. No es de extrañar, pues, que el avance en estos campos sea mucho
menos significativo.
Los fundamentos de estas diferencias deben ser buscados en los diversos ritmos
de integración, tanto reales como percibidos, de las distintas esferas de la sociedad; en
la dialéctica permanente entre la innovación y la tradición, entre el cambio y la
permanencia. Desde el comienzo de la transnacionalización del capital, la economía
conoce cada vez menos fronteras; las barreras y tarifas arancelarias han ido
paulatinamente perdiendo importancia y, allá donde subsisten, numerosas compañías
encuentran argucias jurídicas para salvarlas. Esta tendencia ya no es ni siquiera frenada
por la subsistencia de ciertos elementos proteccionistas más sofisticados, como las
diferencias en la legislación comercial o los controles fitosanitarios. Por otra parte, la
nacionalidad del capital, en general, y de múltiples empresas, en particular, otrora clara
y concisa, se ha difuminado. En múltiples ocasiones, la complejidad que han adquirido
los modelos organizativos de las grandes sociedades durante la última fase de la
globalización impide distinguir con claridad la casa madre de las filiales, dado que la
jerarquía funcional característica de la primera fase de multinacionalización ha
desaparecido. Hoy en día las filiales de multinacionales (fundamentalmente aquellas
situadas en países desarrollados) pueden ejercer la misma función, e incluso a veces
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desplegar actividades más complejas, que las casas centxales. Por otro lado y desde un
punto de vista jurídico, las empresas de origen extranjero, adoptan la nacionalidad y se
rigen por la normativa autóctona y generando importantes beneficios para la economía
del país de acogida.
Paralelamente al proceso de integración y globaliz ación de la economía mundial,
la creciente flexibilización del modelo productivo habría también contribuido, como
señala O’Brien, a acentuar la aespacialidad de los procesos. El modelo fordista que había
dominado el panorama productivo durante gran parte del siglo XX comenzó a principios
de los 70 a verse afectado por crecientes disfuncionalidades: existía una gran
infrautiización de los medios de producción; los retrasos y los coste en el paso de la
innovación a la fase de producción eran cada vez mayores; la desconexión entre las
diferentes fases del sistema de producción era tal que afectaba al rendimiento de los
trabajadores, y, sobre todo, el modelo productivo reinante comenzaba a no satisfacer a
amplias capas de los consumidores, y, muy en particular, a aquellos más abiertos a la
innovación69. La vieja estructura productiva habría, pues, alcanzado su grado máximo
de evolución e iniciada a dar claras muestras de incapacidad de adaptación a las nuevas
necesidades del mercado y de ineficacia para responder ~on prontitud a los cambios en
la demanda del consumidor. El sistema taylorista de producción masiva, apoyado en las
proliferación de economías de escala y de aglomeración, se habría transformado en un
69 Cf Robert Boyer, New directions in ínanageínenu practices and work organisation: General
principies atid national rajectories, Paris, OECD, 1989.
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enorme dinosaurio con poca capacidad de maniobra.
Se hacía necesario emprender la búsqueda de un nuevo sistema capaz de dar una
respuesta a los retos y a los cambios en la demanda. La rÉplica vino dada por un sistema
de producción flexible capaz de integrar las fases de investigación, desarrollo y
producción y de reintroducir el factor demanda en la producción, así como de agilizar
el proceso productivo, que ha traído como consecuencia la descentralización de las
decisiones de producción hacia unidades más pequeñas y el establecimiento dc
organigramas de producción menos jerárquicos. El resultado de esta evolución es un
modelo territorial mucho más complejo que el anterior. El modelo territorial sectorial y
urbano que se había impuesto durante los años de producción fordista, estada -según los
autores que defienden la aparición de un nuevo modelo territorial- dando paso a un
modelo mucho más dúctil, en el que los grandes centros industriales serían sustituidos
por núcleos menores, cada vez menos dependientes de una relación jerárquica con la
metrópoli más cercana, pero más integrados en las :edes y circuitos económicos
mundiales.
Desde esta óptica, son muy pocos los espacios que pueden escapar al irreprimible
fenómeno de la globalización y de la fiexibilización de la economía. En consecuencia,
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el análisis weberiano tradicional sobre la localización industrial70 ha sido puesto en
solfa por la evidencia empírica. Factores como la posesión de materias primas o fuentes
de energía, la disponibilidad de mano de obra o, incluso, la existencia de un potente
mercado en donde colocar los productos ya no resultan factores sine quae non para el
establecimiento de una industria en un espacio concreto. El progreso técnico y la
flexibilización productiva ha alcanzado tal nivel que puede que la importancia específica
de un espacio determinado se está reduciendo de manera dramática. Como indica
O’Brien, el resultado sería que en este mundo de generalización de los intercambios
financieros, la localización geográfica ya no jugada ningún papel o vería su rol
tremendamente reducido71:
“a medida que los mercados y las reglas [que los rigen] se hacen más
integrados, la importancia de la geografía y la necesidad de basar las
decisiones en la geografía sc transformará y, a merLudo, disminuirá. Al ser
el dinero un objeto fungible, éste continuará a evitar, y tendrá gran éxito
para escapar de los límites de la geografía existente”72
~ En Ober derSuandorí der Industrien (1909), Weber realizó un análisis, luego convertido en clásico,
sobre la localización industrial. Partiendo de un enfoque deductivo y una concepción isotrópica del espacio,
Weber distinguía dos tipos básicos de industria: la orientada al marcado y la orientada a las materias
primas. Según este modelo, la localización de una planta industrial está determinada a la vez por los inputs
de materias primas y fuentes de energía y por los outputs (el mercadoi. Estos tres factores -materias primas,
fuentes de energía y el mercado- componen los tres vértices de el triángulo ideal que determina la
localización de una industria (Cf. Alfred Weber, Theory of Pie locaton of industries, Nueva York, Russel
& Russell, 1929).
~‘ Richard O’Brien, opus cit., p. 1.
72 Ibid., p. 2 (traducido por el autor del original inglés).
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A tenor de las consideraciones anteriores, O’Brier. subraya que cuanto más cerca
estemos de alcanzar un todo económico global e integrado, más cerca estaremos del final
de la geografía73.
Y, sin embargo, a pesar de que la evidencia empírica tiende a confirmar la
creciente globalización, integración e interdependencia económica de regiones y países,
la extensión de estas tendencias ecuménicas no ha generado la esperada
homogeneización en los niveles de renta y de desarrollo que cabría esperar en una
economía aespacial como la postulada por O’Brien. De hecho, la antigua distancia que
separaba las áreas desarrolladas de las subdesarrolladas no se ha desmoronado con la
aceleración del proceso de integración económica. Todavía subsisten muchas de las
viejas diferencias en niveles de desarrollo, mientras que nuevas brechas de desarrollo se
han abierto en el mundo y continúan expandiéndose. Existe, pues, una contradicción
interna entre el discurso globalizador que invoca el fin ie la geografía, mantenido en
estos últimos años, y el mantenimiento y génesis de nuevos desequilibrios territoriales
3.1.2. Hacia una concepción socio-cultural del fenómeno de los desequilibrios.
Entonces, si la economía ha actuado como punLa de lanza en el proceso de
innovación, de integración y de homogeneización a escala mundial ¿cuál es la razón por
Ibid., p. 5.
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la que la distribución de la riqueza no haya sufrido uni evolución pareja; por que la
riqueza desigual de antaño no ha dejado paso a la instalación de unos niveles de
bienestar convergentes?. Sería necesario complementar e~. estudio campo de la economía
-donde mayormente se ha centrado cl debate sobre la cuestión hasta ahora- con el
análisis del juego y de las interrelaciones de las dimensiones social, política y cultural
de la sociedad. Es en el diferente juego espacial de las es[eras social, política y cultural -
sin olvidar la económica, desde luego- donde, desde nuestro punto de vista, radica la
base de la persistencia de las disparidades territoriales. En efecto, frente a una economía
que prácticamente no conoce fronteras, se levantan las dimensiones social, política y
cultural en las que los aires globalizadores se tienen que :nfrentar a formidables barreras
que dificultan todo atisbo de internacionalización y flexibilización.
Sin ir más lejos, en el campo social, y a pesar d~ que la mayor movilidad de la
población, la “colonización” cultural -y muy particularmente la audiovisual-, etc, han
acercado los modos de vida tanto a escala planetaria, corno, más acusadamente, a escala
europea, la homogeneización y la interdependencia son menos acusadas que en el ámbito
económico. El peso de la herencia cultural, las diferencias políticas, la práctica ausencia
de órganos de legislación supranacionales eficaces en asuntos sociales inducen a que la
esfera social esté mucho mas circunscrita a la escala nacional, regional y local que la
esfera económica. Si, por una parte, en la Europa contemporánea, la autarquía económica
suele generar pobreza, emigración y, a la larga, la muerte de la comunidad, la autarquía
social no tiene por qué impedir el desarrollo de la sociedad. Subsisten algunos ejemplos,
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bien documentados por los antropólogos sobre grupos que mantienen desde e] Medievo
altos niveles de aislamiento (en el caso de áreas apartadas) o de endogamia (en el caso
de grupos segregados en el interior de comunidades más amplias). Evidentemente, la
inserción de una comunidad en lo circuitos económicos provocará a la larga importantes
transformaciones sociales y puede incluso homogeneizar modos y niveles de vida pero
no estructuras sociales. Sin embargo, la transformación social se hará, por regla general,
de manera mucho más lenta, dado que las resistencias qu~ encuentra toda innovación en
este campo son mucho mayores.
El cambio económico suele también preceder a la evolución política. La
dimensión politica de toda sociedad está muy influenciaca por la existencia de fronteras
nacionales; por la permanencia de un mareo jurídico-cu]tural en el que se desarrolla la
mayoría de la actividad política. La existencia de sistemas y regímenes políticos
extendidos universalmente no impide que éstos, al ser aplicados en un determinado lugar,
adopten formas que, en el mejor de los casos, vagam<mte se asemejan a las de sus
vecinos.
La Europa comunitaria, pese a dominar las democracias parlamentarias en la
totalidad de los países, constituye un buen ejemplo de La subsistencia de disparidades
notables. En este espacio coexisten monarquías con repáblicas, regímenes de gabinete
con regímenes de corte parlamentarista, varios tipos de sistemas electorales
(fundamentalmente variaciones de los modelos mayoritarios a una y dos vueltas y del
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sistema proporcional); los partidos se forman y sc articulan en tomo a escisiones o
divisiones de carácter sociocultural que difieren de un p&s a otro.
La propensión a la homogeneización es, a pesar de todo, importante. La
Comunidad Europea, en su carácter de proyecto de integración supranacional que
produce transformaciones en el ordenamiento jurídico interno de los países miembros,
se erige en un fuerte elemento de cohesión política en e~. Continente. La presencia de
instituciones comunes como el Consejo y la Comisión, y, por encima de todo, la
elección de un Parlamento común a todos sus miembros mediante sufragio universal,
constituyen elementos aglutinadores de capital importancia. Ahora bien, la magnitud de
la dimensión puramente nacional en el apartado político queda de manifiesto en el hecho
de que, a pesar de las repetidas llamadas del Parlamento europeo en este sentido, la
elección de los parlamentarios de la Comunidad no se realiza bajo un sistema electoral
unitario; cada país conserva su sistema electoral nacional’4. Como resultado de ello, las
condiciones de elección de un parlamentario europeo varian sustancialmente de un país
a otro.
Por lo tanto, se puede afirmar que pese a la tra;cendencia que las relaciones
internacionales, en general, y las intracomunitarias, en particular, puedan alcanzar en el
mundo actual; que pese a la tendencia a la igualdad provocada por la omnipresencia de
~ Salvo en el caso de Francia, que para las elecciones europeas sastituye su sistema mayoritario a dos
vueltas tradicional por un sistema de escrutinio proporcional.
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potencias globales o regionales, la dimensión política sigue siendo determinada, en un
alto porcentaje, por las particularidades nacionales.
Este ‘excepcionalismo’ político se traduce también, desde el punto de vista
administrativo-territorial, en la coexistencia de varios sistemas. Al analizar la articulación
espacial de los Estados miembros de la Comunidad Europea se observa una gama de
regímenes que van desde el centralismo más o menos fuerte del Reino Unido,
Dinamarca, Irlanda o Grecia, hasta la formación de un Estado federal en el caso de la
República Federal Alemana o de Bélgica, pasando por distintos niveles como los
constituidos por los estados regionalizables (como Portugal o Francia) o los
regionalizados (España e Italia). Dentro de cada categoria, las diferencias son asimismo
significativas. Al igual que el centralismo del Reino Unido, donde los entes locales y los
ayuntamientos gozan de un considerable margen de acción, tiene poco que ver con el
centralismo griego; el federalismo belga, en cuya constitación las divisiones linguisticas
del país han jugado un papel preponderante, no se asemeja en nada al más avanzado y
asentado federalismo germano75.
La tendencia a la homogeneización cultural es aún menos evidente. Las
diferencias culturales y lingtiísticas existentes entre los pueblos, regiones y naciones de
Europa se han forjado a lo largo de siglos de interacción cultural. La tendencia seguida
~ Este apartado será desarrollado con más profusión en el capítulo siguiente.
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ha sido de disgregación cultural, de degeneración en el espacio de unos rasgos comunes
que, poco a poco, iban adquiriendo un carácter cada vez más local. Sólo la presencia de
entidades político-económicas de carácter regional, nacional o internacional, impuestas
o no por la fuerza, ha conseguido poner límites a la tendencia global hacia el localismo.
La evolución y transformación de la sociedad es el resultado de una compleja
interacción de las diferentes esferas que la componen en el tiempo y en un determinado
espacio. Así, mientras que, como hemos visto, los cambios económicos suelen producirse
en un lapso temporal relativamente corto, las modificacio:~es en el dominio de la política,
en particular cuando se trata de modificaciones profundas del sistema, suelen producirse
a medio plazo. Por otra parte, las transformaciones políticas frecuentemente se concretan
con más rapidez que las sociales, y éstas, a su vez, más velozmente que las culturales,
cuya impronta es sólo evidente a muy largo plazo. Las fuerzas económicas, y, en ciertos
casos, las políticas, tienden a actuar como fuerzas motrices de un cambio, mientras que
los aspectos sociales y culturales, por su mayor necesidad de tiempo de adaptación a la
innovación acostumbran a ir por detrás (Cuadro 2).
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Cuadro 2










Medio plazo x x x
Largo plazo x x x x
Fuente: Elaboración propia.
31. LA DIFERENCIA ENTRE ESPACIO Y LUGAR.
Puesto que la actuación de las diferentes fuerzas que integran la sociedad no se
produce en abstracto, sino en el espacio, resultaría demasiado arriesgado adentrarse en
un análisis empírico de carácter sociopolítico sobre los desequilibrios espaciales sin
realizar previamente una profunda reflexión sobre el marco en que se desarrolla todo
proceso. El estudio del espacio constituye una condición previa cuando se intenta
estudiar desigualdades. ¿Cómo afecta el espacio a la difusión de las disparidades?
¿Como influye el diálogo continuo entre innovación y condiciones heredadas en el
proceso de desarrollo? ¿Por qué se dan diferentes nive~.es de desarrollo en áreas con
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características económicas similares?.
La primera pregunta a la que se debe responder es qué es el espacio. El espacio
no actúa como mero receptor de elementos que actúan libremente y sin ninguna traba76.
El espacio no es un contenedor neutro, sino que su ~pariencia y su forma vienen
determinada por cómo se han conjugado los diferentes procesos de transformación en
el pasado y por la realidad presente. En el espacio confluyen las diferentes fuerzas que
constituyen la sociedad confluyen, se enfrentan los dist:ntos ritmos de transformación
de las esferas sociales y colisionan o convergen innovación con tradición. Como señala
Sayer, el espacio sólo puede ser comprendido teniend& en cuenta los objetos y los
77
procesos que lo constituyen y, por ello todo estudio espacial tiene que buscar sus
raíces en las ciencias sociales. El espacio es un producto social y debe ser entendido y
analizado como tal.
Sin embargo, no nos situamos ante una relación unidireccional. De la misma
76 El debate sobre la importancia y la especificidad del espacio s~ ha desarrollado con profusión en los
últimos años. Entre autores más significativos de esta corriente de pensamiento cabría señalar a Doreen
Massey, “New directions in space’, en Derek Gregory y John Urry, Social rela¡ions and spatial structure,
Londres, MacMillan, 1985, pp. 9-19; J. Browett, “On the significance of geographical space. Reply to
Smith”, International Jaurnal of Urban atid Regional Research, vol. 11, n0 2, junio de 1987, pp. 262-269;
John A. Agnew, Place and politics. The geagraphical mediation qf siate atid society, Boston, Alíen &
Unwin, 1987. Desde un punto de vista más sociológico se podría resaltar las obras de Anthony Giddens,
Central problenzs in social theory. Action, siructure and contrúdiction in social analysis, Londres,
MacMillan, 1979 y Tite consequences of moderniy, Cambridge, Poliíy Press, 1990 o Marcel Foucault,
Power/knowledge: Selected interviews and otiter writings, Brighton, 1-larvester.
~ Andrew Sayer, “‘me differenee thai space makes” en Derek Gregory y John Urry, opus ci:., p. 51.
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manera que los procesos sociocconómicos, políticos y culturales generan un espacio
social, los procesos sociales deben ser examinados en relación con su espacio.
Retomando un juego de palabras de Charles Ricq, se puede hablar tanto de la estructura
espacial de las relaciones sociales como de las estructuras sociales de las relaciones
espaciales78. Al ser la sociedad el resultado de una compleja conjunción de procesos
presentes y pasados de toda índole, la difusión de innovaciones y su adecuación a la
sociedad local no se produce de manera idéntica en todo el espectro espacial. Como
apunta Massey, la representación del proceso de modificación espacial partiendo de la
idea de que ésta es generada por un simple cambio productivo no es más que una
simplificación, puesto que se ignora el hecho de que los procesos sociales se realizan en
un espacio geográficamente diferenciado, lo que, sin duda, afecta a su funcionamiento
y a su evolución79. La estructura espacial heredada se convierte, entonces, en un
condicionante que a la larga va a conferir a unos procesos de transformación, que son
homogéneos en el origen, unos particularismos y, en definitiva, su identidad local. Se
produce, pues, una constante interacción entre los procesos de cambio en una sociedad
y el espacio heredado; entre las fuerzas transformadoras y los elementos previamente
existentes (lo que Olson, desde un punto de vista socio] ógico, denomina rigideces80, o
~ Charles Ricq, “La région, espace institutionnel et espace d’identité”, Espaces el Sociétés, 1983, vol.
42, p. 67.
Doreen Massey, opus cd., Pp. 13-16.
80 Cf Maneur Olson, opus cii.
89
La necesidad de recuperar el espacio en el estudio de los desequilibrios
lo que Santos califica de rugosidades81, desde una perspectiva más geográfica). El
producto de esta constante interacción, de este diálogo permanente entre los elementos
que componen la sociedad no es más que el espacio i4vido, denominado lugar en la
geografía anglosajona82 o territorio en la francófona83.
Dentro del primer ámbito, siguiendo a Agnew, en la idea de lugar se pueden
distinguir tres elementos principales: el escenario o local, esto es, los marcos donde las
relaciones sociales se entablan; la situación o localización, el área geográfica que
engloba los marcos donde se establecen las relaciones seciales y que es definida por los
procesos socioeconómicos que operan a mayor escala y, por último, el sentido de lugar,
o sentimiento de pertenecer a la estructura local. En consecuencia, lugar puede ser
entendido como un área determinada, hacia la que existe un sentimiento de identificación
por parte de sus habitantes, y en la que se sitúan los marcos necesarios para el
establecimiento de relaciones sociales84. Es decir, el lugar es el producto de la
SI Cf Milton Santos, Por una geografía nava, Sao Paulo, Hucitec-EDUSP, 1978.
~ La diferenciación entre espacio y lugar ha alcanzado una gran difusión en la geografía anglosajona
desde la aparición del artículo de Yi Fu Tuan, “Space and place: humanistic perspective’, Progress in
Geagraphy, 1974, vol. 6, Pp. 211-52. Con posterioridad son mucho~; los autores que se han adentrado por
esta senda. Como botón de muestra podríamos citar a Edward W. Soja, “‘Hm spaciality of social life:
Towards a transformative retheorisation’ en Oerek Gregory y John Urry, opus cii., Pp. 90-127; Andrew
Sayer, opus cii.; John A. Agnew, opus cii., o M. Gottdiener, “Spac~ as force of prodúction: Contribution
Lo dic debate on realism, capitalism and space”, International Jounal of Urban and Regional Research,
1987, vol. 11, Pp. 405-16.
83 Cf Claude Ralfestin, “Remarques sur les notions d’espace, dc territoire et de territorialité”, Espaces
el Sociétés, 1982, vol. 41, pp. 167-171.
84 John A. Agnew, opus cii., p. 28.
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transformación del espacio a través de la acción social, política, económica y cultural.
En suma, el lugar no es más que la modificación del espacio por la intervención del
hombre.
La noción de lugar o territorio manejada por la geografía en lengua francesa, a
pesar de notables diferencias de enfoque, no se aleja mu:ho de la anterior. En un breve
pero brillante artículo, Claude Raffestin realiza una reflexión sobre los conceptos de
espacio y territorio y el proceso de transmutación de uno a otro. El espacio, en un
principio, no es más que un objeto, ya sea natural o social, sobre el que actúan el medio
social y ciertas prácticas históricas impuestas por dicho medio social, en un proceso
denominado ecogénesis. El resultado de esta ecogénesis no es otro espacio, sino un
espacio vivido, un territorio85, el cual, no es un objeto, es un proceso cuya existencia
depende de la continua renovación de las fuerzas sociocconómicas que actúan sobre el
citado espacio.
No obstante, al contrario de lo que ocurre en la concepción de lugar de la
geografía anglosajona, Raffestin concibe la ecogénesis como un proceso reversible.
Desde su punto de vista, se trata de un proceso progresivo a la par que regresivo, ya que
una vez que cesa la actuación de las fuerzas sociales sobre el espacio se asiste al
~ Claude Raffestin, opus cii., pp. 167-8.
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consumo de la territorialidad de dicho espaco86. En nuestra opinión este proceso
inverso, aunque concebible en teoría, no es posible en la realidad, puesto que si se
produce la intervención de las fuerzas sociales sobre el espacio, en cualquiera que sea
su forma, éste deja de ser espacio para convertirse en lugar. No existe marcha atrás
aunque cese la presión social. El espacio deja de ser objeto y se transforma en sujeto,
frente a la concepción raffestiniana que concebía el tert tono como proceso. En sujeto
porque el medio se ha convertido ya en un espacio en que las estructuras heredadas,
cualesquiera que sean (económicas, políticas, sociales o culturales), tienen una destacada
influencia sobre el proceso de adaptación al área de inn3vaciones y flujos procedentes
del exterior y, por tanto, se erige en uno de los fundamentos de la génesis y desarrollo
de las diferencias territoriales.
3.3. LA INTRODUCCIÓN DEL ESPACIO Y SU PAPEL EN LA GÉNESIS DE
LOS DESEQUILIBRIOS.
Como ya se indicó, el espacio, en tanto en cuanto sea entendido como lugar y
no como un mero contenedor de procesos, actúa como un filtro adaptador de procesos
de origen externo e interno a la realidad local, y, en consecuencia, se erige en el
elemento clave en la reproducción continua de las disp~ ridades territoriales.
86 ibid., pp. 169-70.
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Esta toma de conciencia sobre la relevancia del espacio debe llevar a Ja
introducción o recuperación del mismo en el análisis sobre el desarrollo desigual y de
las disparidades territoriales87. Desde diversos puntos de vista se ha intentado
reintroducir la dimensión espacial en la economía, en la sociología y en las ciencias
políticas como réplica al sentimiento de que la actual dixisión académica de las ciencias
sociales era una división inadecuada para dar respuesta a los problemas que se intentan
investigar en el seno de cada una de las disciplinas88. Buena parte de este giro en las
ciencias sociales se debe a los cambios recientes operados en nuestra sociedad. Como
apuntan Gregory y Urry:
“Estas reestructuraciones intelectuales han sido acentuadas por una serie
de desarrollos más vastos: la aparición de nuevas estructuras espaciales
combinadas con un fuerte desarrollo desigual, particularmente en relación
con la internacionalización de la producción y la reestructuración de la
división espacial del trabajo; la estructura y significado cambiante de las
relaciones sociales y la formación de movimientos sociales de clase y
tangentes a las clases, muchos de los cuales tic:nen una base urbana o
regional; las transformaciones en la organizaciór. espacio-temporal de la
vida diaria, debidas a las profundas revoluciones en los transportes, en las
comunicaciones y en la microelectrónica; y los poderes reforzados del
Estado para controlar a poblaciones lejanas y dispersas. Como resultado
~ Entre las obras más destacadas en este sentido podemos indicar las de Derek Gregory y John Urry
(eds.), Social relations and spatial siructures, Londres, MacMillan, 1985; Edward W. Soja, Pos¡modern
geograpities. Tite reassertion of space in critical social hheory, Londres, Verso, 1989 o Jennifer Wolch y
Michael Dear (eds.>, Tite power of geography. ¡-10w rerrirory shap~s social lije, Boston, Unwin Hyman,
1989.
88 Adrian Ellis y Anthony Heath, “Positional competition, or an offer you can’t refuse?”, en Adrian
Ellis y Krishnan Kumar, Dilemnmas of liberal democracies, Londres, Tavistock, 1983, p. 1.
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de estos cambios, la estructura espacial es considtrada hoy en día no sólo
como un escenario en el que se desarrolla la vida social, sino más bien
como un medio en el que las relaciones sociales se producen y
‘‘89reproducen
El cambio ha sido explicito: la atención que las disparidades espaciales habían
suscitado entre científicos y políticos fue prácticamente inexistente hasta el final de la
segunda guerra mundial. Economistas, politólogos y sociólogos desdeñaban en sus
análisis la dimensión espacial y sus teoría eran elaboradas en un mundo abstracto y
aespacial. Mientras tanto, los geógrafos se embarcaban ¿anto en futiles búsquedas de la
identidad regional, cayendo con demasiada frecuencia en el excepcionalismo90, como
en la elaboración de teorías basadas en paradigmas cien ¿ificos de uso común en aquella
época que dieron como resultado el darwinismo social o el determinismo. La
desconexión entre la Geografía y las demás ciencias sociales era cada vez más aguda.
Como apunta Soja, a pesar de la excepción representada por Christaller, “la Geografía
[desde principios de siglo hasta el final de la segunda guerra mundial] se aisló en su
pequeña y hermética isla, construyendo un almacén de conocimiento factual que sólo
ocasionalmente era difundido al dominio público”91. Todo ello no hizo más que
contribuir a que los temas relacionados con la e~ presión de las desigualdades
89 Oerek Gregory y John Urry (eds.), opus cit., p. 3 (traducido por el autor del original inglés).
~ Como era en general el caso de la Escuela Francesa, con Vidal de la Blache a la cabeza.
~ Edward W. Soja, Pos¡modern geograpities. Tite reassertion cf space in critical social titeory, p. 43
(traducido por el autor del original inglés).
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sociocconómicas en el espacio permaneciera oculta a os intereses de la comunidad
científica.
Sólo la constatación de la magnitud del fenómeno, unida a los procesos de
descolonización y acceso a la independencia de grandes territorios en Africa y Asia en
la postguerra mundial y los problemas derivados de dichos procesos consiguieron atraer
la atención de científicos y planificadores al campo de las desigualdades territoriales.
Ahora bien, como hemos visto, en un principio las teorías se limitaban a buscar una
explicación del problema a escala planetaria, obviando aspectos como la existencia de
desequilibrios sustanciales a escala continental o puramente nacional. Sólo a partir de
finales de los años 50 y principios de los 60 empezó a suscitarse cierto interés por el
estudio de los desequilibrios en el interior de un país. La prosperidad general y la
obsesión con el crecimiento económico que reinaban en las zonas desarrolladas del globo
había impedido ver (o, al menos, lo había relegado a la categoría de problema menor)
las consecuencias territoriales que el modelo sociocconómico predominante estaba
generando. Tal era la confianza en el sistema, que muchos creían ciegamente que el libre
juego de las fuerzas del mercado bastada para solucionar las desigualdades observables
en el interior de un país, y, en un estadio posterior, las desigualdades a nivel terrestre.
No obstante, la distancia que separaba las áreas más avanzadas de las zonas
atrasadas no se reducía. Tanto a nivel nacional comc internacional, el cisma entre
regiones/países avanzados y regiones/paises atrasados, se hacía cada vez más evidente.
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En unos pocos casos, la separación entre unos y otros se mantenía a niveles estables o
mostraba tímidos síntomas de suavizarse. Sin embargo, ~n la mayoría de las veces sólo
se podía constatar un progresivo divorcio entre espacios. Las áreas avanzadas,
beneficiándose de sus ventajas comparativas, prosperaban, mientras que, por el contrario,
las zonas problemáticas carecían de las condiciones y <le los recursos necesarios para
atraer inversión foránea o para sentar las bases de un posible desarrollo endógeno.
Ante la dimensión alcanzada porlas desigualdadeH y las limitaciones de la ciencia
tradicional para buscar una explicación adecuada a las mismas, no es de extrañar que el
redescubrimiento del espacio no haya sido impulsado sólo por geógrafos, sino que
sociólogos y economistas hayan alzado sus voces en favor de la reintroducción del
espacio en la ciencia social. Anthony Giddens, por ejemplo, ha protagonizado, desde
mediados de los años setenta, una lucha por la reintroducción de la dimensión espacio
temporal en la sociología. En su opinión la teoría social E~abía fracasado al no tomar en
cuenta con seriedad no sólo la temporalidad de la conducta social, sino también sus
atributos espaciales92. En términos similares se expresa el economista Paul Krugman.
En su artículo “Increasing returns and economic geography’, después de lamentarse por
la poca atención que la dimensión espacial ha suscitado en el análisis económico clásico,
postula una reconsideración de la geografía económica y la introducción del factor
92 Anthony Giddens, Central problems in social titeory. Action, siructure and contradiction in social
analysis, Londres, MacMillan, 1979, p. 202. Otra obra del mismo autor en la que expresa de manera más
sistemática sus intentos de introducción del espacio en la ciencia social es Tite constitution of society:
Outline of ¡he titeory of siructurarion, Cambridge, Polity Press, 1984.
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espacial en la elaboración de modelos econométricos93.
3.4. TERRITORIO, EVOLUCIÓN SOCIOECONÓMICA Y DESEQUILIBRIOS
ESPACIALES.
La recuperación del espacio (entendido como lugar o territorio) y su introducción
en el análisis social no resuelve por si sola el problema de determinar cuáles son las
causas de la aparición y difusión de las desigualdades socioespaciales. Incluso puede que
la ‘euforia espacial’ desatada y expresada bajo el lema ‘la geografía importa’ sea
contraproducente. Todo movimiento pendular que ponga énfasis en la trascendencia de
las diferencias locales, en el localismo, en cómo los acontecimientos locales y sus
consecuencias son producto de las características propias de cada lugar, por encima de
cualquier otra consideración, puede llevar a un excesivo particularismo en el que no
quede lugar para la generalización y para la comprensió ri del mecanismo que desata los
desequilibrios. Puede que, como recalca Leitner, se llegae a prestar tanta atención a las
diferencias entre árboles que no nos demos cuenta de que el bosque está afectado por
lluvia ácida9t
~ Paul Krugman, “Inereasing returns and economie Geography”, Journal of Political Econorny, vol.
99, 1991, pp. 483-4.
~ Helga Lcitner, “Urban geography: dic urban dimensior of economie, political and social
restructuring’, Pro gress in Human Geograpity, 1989, vol. 13, p. 5(1.
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Ahora bien, si, en teoría, el espacio, antes de convertirse en lugar, constituye un
todo relativamente homogéneo ¿cómo se puede explicar la aparición de desigualdades?,
¿cómo se difunden las desigualdades?, ¿por qué en unas áreas se dan ciertas condiciones
para el progreso y para el desarrollo, mientras que otras quedan aisladas de estas
tendencias?
Existen diversas teorías que, teniendo en cuenta la dimensión espacial, intentan
dar una respuesta a tales interrogantes. Desde una perspectiva radical Harvey centra la
causa de los desequilibrios en la propensión a la sobreacumulación innata al sistema
capitalista; la tensión entre el crecimiento y el progreso tecnológico es demasiado
importante como para poder ser controlada dentro de los límites de la circulación del
capital. En consecuencia, se producen crisis periódicas cue provocan la reasignación de
los excedentes de capital y de mano de obra95. Johnston centra su análisis en la
dialéctica entre la tendencia a la acumulación del sistema capitalista y la necesidad de
preservar la legitimidad del aparato estatal96. Markusen, aún asumiendo que la creación
de desequilibrios es intrínseca al desarrollo de la dinámica capitalista, no busca el origen
de los desequilibrios en la inclinación a la acumulación, sino en la existencia de ciclos
de beneficio en el proceso productivo y en cómo esus ciclos de beneficio difieren
~ q las obras de David Harvey, Tite limits to capital, Oxford, Basil Blackwell, 1982 y “‘me
geopolitics of capitalism”, en Derek Gregory y John Urry (eds.), opus cii., pp. 128-163.
96 Cf R. J. Jolmston, “The state, the region and die division cf labor”, en Alíen J. Scott y Michael
Storper, Production, work, territory: Tite geograpitical anatomy of industrial capi¡alism”, Boston, Alíen
& Unwin, pp. 265-280.
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espacialmenic’>7.
Una de las aproximaciones más interesantes al problema ha sido la aplicación del
concepto marxista de reproducción al desarrollo desigual. El concepto de reproducción
está asociado al concepto de producción, dado que, en el proceso de producción, no sólo
se producen entes a partir de la nada, sino que, además, supone una transformación
paulatina de las relaciones de producción, de transformación y de distribución
previamente establecidas. Como destacan Wolch y Dear:
“La reproducción es un concepto dinámico, que pone el énfasis en la
continuidad histórica durante los períodos de transición. En estas
transiciones, la reproducción permite la sustitucióa y la transformación de
las cosas, a la vez que preserva las relaciones fundamentales. En la teoría
clásica, se puede esperar la perpetuación de las instituciones políticas,
legales o de cualquier otro ámbito como soporle del orden económico
existente, al igual que de las relaciones clave de la esfera económica.
Pero, ¿cómo se asegura exactamente la reproclicción de las relaciones
sociales?. Tradicionalmente se ha buscado la respuesta a esta pregunta en
el funcionamiento de la ‘superestructura legal, política e ideológica’. El
aparato estatal constituye una manifestación primaria de esta
superestructura. Entre los demás elementos importantes de la
superestructura se puede incluir a la Iglesia, aunque puede que haya sido
suplantada en su papel por el sistema educativo’ ~
~ Cf Ann Markusen, Profit cycles, oligopoly and regional devel9pmenr, Cambridge, Mass., ‘me M.I.T.
Press, 1985.
~ Michael Dear y Jennifer Wolch, “How territory shapes soci.il life”, en Jennifer Wolch y Michael
Dear (eds.), Tite power of geograpity How territory sitapes social life, Boston, Unwin Hyman, 1989, p.
5 (traducido por el autor del original inglés).
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Este enfoque radical postula, como la mayoría de sus contemporáneos, que la
formación de desequilibrios es inherente al desarrollo del sistema económico capitalista,
y que la reproducción no es más que la síntesis de ]a dialéctica entre la tesis -la
evolución del sistema capitalista en su búsqueda de la :&cumulación- y la antítesis -la
‘superestructura legal, política e ideológica- (Gráfico 1). Dependiendo de la fuerza que
cada uno de los elementos de esta dialéctica tenga en los diferentes lugares predominarán








Gráfico 1. El proceso de reproducción en el espacio
El desequilibrio socioeconómico, según este enfoque, es consecuencia de un
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económica, caracterizada por el industrialismo y organizada según los principios
capitalistas; y, por otro, las esferas política -dominada por el Estado y por sus esfuerzos
para controlar las crisis, para mantener el control social y la represión- y social -
considerada como el dominio de la sociedad civil-99. La diferenciación territorial de los
procesos sociales es, pues, el resultado de la colisión de la producción y la
superestructura, tal y como es realizada por los actores o agentes en cada contexto social
específico’00.
Uno de los puntos débiles de este método de abordar la cuestión reside en el
hecho de que acepta de manera axiomática la voluntad de la superestructura -y, en
particular, de la Administración- de perpetuar las estructuras sociales del capitalismo. Se
presupone una especie de ‘confabulación maléfica’ mtre los actores de la esfera
económica y las instituciones, ya que, como afirma Johnston, “sin el apoyo de un
capitalismo próspero la propia legitimidad del Estado sería puesta en duda”101. Sería
entonces la dinámica capitalista la que generaría las desigualdades; por un lado la
acumulación y transformación del capitalismo entraña ea contradicción con la necesidad
de mantener el orden social establecido mediante a unas instituciones ya calculadas para
esa misión.
~ ibid., p. 6.
‘e” Pi. .Iohnston, opus cit., p. 270 (traducido por el autor del original inglés).
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Ahora bien, pese a que se puede imaginar semejante ‘maldad’ en la relación entre
la esfera económica o producción y superestructura, resulta difícil de probar.
Por ello es ineludible recurrir a un nuevo marco ieórico que intente superar esta
presuposición de ‘maldad’ del sistema en la creación de desequilibrios socioeconómicos.
Este escollo puede ser salvado si se recurre al proceso de transformación del espacio al
lugar descrito en las páginas anteriores.
Como ya se ha indicado, la progresión de toda sociedad es el resultado de la
interacción de las diferentes esferas que la componen en un determinado ámbito espacio-
temporal. La dimensión económica, la social, la política y la cultural se combinan en el
espacio, constituyendo, en primer término, lo que en la ciencia social anglosajona se ha
llamado locale, esto es, el marco físico en el que se desplega toda actividad
socioeconómica’02. La formación del lugar se consigue cuando al locale se le añaden
la localización -la zona geográfica que engloba los marcos de interacción social,
generados por procesos sociales, económicos y políticos cuyo origen se sitúa al exterior
de dicha zona- y la identidad local -el sentimiento de los actores de pertenecer a un
lugar-. En suma, el lugar se constituye como producto de la interacción en el espacio de
procesos sociales, económicos, culturales y políticos tanto de orden interno como de
102 La definición de locale ha sido desarrollada con profusión en las siguientes obras: Doreen Massey,
Spatial divisions of labour. Social sirucrures and tite geography of p~-oducuion, Londres, MacMillan, 1984,
pp. 60 y ss. y 105 y ss.;
Andiony Giddens, “Time, space and regionalisation”, en Derek Gregory y John Urry (cús.), opus cit., pp.
271-282. John Agnew, opus ci¡., pp. 25-29 y Michael Dear y Jenni:er Wolch, opus cit., PP. 13-16.
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orden externo, que poco a poco confieren a un espacio tina identidad diferenciada. Así,
como apunta Giddens, mientras que en las sociedades tradicionales los conceptos de
espacio y lugar coinciden en gran medida, puesto que las dimensiones espaciales de la
vida social están en la mayoría de los casos dominadas por actividades muy localizadas
y cuya procedencia es de todos conocida, la incorporación a la modernidad provoca un
paulatino alejamiento de ambas nociones. La integración en la cotidianeidad de procesos
ajenos al desarrollo de la comunidad local y la consecue;ite pérdida de control sobre sus
destinos por parte de los actores provoca que el lugar resultante difiera cada vez más del
espacio inicial’03.
La formación de desequilibrios deriva de la unicidad del proceso de elaboración
de un lugar en cada espacio. No existen dos lugares iguales. La combinación de las
esferas económica, social, política y cultural se realiza de manera diversa según las
circunstancias espacio-temporales. Además, la evolución de las diferentes esferas que
conforman nuestra sociedad no se produce a un ritmo uniforme. Existe, como se ya se
indicó en la introducción, un desajuste temporal entrg los ritmos de cambio en el
dominio económico, el político, el social y el cultural.
En una sociedad capitalista avanzada, la difusión de los procesos económicos se
lleva a cabo en un lapso de tiempo relativamente corto, dada la globalización económica
‘~ Andiony Giddens, Tite consequences of modernity, Cambridge, Polity Press, 1990, p. 18.
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y la división internacional del trabajo que permiten integrar dentro de la red económica
mundial áreas otrora remotas y aisladas. Por el contrarie, las transformaciones de orden
político y social sólo son perceptibles a medio, o incluso largo plazo. Las barreras
presentes en el mundo social y en el político son todavía mucho mayores que las del
mundo económico, lo que impide que las innovaciones procedentes del exterior se
arraiguen con presteza y sin importantes ajustes e a un determinado lugar. Las
modificaciones culturales, a su vez, sólo consiguen arraigarse a muy largo plazo. La
transformación de la mentalidad colectiva, de las tradiciones se logra sólo tras un lento
proceso, muchas veces secular, de adaptación a las innovaciones.
Esto no quiere decir, no obstante, que la evoluc¡ón de la esfera económica y la
de las demás esferas de la sociedad se opongan, que exista una dialéctica entre
producción y superestructura; que la superestructura tenga como fin cardinal preservar
el sistema establecido en el lugar. Al contrario, las modificaciones en la estructura
política, social o cultural, al igual que en la estructura económica, responden en gran
parte a las transformaciones operadas en las demás esferas de la sociedad. El
movimiento no es hacia el conflicto entre unas ‘fuerzas innovadoras’ y otras
‘preservadoras’ del espacio. Se trata, más bien de un raovimiento unidireccional hacia
un fin común en el que la velocidad de avance de las diversas fuerzas en acción es
enormemente dispar, y, por lo tanto, en determinados casos pueda parecer contrario. Se
van formando, de esta manera, sucesivos lugares, c onvirtiéndose el lugar anterior
siempre en un punto de referencia y en un elemento zonfigurador del lugar posterior
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(Gráfico 2).
Gráfico 2. La génesis del lugar.
En definitiva, los desequilibrios y las desigualdades espaciales no son más que
el resultado del complejo proceso de interacción en el espacio de los diferentes ritmos
de evolución de las esferas que componen la sociedad. Así, la combinación en un
espacio y en un tiempo determinando de una serie de factores engendra unas
características propias que integran la particularidad de ese espacio.
En cualquier estudio cuyo ámbito temporal se restrinja al análisis a corto y medio
plazo, los procesos de tipo económico juegan un pape] preponderante sobre los demás.
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Si en los primeros las transformaciones son netas y aprcciables, en los segundos, por la
necesaria limitación en términos temporales, el calitre de la evolución es apenas
perceptible para las esferas sociales y política y prtcticamente despreciable en lo
referente a la económica.
Las modificaciones económicas a corto plazo provocan la aparición de nuevos
lugares. No obstante, estos nuevos lugares no son únicamente el producto de la actividad
económica. Como señala Massey “[los lugares] son producto de una historia dilatada
y variada. Diferentes actividades económicas y formas de organización social han
transcurrido, establecido su dominancia, persistido y, más tarde muerto poco a
pocoIM. Cada nuevo lugar engendrado debe ser comprendido como la superposición
de unos procesos de innovación sobre un lugar heredado no homogéneo. Este lugar
heredado actúa como una especie de freno en el que las rugosidades impiden la
adecuación de un proceso externo se realice de manera igual en dos espacios
diferentes’05. Utilizando términos geológicos, los lugares pueden ser concebidos como
un nuevo ‘estrato’ que se sobrepone sobre y se combina con los ‘estratos’
precedentes’06. Cada lugar es, pues, único y los desequilibrios espaciales no son más
que el corolario lógico de tal singularidad.
~ Doreen Massey, Spa¡ial divisions of labour Social siructures and tite geograpity of producrion,
Londres, MacMillan, 1984, p. 117 (traducido por el autor del original inglés).
~ Cf Milton Santos, opus c¿t..
106 Doreen Massey, opus ci., p. 118.
106
La necesidad de recuperar el espacio en el estudio de los desequilibrios
*
* *
Desgraciadamente, a pesar del rico marco conceptual desarrollado sobre la idea
de espacio, lugar y territorio en los últimos años, los esiudios empíricos que abordan el
análisis de los desequilibrios espaciales desde esta persiectiva no son muy numerosos.
En la mayoría de los casos, predomina la tendencia a ceritrarse en sólo una de las esferas
que componen nuestra sociedad -fundamentalmente en e. dominio económico-, obviando
en cierta medida, la importancia que los otros elementos pueden tener en la génesis de
las disparidades.
La intención de esta obra consiste en salir de esta dinámica y analizar, a la vista
del cambio originado en el sistema económico por el paso de un modelo de producción
fordista al modelo de producción post-fordista y por el proceso de glohalización
económica, si la difusión de estas transformaciones en el espacio contribuye a generar
nuevos desequilibrios, ya sea aumentando las antiguas dLferencias territoriales o creando
otras previamente desconocidas; si en el ámbito de la Comunidad Europea, la desigual
capacidad de reacción de las dimensiones económica y social a los retos y ante las
innovaciones no hace sino formar un nuevo modelo terr¡torial muy abigarrado que poco
tiene que ver con las dicotomías rural/urbana y centro/periferia, que durante años fueron
los puntos de referencia de los estudios de desarrollo o si, por el contrario, las
permanencias en la distribución de los desequilibrios territoriales predominan sobre las
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Método y unidad de análisis
1. ¿REGIONES O ESTADOS?: LA ELECC] ÓN DE LA UNIDADDE
ANÁLISIS.
Como apuntan Esping-Andersen y Van Kersbergen’, la unidad de análisis de la
mayoría de los estudios sobre la influencia de factores sociales y políticos sobre el
desarrollo o el crecimiento es el Estado y no la región. Xutores como Lange y Garrett2,
Garrett y Lange3, Lane y Ersonn4 o Castíes y Dowrick5 han analizado en varios
artículos la influencia de los sistemas sindicales, del gasto social y del gasto público, de
las diferentes formas de gobierno, de los niveles de formación del capital humano, así
como de otras variables sociales y politicas en un marco nacional. La existencia de una
larga tradición de investigación comparada a nivel nacional y, sobre todo, la
disponibilidad de información suficiente impulsa a la gnm mayoría de los investigadores
de las transformaciones sociales a seguir el camino esiatal en lugar de la más azarosa
senda regional.
Ql Gósta Esping-Andersen y Kecs Van Kersbergen, ‘Contemporary researcb on social democracy’,
Annual Review of Sociology, vol. 18, en prensa.
2 Peter Lange y Geoffrey Garrett, “The politics of growth: strategic interaction and economie
performance ja tibe advanced industrial democracies, 1974-1980’, Journal of Polities, vol. 47, 1985, Pp.
792-827.
Geoffrey Garrett y Peter Lange “Performance in a Ixostule world: Economie growth in capitalist
dernocracies, 1974-1982, World Polirics, vol. 38, 1986, Pp. 517-45.
Jan-Erik Lane y Svante Ersonn, “Politics and economic growlh’, Scandinavian Polilical Studies, vol.
10, 1987, Pp. 19-34.
Francis G. Casdes y Steve Dowrick, “Re impact of government spending leveis on medium-term
economie growth ¡a tibe OECD, 1960-85”, Journal of Theoretical Politics, vol. 2,1990, pp. 173-204.
110
Método y unidad de análisis
Sin embargo, estudios recientes surgidos tanto de la sociología como de la
economía han cuestionado la idoneidad de los enfoques nacionales comparados en un
contexto como el actual de reestructuración desde un modelo de producción en masa a
uno flexible6. Gran parte de la literatura científica sobre la reestructuración
socioeconómica subraya que las tendencias y las transformaciones actuales están
acarreando una significativa pérdida de importancia de las fronteras nacionales en la
génesis del crecimiento y, por lo tanto, del desarrollo. Cuanto más se avanza en la
integración de la economía mundial, más se reduce la autonomía del Estado a la hora
de establecer su propia politica económica independiente. Se produce, así, una progresiva
erosión de la ‘soberanía económica, mientras que la actividad económica parece tender
a desarrollarse cada vez más tanto a nivel supranaciona] como a nivel regional.
Desde esta punto de vista, se puede afirmar que estamos asistiendo a un lento
pero continuo declive de la influencia del Estado mientas que la región surge como la
unidad territorial post-fordista por antonomasia. Incluso Paul Krugman sostiene que “a
medida que Europa se convierte en un mercado urnficado, con libertad de movimientos
para el capital y la mano de obra> tiene cada vez menos sentido concebir las relaciones
entre sus Estados miembros según los términos del paradigma tradicional imperante en
6 Cf Carlo Trigilia, ‘Le condizioni ‘non economiche’ delb sviluppo: problemi di ricerca sul
Mezzogiorno d’oggi”, Meridiana, n0 2,1988, pp. 167-187; Nicos Kcmninos, “From National to Loca]: Re
Janus Face of Crisis”, en M. Gottdiener y N. Komninos, Capito lis: Development and Crisis Tlíeory.
Accumulaxion, Regulaxion and Spa¡ial Res:ruc¡uring, Londres, MacMillan, 1989, pp. 348-369; Michael
Porter, The Competitive Advantage of Narions, Londres, MacMillan, 1990 y Richard O’Brien, Global
Financial Integrailon: t/¡e End of Ceography, Londres, Royal Instiiute of International Affairs, 1992.
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el comercio internacional. En su lugar el terna dominante será el de la econornia
regional”7. Existe, pues, un interés creciente por el estudio del papel que juegan las
entidades territoriales subnacionales en la génesis de lo que sería un nuevo patrón dc
desequilibrios socioeconómicos.
Por consiguiente, la elección del nivel regional como unidad de análisis en el
estudio empírico tiene por objeto examinar si, efectiv¿Lmente, estamos asistiendo a Ja
aparición de un nuevo modelo territorial articulado en torno a las regiones o si, por el
contrario, el papel jugado por los entes regionales ha sido sobredimensionado.
1.1. LA DIVISIÓN REGIONAL.
Escogida la región como unidad de análisis, es siguiente paso consiste en
delimitar cuál es la división regional de la CE más adecuada para desarrollar este
estudio. La Comunidad establece una división administrativa y estadística para las
regiones establecidas en su territorio: la Nomenclatura de Unidades Territoriales
Estadísticas (más conocida por el acróninxo NUTE). Esta está subdividida en tres niveles.
El nivel NUTE 1 comprende un total de 71 regiones de muy diversa extensión y
población según los países. El nivel 2 eleva esta cifra hasta 174, entre las que se
Paul Krugman, Geography and Trade, Lovaina, Leuven University Press y Cambridgc, Masa, The
MIT Press, 1991, p. 8 (traducido por el autor del original inglés).
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incluyen las Comunidades Autónomas españolas, mientras que el nivel 3 contiene 829
regiones.
Las sustanciales diferencias en términos de exte asión, población y, por encima
de todo, de poder político entre las regiones incluidas en cada una de las categorías
establecidas por Bruselas hacen difícil la aplicación tal cual de cualquiera de las
divisiones comunitarias a un estudio socioeconómico como el que se pretende
desarrollar. Las regiones incluidas en cada uno de los n Lveles NUTE tienen muy pocas
características en común, por lo que resultan difícilmente comparables cuando se sacan
de su estricto marco nacional. Los primeros problemas surgen ya al estudiar las
dimensiones de las regiones del nivel 1. La extensión media de las mismas es de 33.700
KnV; pero esta media aritmética oculta contrastes de tal magnitud como los observados
entre los 215.000 Km2 de la región del centro de España y los menos de 200 Km2 de
Bruselas. Las diferencias en el nivel NUTE 2 son también significativas, puesto que la
clasificación incluye regiones como Castilla-León (94.200 Km2) junto con otras como
la ya mencionada Bruselas o Bremen (404 1(m2).
En el aspecto demográfico la homogeneidad en el seno de las divisiones
comunitarias no es mayor. La población media de las regiones de nivel NUTE 1 es de
algo menos de cinco millones de habitantes, que van Lesde un máximo de casi 17 y
medio en el Sudoeste de Inglaterra a poco más de 200.000 en las Azores. En el nivel
dos, aunque algo atenuadas, siguen siendo enormes (Diez millones y medio en la Isla
113
Método y unidad de análisis
de Francia frente a apenas 115.000 habitantes en el Valbe de Aosta).
Pero donde los problemas de comparabilidad entre las regiones europeas alcanzan
su mayor magnitud es en los niveles de autonomía y autogobierno.
1.1.1. La regionalización en la Europa comunitaria.
Frente a la tangibilidad, solera histórica y reconccimiento jurídico internacional
del ente estatal, la región, entendida en sentido político-administrativo, carece de la
tradición y reconocimiento universal del que goza el Estado. Si ha este hecho se une la
diversidad geográfica, cultural, política e histórica del Viejo Continente se puede
comprender la coexistencia en el seno de la CE de una amalgama de sistemas político-
administrativos, cuya naturaleza dispar dificulta la tarea de establecer cualquier tipo dc
comparación o de análisis a nivel regional que supere el marco puramente nacional.
Desde el federalismo alemán al centralismo británico, ]a articulación territorial de los
países miembros de la CE adquiere formas más o menos tangibles, donde las realidades
históricas, políticas o económicas juegan papeles que varían enormemente de un país a
otro, o incluso en el seno de un propio Estado.
El objetivo de este apartado consiste, pues, en analizar los niveles de
descentralización regional existentes en la Comunidad Europea con vistas a determinar
cómo las diferencias en los grados de autonomía y de competencias de los entes
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regionales entre países pueden afectar al estudio de las pautas de desarrollo y a la
formación y análisis de los desequilibrios territoriales.
Como ya se ha señalado con anterioridad, no existe en Europa Occidental un
único parámetro de división territorial. Los Estados europeos han resuelto de diversas
maneras el problema de cómo fragmentar territorialmen:e de la manera más adecuada
y eficaz el poder del Estado moderno. La respuesta a dicho reto ha llevado al
establecimiento de formas político-administrativas escasamente homogéneas que se
podrían agrupar en cuatro grupos fundamentales:
- En primer lugar se situarían aquellos Estados federales en el que las regiones
o estados que los componen tienen instrumentos específicos, fundados en una clara
división de poderes entre el gobierno federal y los entes territoriales subordinados, que
impiden toda injerencia del Estado central en determinados aspectos de la vida social de
la Comunidad que les son expresamente otorgados por U Constitución.
- Los Estados regionales se encuentran a cabaLlo entre el Estado centralista
tradicional europeo y el Estado federal. En ellos se conc~de una serie de competencias
a las regiones que implica una clara descentralización en la toma de decisiones, pero
que, frente al Estado federal, no precisa de una fuerte reestructuración del Estado.
- Una variante menos evolucionada del Es :ado regional es el Estado
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regionalizable. Este grupo está compuesto por aquellos Estados que han definido (o que
se encuentran en el proceso de definición) una serie de regiones a las que se otorgan
tímidas competencias y una escasa dotación presupuestaria.
- Por último, los Estados centralistas son aquellos en que la transferencia de
competencias por parte del Estado central a las regiones (en el caso de que éstas estén
definidas) es nulo o puramente simbólico. La regiones actúan, pues, como meras
segmentaciones administrativas sin ninguna relevancia política ni influencia en la toma
de decisiones, cuya procedencia es exclusivamente nacional.
Sin embargo, dentro de cada una de las categorías establecidas, tampoco se
aprecia la homogeneidad necesaria. El fuerte federalismo alemán poco tiene que ver con
la experiencia federal belga; las competencias y estructuras de las regiones españolas
difieren, a pesar de ciertas similitudes y el empleo de principios inspiradores colectivos,
de la experiencia italiana; los procesos de regionalizacióii en Francia y en Portugal gozan
de pocos rasgos comunes y, finalmente, el centralismo británico con una fuerte
autonomía local en nada se parece a los conceptos más jerárquicos de Estado de
Luxemburgo o de Grecia.
Aparte del poder y las competencias otorgados a las regiones, otro de los rasgos
diferenciadores entre los entes regionales de los países miembros de la Comunidad
Europea es el criterio de regionalización utilizado. As:’, mientras que en ciertos países
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se prima la idea de región-comunidad o región-pueblo, en otros las consideraciones
culturales e históricas dejan paso a la realidad económica favoreciendo a lo que se podría
denominar como regiones económicas. En las primeras los criterios delimitadores se
rigen por las realidades históricas, culturales y geográfi:as, dejando poco espacio a las
consideraciones económicas. Las segundas son concebidas desde un principio como
regiones de planificación o regiones marco en las que los aspectos económicos y de
articulación del territorio para su desarrollo se convierten en los criterios fundamentales
para su constitución. Cualquier otra consideración no desempeña más que un papel
secundario. Sin embargo, como en el caso de las competencias políticas, los matices
entre ambas categorías son múltiples, siendo muy raros los casos de regiones constituidas
atendiendo de manera exclusiva a fundamentos de racionalidad económica que no
aprovechen la existencia de lindes administrativas preexistentes de carácter histórico o
cultura].
Combinando ambos elementos -la autonomía política con la identidad histórica
y cultural- se obtiene un resultado final muy heterogéneo. En la CE conviven regiones
de larga tradición histórica y cultural, con fuerte identidad regional y con un elevado
grado de autonomía política y financiera (Baviera, Hamburgo, Cataluña, País Vasco o
Sicilia) con regiones con ninguna o muy escasa identidad propia y sin apenas
competencias (el Sureste o Sudoeste inglés, el Norte de los Países Bajos, el Oeste del
Gran Belt en Dinamarca o Grecia Septentrional). Entre imbos extremos, los matices son
enormes. La propia toponimia suele delatar la naturaleza de las regiones. Mientras que
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las regiones con identidad propia tienden a responder a nombres fuertemente arraigados
en el acerbo común que proceden, en numerosos casos, de antiguos reinos medievales
y modernos, las regiones marco y las puramente coyuntu:ales se caracterizan por utilizar
denominaciones estrictamente geográficas sin ninguna rúgambre histórica.
1.1.2. La regionalización a escala nacional.
1.1.2.1. Los Estados federales.
- La República Federal de Alemania: En Alemania el federalismo
constituye una antigua tradición interrumpida de manen momentánea durante el tercer
Reich. El proceso de formación de las regiones o Lander es, por tanto, anterior, en
muchos casos, a la propia constitución de la República federal en 1949. No en vano la
Ley Fundamental fue elaborada por delegados representantes de cada uno de los Land
y aprobada una vez ratificada por éstos. El restableciniento de la tradición regional
alemana responde al mismo tiempo a la voluntad expresa de los aliados de minar el
poderío de una Alemania unida mediante la potc.2ciación de las ya existentes
idiosincrasias regionales, que a la de una parte imporunte de la poblaci6n alemana de
restaurar la práctica federalista truncada en 1933.
La consideración que reviste la región en Alemania queda reflejada en la propia
ordenación constitucional de la Ley Fundamental que dedica su Título II a las
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competencias de la Federación y de los Ldnder, sólo por detrás del Título 1 consagrado
a los Derechos fundamentales.
Por otra parte, la propia situación alemana al final de la segunda guerra mundial
limita un poco el alcance del federalismo y de la identidad regional en Alemania. El
federalismo es percibido en su conjunto más como una manera de limitar el poder
central que como una necesidad provocada por las diferencias culturales e históricas
coexistentes en la nación alemana. Los Liinder y el Senado o Bundesrat, son ideados
como contrapesos y frenos al poder del Estado. Es indudable que las consideraciones
histórico-culturales y de identidad fueron determinantes a la hora de preservar Estados
como Baviera, las regiones-ciudad (Landstddte) de Hamburgo o Brema, de Hesse, o, en
menor medida, de Baden-Wtirttemberg8. Pero no resulta menos cierto que algunos de
los actuales Lander alemanes carece de la identidad histórica de los citados
anteriormente. Estados como Baja Sajonia, Renania-Palatinado o Renania del Norte-
Westfalia, si bien no constituyen una aglomeración de territorios puramente coyuntural9,
nacen de la división de la parte occidental del antiguo reino prusiano y su existencia
histórica en la forma actual se remonta a 1945-46.
El Estado de Baden-Wtirttemberg constituye una región creada tras la segunda guerra mundial de la
unión de los antiguos reinos prebismarckianos de Baden y de Wtirttemberg, así como del pequeño
principiado de Hohenzollern-Sigmaringen.
Conceptos regionales como los de Renania, Wcstfalia, Palatinado hunden sus raíces hasta la época
romana.
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Según la Ley Fundamental, los Lánder poseen todas las competencias que no
hayan sido expresamente reservadas a las autoridades federales o Bund. Ahora bien, esta
delimitación estricta de competencias no es llevada a cabo con rigor. En la República
Federal de Alemania se ha generado lo que se ha (lado en llamar el ‘federalismo
cooperativo’, cuyos orígenes se encuentran en la constatación de la dificultad de
establecer en la práctica una separación rígida entre el poder central y las competencias
de los Landen Este federalismo cooperativo se ha desarrollado de manera espontánea al
margen de la Ley Fundamental. La primitiva concertación entre Llinder en materias de
su competencia exclusiva ha dado paso a la coordinación de las diferentes entidades
regionales desde el gobierno federal. Esta coordinación abarca las denominadas ‘tareas
comunes’ que asocian a las regiones y al Estado federal en los campos de la economía
regional, la agricultura, la educación y la investigación. Además, la Federación interviene
en ayuda de las regiones más desfavorecidas. En las Éireas más sensibles, como en el
caso de la educación, la cooperación es facultativa y los Lander conservan amplias
prerrogativas de bloqueo de las iniciativas federales. En otros campos como la
construcción de centros universitarios o la mejora dc las estructuras económicas, la
cooperación entre las instituciones es, sin embargo, obLigatoria.
En grandes rasgos, el federalismo alemán actual se caracteriza por una
flexibilidad que permite por un lado una estrecha co3peración entre el Estado y las
regiones cuando los intereses convergen, a la par que un cierto distanciamiento en el
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locaso de que exista oposición política entre ambas instituciones
En el caso germano, la balanza de poderes se está decantando cada vez más del
lado del gobierno central en detrimento de las regiones. Como indica Smith, los
controles por parte del ejecutivo federal son cada vez más ~ sobre todo en los
ámbitos legislativo y económico y financiero. En el ámbito legislativo, las sucesivas
revisiones constitucionales han llevado a la instauración de “un derecho a veto porparte
del gobierno federal sobre muchas de las actuaciones de los ejecutivos regionales,
incluyendo el veto financiero, [mientras que] los Ldnder se han visto sometidos a la
inspección y control de la mayoría de sus actividades al igual que a las auditorías de
la Oficina Central de Cuentas <Oberster Rechnungshcf)”12. La primacía del Derecho
estatal sobre el regional permite al Estado jugar un papel de policía sobre las actuaciones
de las regiones.
En el ámbito económico y financiero, dado el proceso de internacionalización de
la economía, el Estado se ha apropiado de unas funciones en la práctica que no habían
sido previstas por el legislador constitucional. Las transformaciones en la economía
europea impusieron la necesidad de la coordinación de toda política económica por las
autoridades federales. Algunas competencias exclusivas de los Ldnder han sido reducidas
~ Philippc Lauvaux, Les grandes démocrahes contenzporaines, París, PUF, 1990, PP. ~93-~9~.
Gordon Smith, Polities in Western Europe, Aldershot, Dartrnouth, 1989, 5& edición, PP. 270-73.
12 Ibid., p. 273. (Traducido por el autor del origina] inglés).
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de manera progresiva, incluso es áreas como las de el urden público y la enseñanza.
Esta tendencia a la centralización se ha visto lig±ramentecontrarrestada por un
cieno crecimiento del papel del Bundesrat en la elaboración de las normas federales.
Ahora bien, aunque el Bundesrat tiene un derecho de veto bastante desarrollado, éste
puede ser superado en la Dieta o Bundestag por mayoda simple.
En definitiva, las regiones alemanas que gozaban de un amplísimo marco de
autonomía en la Ley Fundamental de 1949, han visto como las sucesivas reformas
constitucionales, así como la realidad han traído como consecuencia la disminución de
sus competencias en favor de un gobierno central cuya autoridad es cada vez más
patente, pese a las amplias prerrogativas que siguen conservando los Lánder.
- Bélgica: El Reino belga -uno de los Es Lados europeos de organización
territorial más centralista desde su independencia en 1830- se vio forzado a emprender
un rápido proceso de regionalización ante las crecientes tensiones en las que se
involucraron los principales grupos lingtiísticos del país. El primer indicio de este
proceso se produjo en 1970 con el establecimiento de las Comunidades flamenca y
francesa. No se trataba de una regionalización propiaraente dicha, puesto que ambas
Comunidades constituyen entes no territoriales. Sus competencias se extendían al ámbito
cultural y lingúistico y eran otorgadas en régimen de exclusividad y el Estado debía
abstenerse en todo momento de intervenir en dichas áreas. Además, en un principio, las
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Comunidades participaban en determinados aspectos de la gestión de los asuntos
públicos del Estado. Por otra parte, es en este momento cuando queda establecida por
la Constitución la composición paritaria del Consejo de Ministros, con la intención
garantizar el equilibrio entre los poderes de ambas Con unidades’3.
La división del país en Comunidades no consigu:.ó apaciguar las tensiones entre
los miembros de los distintos grupos lingtiísticos. Más bien al contrario. Los años 70
marcaron en Bélgica el punto culminante del conflicto entre flamencos y walones, que
acarreó, entre otros hechos, la división traumática en secciones lingtiísticas de la
Universidad de Lovaina, primero, y de la Libre de Bruselas, después. El creciente
antagonismo motivó finalmente la división del país dos legiones, la Región walona y la
flamenca, con competencias sobre ordenación del territorio, urbanismo y algunos asuntos
económicos. Asimismo, se expandieron los poderes de la:; Comunidades a otros aspectos
del apartado socio-cultural. La creación de la Comunidad germanófona vino a añadirse
al proceso.
Sin embargo, la regionalización no se completa hasta 1988 con la institución de
la región bilingúe de Bruselas-capital. Se transfieren a las Comunidades las competencias
en enseñanza e investigación, y a las regiones las de transportes y obras públicas. El
nuevo paquete de transferencias marca de hecho la conversión de Bélgica en un Estado
‘~ Francis Delperée, “La voje fédérale”, en F. Delperée, Belgit~de ei~ crise de l’Eía beige, Bruselas,
1989, p. 57.
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federal; conversión que se ve legalmente sancionada en 1993 con la reforma de la
Constitución.
La regionalización en Bélgica, al contrario los procesos regionales
contemporáneos de España o Francia, tiene un carácter radical. Las Regiones y
Comunidades no nacen con el objetivo de completar o ejecutar políticas proyectadas a
nivel nacional, ni de limitarse a la elaboración de programas de desarrollo y
reconversión, sino que se caracteriza por una verdadera :enuncia por parte del gobierno
central sobre ciertos aspectos de política interior que pasarán a ser, a partir de entonces,
competencia exclusiva de los ejecutivos y legislativos regionales y comunitarios’4.
Sin lugar a dudas, estas actuaciones han venido a reforzar la ya fuerte sensación
de pertenecer a una comunidad lingiiística y a una región, patente en Ja mayoría del
pueblo belga con anterioridad al inicio del proceso. Sin •~mbargo, han puesto en peligro
la propia identidad de Bélgica como Estado y han llevado al país a un marasmo político-
administrativo que lo ha sumido en una profunda crisis. Hoy en día cohabitan con
dificultad tres Comunidades lingtiisticas, tres Regiones, nueve Provincias y numerosas
Comunas sobre el territorio belga. El grado de cooperación entre las diferentes
instituciones es mínimo y, a pesar de una delimitación de poderes más o menos clara
sobre el papel, en la práctica, los conflictos de competmcias están a la orden del día.
14 Francis Delperee, “Le nouvel Etat beIge”, en Pouvoirs, vol. 54, 1990, p. 114.
124
Método y unidad de anólisis
Regiones y Comunidades se engarzan en agrios dispttas no sólo sobre temas de su
competencia exclusiva, sino también sobre asuntos de interés nacional que no les han
sido transferidos. La precaria situación económica y la escasa dotación financiera no
hacen sino agravar los conflictos entre los diferentes entes administrativos.
1.1.2.2. Los Estados regionales.
- España: Debido a la desgraciada y efímera experiencia federal de
España de la Constitución republicana de 1873, la Constitución republicana de 1931
introdujo un sistema original de autonomía regional, que excluía la generalización del
autogobierno, inherente a todo sistema federal, pero que dejaba la puerta abierta a la
instauración de gobiernos regionales dentro del marco <Leí Estado y del poder central.
El actual sistema de autonomía regional español deriva, en gran parte, del
establecido en la Constitución de 1931. La Constitución española de 1978 reconoce “la
indisoluble unidad de la Nación española”, al mismo tiempo que “garantiza el derecho
a la autonomía de las nacionalidades y de las regiones”5. La particularidad del sistema
de autogobierno regional español reside en el hecho de que no se ha diseñado un sistema
de regionalización política generalizado para todo el territorio, aunque se reconoce a las
diferentes nacionalidades y regiones un derecho especifto a acceder a la autonomia.
‘~ Constitución española de 1978, artIculo 2.
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Igualmente, la Constitución no permite el acceso directo a la autonomía más que
en aquellas Comunidades Autónomas que hayan adoptado mediante referéndum sus
proyectos de Estatuto de Autonomía. La demás Comunidades acceden a la autonomía
mediante un proceso gradual. El resultado es la existerLcia de diecisiete Comunidades
Autónomas con distintos niveles de competencias y cuyo poder legislativo está limitado
por la existencia de leyes de armonización nacional y leyes-marco. Entre las
competencias que han sido atribuidas a las Comunidades Autónomas destacan ordenación
del territorio, desarrollo económico, cultura e investigación, agricultura, obras públicas
y sanidad y seguridad social. La corrección de los desequilibrios regionales corre a cargo
del Fondo de Compensación Interterritorial.
También existen diferencias significativas en los procesos de financiación de los
entes autonómicos. La dotación financiera de la mayoría de Comunidades está
determinada por el Estado. Los impuestos son recaudacos por el gobierno central que,
a continuación, procede a su redistribución entre las regiones. El País Vasco y Navarra
se benefician de un régimen fiscal autónomo y particular, puesto que son los gobiernos
autónomos de estas Comunidades los encargados de recaudar y gestionar los impuestos
de su propia Comunidad. Su contribución a las arcas del Estado se realiza mediante el
pago de una canon? prefijado que es revisado y actualizado periódicamente.
El sistema de autonomía regional establecido por la Constitución española puede
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ser asimilado al de un federalismo cooperativo. La única divergencia clara con respecto
a este tipo de federalismo está marcada por la primacía de la Constitución sobre el
conjunto del ordenamiento jurídico, con lo cual, se puede asentar que no existe una
jerarquía clara entre las leyes estatales y las de las Comunidades Autónomas. Ambas
están subordinadas al ordenamiento constitucional y a los Estatutos de Autonomía. En
consecuencia, la mayoría de las competencias no son otorgadas en régimen de
exclusividad ni al Gobierno central ni a las Comunidades Autónomas.
Dentro del contexto europeo y a pesar de las diferencias internas, se puede
sostener que las regiones españolas han adquirido un nivel de autonomía relativamente
elevado. Las llamadas Comunidades históricas gozan de una capacidad de autogobierno
similar -si no superior- a de los Llinder alemanes, que hasta hace poco, representaban
el culmen del autogobierno en la CE.
- Italia: La regionalización en Italia responde tanto a las profundas
diferencias culturales, políticas y sociales entre los antiguos Estados de la península
italiana como a la necesidad de reaccionar contra el au Loritarismo fascista y contra el
centralismo de la república liberal del siglo XIX y principios del XX. La Constitución
republicana de 1948 vino a confirmar esas aspiraciones; con el establecimiento de 20
regiones, cinco de ellas con ‘Estatuto especial’.
La Constitución preveía la atribución de competencias a las regiones en los
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campos de la sanidad, vivienda, urbanismo, agricultura, educación y obras públicas,
amén de crear los órganos legislativos y ejecutivos necesarios para llevar a cabo estas
prerrogativas.
En las cinco regiones de ‘Estatuto Especial’ (Valle de Aosta, Trentino-Alto
Adigio, Friuli-Venecia Juliana, Sicilia y Cerdeña)’6, os preceptos constitucionales
comenzaron a aplicarse de manera inmediata. Por el conirario, en las demás regiones el
proceso quedó estancado ya que encontró una fuerte resistencia política. Hasta finales
de los años sesenta, debido al giro de la política italiana hacia la izquierda (provocado
por el acercamiento entre la Democracia Cristiana y el Partido Comunista) y al auge de
la planificación regional, no se dieron las condiciones paia el desarrollo de la autonomía
regional prevista en la constitución. Los Consejos de las quince regiones de ‘Estatuto
ordinario’ fueron elegidas por primera vez el 7 de junio de 1970, veintidós años después
de la proclamación de la Constitución.
La tarea de cada Consejo regional consistió en un principio en la elección de un
16 Para la selección de las regiones de Estatuto especial se siguieron dos criterios principales. El
primero se basaba en la existencia de minorías lingtilsticas importantes. Tal era el caso de las regiones
fronterizas norteñas del Valle de Aosta (con una significativa minoría de habla francesa), Trentino-Alto
Adigio (de habla a]emana) y Friuli-Venecia Juliana (de lenguas iriuliana y eslovena). El otro criterio
utilizado fue el de la insularidad que junto a] linguistico determinó tu. inclusión de Cerdeña y Sicilia dentro
del grupo de regiones de Estatuto especial.
Junto a los criterios ‘oficiales’ existían otras razones que impulsaron a la dinainización del proceso
de autonomía en dichas regiones. La intención de los legisladores italianos era de frenar las tendencias
separatistas que se atisbaban en muchas áreas y en particular en ~l Alto Adigio (Siidtirol en alemán),
poblado mayoritariamente por gentes de habla alemana y que habla sido incorporado a Italia durante la
desintegración del Imperio Austro-Húngaro tras la primera guerra raundial.
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presidente regional y de una junta de gobierno, a la par que la elaboración de un
estatuto regional. Se iniciaron también las transferencias de competencias, financieras y
de personal desde el gobierno central a las instituciones regionales. Ahora bien, este
proceso resultó más lento y tortuoso de lo previsto en un principio. Las reticencias del
gobierno a ceder partes significativas de su poder fue manifiesta. A pesar de la claridad
del mandato constitucional, al gobierno le resultaba difícil ceder competencias sobre las
que había tenido un poder exclusivo desde la instauración del Estado italiano.
Finalmente, en 1977, el Estado accedía a transferir a las regiones competencias en los
sectores de la agricultura y las obras públicas, así como transferencias parciales en el
ámbito hospitalario, seguridad social, ordenación del territorio y planificación económica
y estructural.
Uno de los aspectos más destacado del crecimiento de la autonomía regional es
el del crecimiento de los activos financiero de las regiones. A partir de la consecución
de las primeras competencias reales, las transferencias financieras del Gobierno central
a las regiones se fueron ampliando paulatinamente hasta conseguir un volumen
significativo. Hoy en día las regiones italianas controlan aproximadamente el 15 por
ciento del presupuesto nacional, lo que les sitúa por debajo del nivel de sus holmólogas
en Alemania, Bélgica o España, pero bien por encima del resto de las regiones de la CE.
Sin embargo, la autonomía financiera no ha alcanzado todavía niveles uniformes y sigue
dependiendo del tipo de Estatuto de cada región y de la eficacia y capacidad de
negociación de cada gobierno regional.
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Siguiendo a Putnam, se puede afirmar que la autonomía regional en Italia, si bien
sigue siendo bastante limitada, ha progresado de manera exponencial en la última
década. El autogobierno regional, aparte de dar paso a una cierta renovación de la
política italiana y al nacimiento de una nueva generación de líderes políticos forjados en
las gestión regional, ha contribuido a la afirmación de lEL identidad regional en aquellas
regiones donde existía y a la creación de un nuevo sentimiento local en aquellas zonas
en donde éste estaba menos arraigado’7.
1.1.2.3. Los Estados regionalizables.
- Francia: Francia ha sido desde la Revolución francesa uno de los
Estados más centralistas de toda la Europa occidental :¡ no es hasta la década de los
ochenta cuando se rompe con la tradición centralista jacobina, para dar paso a un
proceso de regionalización que continúa en nuestros días.
El primer paso en este camino se produjo en 1955 cuando se procedió a dividir
el territorio francés en 22 ‘Regiones de programa’. El fundamento de dicha segmentación
era puramente administrativo y con vistas a facilitar la concepción y el desarrollo de los
programas de ordenación del territorio elaborados desde París. Fuera de estas funciones,
las ‘Regiones de programa’ no disfrutaban de ningún tipo de autonomía.
“ R.D. Putnam et al., “L’évaluation de l’activité régionale: le c~.s ¡tallen”, en Pouvoirs, vol. 19, 1981,
p. 41.
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El panorama regional sufrió una importante transformación con la aprobación dc
la Ley sobre los Derechos y Libertades de las Comunas, Departamentos y Regiones de
2 de marzo de 1982 y la conversión de las antiguas ‘RegLones de Programa’ en Regiones
autónomas. En esta ley se concibe a la región corno una colectividad territorial
administrada por un Consejo Regional elegido por sufragio universal directo. El objetivo
de los Consejos Regionales consiste en contribuir al desarrollo económico y social de
las regiones.
Son tres los principios que articulan la nueva política de descentralización
francesa’8:
a) Uniformidad de régimen presupuestario: Por este principio se deben
aplicar a todas las colectividades territoriales (desde las iequeñas comunas y municipios
rurales hasta las regiones, pasando por los departamentos) las mismas reglas
presupuestarias.
b) Reducción de controles: Se suprime el control de carácter preventivo
que era ejercido hasta entonces por el delegado de la autoridad central. Las autoridades
locales y regionales pasan a disponer de capacidades ejecutivas en las materias en que
les han sido transferidas competencias, siempre que lo pongan en conocimiento del
representante del Estado, que ya no tienen derecho a sus ,ender las órdenes de ejecución.
‘~ Cf LoYc Philip, “L’autonomje financiére des collectivités locales frangaises”, en Fédéralisnie a
décentralisauion, Friburgo, 1987, Pp. 339-340.
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Su único recurso consiste en dirigirse a los juzgados de lo contencioso-administrativo
y formular una demanda de anulacion.
Con la reforma el Estado renuncia a desempeñ&r directamente el poder sobre
determinadas materias que pasan a ser competencia de los diferentes entes territoriales.
Del Consejo Regional pasan a depender aspectos como ]a ordenación del territorio y la
organización de la enseñanza media y de la formación profesional. La coordinación entre
las distintas políticas regionales es realizada por la DATAR (Delegación para la
Ordenación Territorial y la Acción Regional).
La intención de la reforma -al otorgar poderes sLmilares y no competenciales a
las regiones, los departamentos y las comunas- consistía en acabar con el sistema
territorial jerárquico y establecer una distribución clara de competencias. Como apunta
Grémion, en la realidad el efecto ha sido prácticamente el contrario al deseado; el
sistema político-territorial francés ha evolucionada hacia la más completa
indeterminación’9. Si bien la región dispone de competeacias significativas, otros entes
territoriales como el departamento o la comuna gozan de una legitimidad y de unos
medios superiores a los de la región. Es el departamento y no la región el que se ha
visto más beneficiado por la nueva ley, y en particular, por la supresión de la tutela
estatal ejercida por el prefecto.
‘~ Catberine Grémion, ‘<Les décentralisateurs déstabilisés”, Pow’oirs, n0 49, febrero de 1989,. p. 84.
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Tras la reforma, las regiones, aunque ven reforzado su papel, pasan a un segundo
plano y su acción queda difuminada ante los ciudadanos porque sus competencias están
tan esparcidas y en ámbitos tan diversos que resulta prácticamente imposible para el
ciudadano de a pie distinguir entre las acciones llevadas a cabo por la región y las
realizadas por los departamentos. Por otra parte, el sistema electoral no facilita la forja
de la identidad regional: los Consejos Regionales son elegidos mediante un sistema de
escrutinio en el que cada elector debe escoger una lista por departamento. La ley que
limita la acumulación de cargos públicos electivos va en el mismo sentido. Pese a que
se permite a los alcaldes desempeñar cualquier otro puesto electivo tanto a nivel
regional, como a nivel nacional o europeo, tal compatibilidad no existe con los diputados
regionales. La consecuencia es que los cargos electivos a nivel nacional tienden a
abandonar sus escaños regionales, puesto que la tribuna estatal les garantiza una mayor
proyección de sus carreras20.
Pero es sobre todo en el ámbito financiero donde la clasificación de Francia como
país regionalizable cobra mayor relevancia. Es cierto que la reforma territorial de 1982
trajo como consecuencia un elevado crecimiento de la autonomía financiera de las
regiones, que hasta entonces era nula. Pero esta autonomía se sitúa a niveles
prácticamente irrisorios en comparación con muchos de sus vecinos europeos. Los
20 Un ejemplo claro de la tendencia de los altos cargos a nivel regional a abandonar sus puestos en
cuanto entran a formar parte de la Asamblea Nacional o del Gobierno es el de Michel Giraud o el de
Hemard Stasi, que dejaron sus puestos de presidente de la región parisina y de la región de Champaña-
Ardenas tan pronto como fueron llamados de París.
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Consejos Regionales manejan un presupuesto equivalente al 2% del PIB nacional. En
consecuencia, se puede afirmar que la regionalizaciór. llevada a cabo no implica la
existencia de una autonomía regional propiamente dicha, puesto que la plena ejecución
de los poderes atribuidos a las regiones por la ley se ve seriamente limitada por la falta
21de medios financieros
- Portugal: El proceso de regionalizac¡ón del Estado portugués está
inacabado. La Constitución de 1976 prevé la división dcl territorio nacional en regiones
administrativas dotadas de verdaderos órganos de au:ogobierno (un Parlamento, un
Gobierno y un Consejo regionales) y la elaboración de estatutos de autonomía. Las
competencias transferidas a las regiones comprenden la programación y el desarrollo
regional.
Sin embargo, el proceso de regionalización sólo ha sido llevado a cabo en las
regiones insulares de Madeira y Azores. Ambas reg:ones disponen de una amplia
autonomía, sancionada por sus respectivos Estatutos y (le amplios recursos financieros,
incluido el derecho a establecer tasas e impuestos propios.
Por el contrario, las regiones continentales no disponen de ningún tipo de poder
real.
21 Cf LoYc Philip, Opus cii., Pp. 342-344.
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1.1.2.4. Los Estados centralistas.
- Reino Unido: La preocupación por la oidenación del territorio existente
en el Reino Unido llevó a la división del país en regiones de planificación, cuya única
función consistía en servir de bases territoriales para la elaboración y el establecimiento
de programas y planes de desarrollo. Sin embargo, ya desde principios de los años 60
se cayó en la cuenta de que esta división meramente administrativa no resultaba
adecuada para satisfacer las ansias de autonomía (por no hablar incluso de
independencia) de las cuatro naciones históricas quz componen el Reino Unido:
Inglaterra, Escocia, el País de Gales e Irlanda del Norte.
Para afrontar este problema se creó en 1969 una Comisión Real en cuyo informe
se afirmaba la necesidad de tomar en consideración las reivindicaciones escocesas y
galesas y de establecer un cierto grado de descentralización y de autonomía sin llegar
en ningún caso al establecimiento de un sistema federaL22.
Fruto de estos informes y del creciente protagc’nismo en la escena política de
partidos de tinte independentista como el Scottish Nationud Party (SNiP), es la aprobación
en 1978 por el parlamento de los estatutos de autonomía de Gales y Escocia, conocidos
como Wales y Scotland Acts. En ambos estatutos estaba prevista la elección de un
22 David Foulkes, Constitutional Pro blenis of Territorial Decentralization ¡a Federal and Centralised
States (United Kingdom), en Federalism and Decentralizajion, p. 80.
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Parlamento regional aunque dotados de competencias diferentes.
En el País de Gales el Parlamento no dispondrñ del poder de aprobar leyes ni
de fijar impuestos, limitándose a desempeñar funcioies de ejecución de las leyes
emanadas de Londres.
El Scotland Aa garantizaba a Escocia un mayor grado de autonomía. El
Parlamento escocés tendría ciertas competencias legislativas, aunque no podría ni
enmendar ni modificar las leyes nacionales, ni fijar y recaudar impuestos a través de su
órgano ejecutivo.
Sin embargo, los proyectos de autonomía quedaron frenados cuando ninguno de
los cies obtuvo la mayoría necesaria en los referencia organizados para su aprobación.
El caso de Irlanda del Norte se ha visto afectado por la virulencia del fenómeno
terrorista que ha asolado la región durante casi tres décadas. Desde la independencia de
la República de Irlanda, el Ulster, por una ley de 1920 estaba dotada de un Parlamento
regional con poderes legislativos amplios. Estos poderes se vieron recortados en 1972
cuando el gobierno de Londres decidió intervenir para aujar la violencia reinante. Desde
entonces los sucesivos gobiernos británicos han realizad 3 tímidos intentos de restituir la
autonomía a la región, sin que por el momento, salvo la Ligera mejora operada por la ley
de 1982, se hayan separado del camino impuesto en 1972.
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En la actualidad, la creación de Secretarios de Estado (equivalentes en grado a
ministros) para Escocia y el País de Gales, no supone un proceso de regionalización
instaurado desde arriba, puesto que los ministerios no disponen de ningún grado de
autonomía y sus funciones son fundamentalmente administrativas.
- Países Bajos: La tradición centralista etilos Países Bajos se remonta al
fin de las guerras napoleónicas, cuando se impuso un modelo territorial fuertemente
jerarquizado que derivé en el establecimiento de once provincias con funciones
puramente administrativas.
Los primeros pasos hacia la descentralización se dieron a partir de 1970, a raíz
del intento de reorganizar globalmente el modelo gubernamental neerlandés. La intención
de los reformadores era la de inicia una tímida transfer~ncia de competencias, sin que
ello significase la muerte del modelo existente. Sin embargo, aunque la reforma significó
un importante aumento de las prerrogativas de los ayuntamientos, apenas si tuvo efecto
a nivel regional. Ni se procedió a la división territorial del país, ni se reconoció la
identidad de ciertas áreas con marcado carácter diferencial.
Puede que el predominio de la región de Holarda en los campos económico,
político y cultural sobre el resto de los Países Bajos haya sido determinante en el anclaje
del centralismo en la tradición político-administrativa del país. Pero no es menos cierto
que cada vez son más fuertes las tendencias regicnalistas y descentralizadoras,
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impulsadas desde la periferia23. La constatación del hecho diferencial y un cierto
resentimiento hacia el dominio holandés han empujado a áreas como Frisia, Limburgo
o Brabante del Norte a reclamar el derecho a la autonomía. Este fenómeno ha alcanzado
especial virulencia en Frisia, región dotada de su pro~ia lengua y de una identidad
cultural muy marcada. La sensación de ostracismo unida a la conciencia de gozar de una
identidad propia y de un orgullo cultural han amparado la formación de un partido frisón
que lucha por la autonomía regional y cuyo porcentaje d~ votos oscila entre el 5 y el 10
por ciento en las elecciones locales y provinciales.
En las provincias de Limburgo y de Brabante del Norte las reivindicaciones
regionalistas se basan en el reconocimiento de su carácter fronterizo y en la fuerte
influencia de la religión católica, que diferencia a los habitantes de dichas provincias de
los protestantes de Holanda.
- Grecia: El proceso de regionalización griego es prácticamente
inexistente, lo que le conviene en uno de los países más centralistas de la CE. La gran
homogeneidad de la población, junto a su fuerte concentración en las ciudades de Atenas
y Salónica son los factores que pueden explicar esta falta de preocupación por el
fenómeno regional.
~ B.J.S. Hoetjes, “Federa]ist ideas and federa]ist developments ¡a the Low Countries: Ibe NeWerlands,
Belgium and Re Netberland’s Antilles”, en Centralizing ¿md decentralizing trends in federal siales,
Londres, 1988, Pp. 260-261.
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No obstante, en los últimos años, y fundamentalmente debido a su incorporación
a la CE se empiezan a observar las primeras tendencias ~i la regionalización. Una ley de
1986 prevé la división del país en nueve regiones que agrupen cada una a varios nomos,
la unidad administrativa territorial existente en la actuaLidad. La ley no ha sido puesta
en práctica por el momento.
- Dinamarca: Al igual que en Grecia, en Dinamarca no existe ningún tipo
de regionalización. El país sc divide en 14 condados cuyas competencias son
estrictamente administrativas.
- Irlanda y Luxemburgo: Aunque en el primero existe una división
regional tradicional24, ambos Estados (los menos poblados de la CE) constituyen los
únicos ejemplos de Estados-región de la Comunidad.
*
* *
Los problemas y diferencias, sobre todo de carácLer político, encontrados en las
clasificaciones regionales comunitarias nos llevaron a emplear una clasificación
24 La división tradicional de la isla comprende las regiones de ULster, Leinster, Munster y Connaughí.
Hoy en día esta división carece de va]or político o administrativo y sólo pervive en los hábitos irlandeses.
Gran parte de la región norteña del Ulster -sa]vo tres condados- perenece a Gran Bretaña.
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alternativa en este estudio (Mapa 1), que consiste, grosso modo, en una amalgama de los
niveles NUTE 1 y 2. La clasificación empleada responde fundamentalmente a la
existencia de niveles comparables de autogobierno en aquellos países donde existe una
cierta descentralización territorial y administrativa (Aiea ania, Bélgica, España, Francia,
Italia y, en menor medida, Portugal). Para los demás países (Dinamarca, Grecia, Irlanda,
Luxemburgo, los Países Bajos y el Reino Unido), carentes de cualquier tipo de
autonomía regional, los criterios elegidos, entre los dife¡entes niveles elaborados por la
Comunidad, se refieren principalmente a la similitud en extensión y población de las
regiones elegidas con las que gozan de autogobierno e ri sus vecinos comunitarios. El
nivel regional final seleccionado corresponde a los siguientes niveles administrativos
nacionales: Ldnder en Alemania; Régions en Bélgica: Comunidades Autónomas en
España; Régions en Francia; Regioni en Italia; Landsledm en los Países Bajos; Regioes
Autonomas en Portugal y Standard Regions en el Reino Unido. Tanto Irlanda como
Luxemburgo, los dos Estados más pequeños de la Comunidad en términos de población
son considerados como Estados uniregionales. Finalmente en los casos de Dinamarca y
Grecia, se han utilizado dos subdivisiones empleadas actualmente por la Comunidad
Europea pero que no se corresponden con ninguna división administrativa al interior de
ambos países. Se trata de los Grupper af Amter (Ok) y los Grupos de Regiones de
Desarrollo (Grecia), clasificaciones utilizadas sólo por la Comunidad Europea para la
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2. ENFOQUES Y METODO.
Casi todos los estudios sobre la reestructurac:ón socioeconómica y de los
desequilibrios espaciales relacionados con ella, suelen presentar una estructura bien
definida: después de una introducción teórica en la que s•~ discuten las transformaciones
globales, se procede a comprobar la validez de las hipótesis mediante el uso de métodos
de estudio de caso. Los estudios de caso tienen la ventaja frente a otros métodos que
permiten examinar los problemas en detalle, estimulan el desarrollo de nuevas teorías
y, sobre todo, engendran un rico debate entre las ideas del investigados y los hechos
analizados’5.
Sin embargo, el enfoque que predominará en nuestro análisis empírico a nivel
regional será el enfoque cuantitativo con métodos de tabulación cruzada. Desde nuestro
punto de vista, una de las dificultades básicas de los estudios tradicionales sobre los
efectos territoriales de la reestructuración socioeconónrca yace en el hecho de que la
mayoría de los estudios analizan un número muy reducido de casos, con lo que las
conclusiones tienden a depender demasiado del sesgo de la selección de casos. Son
muchos los ejemplos de elección de los espacios más adecuados para la comprobación
de las hipótesis defendidas.
~ Cf Charles C. Ragin, “The problem of balancing discourse on cases and variables in comparative
social science” en C. C. Ragin (cd.), Issues ant! aliernatives in comparative social research, Leiden, EJ.
Brilí, 1991.
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A pesar dc no ser muy habituales a nivel regional, los estudios dc tabulación
cruzada han sido utilizados con cierta frecuencia en el campo de la economía26, y están
conociendo un nuevo impulso recientemente27. Sin emba:7go los estudios cuantitativos
de carácter social a nivel regional están todavía en la cuna. Nuestra intención consiste,
pues, en saltar desde el marco teorético y de estudios de caso, en donde ha estado
confinada la dialéctica sobre las transformaciones recientes en los desequilibrios
socioeconómicos, hasta el campo del análisis cuantitativo ie un número considerable de
unidades regionales. Este enfoque nos permite comprobar si existe una coincidencia entre
los postulados de la mayoría de las teorías defendidas pcr la literatura científica sobre
la reestructuración económica (la génesis de un nuevo dualismo espacial, la eclosión del
sector de servicios como el motor del crecimiento económico o la cada vez menor
importancia de la dimensión nacional) y la evidencia empírica. O si, por el contrario, el
análisis cuantitativo de tabulación cruzada nos lleva a ottener conclusiones diferentes,
reforzando la paradoja apuntada por Rueschemeyer de qu’~ el uso de métodos diferentes
28
lleva al establecimiento de conclusiones también diferentes
26 Véase, por ejemplo la obra de Molle, Van Holst y Smit, Regional dispariiy and economic
developmenr in ¡he Luropean Comniuniiy, Westemead, Saxon House, 1980.
“ Cf Robert J. Barro y Xavier Sala i Martí, “Convergence across ;tates and regions”, Brookings Papers
en Econoniic Acuiviiy, n0 1,1991, pp. 107-182.
~ Dietrich Ruescl-iemeyer, “Different methods-Contradictory results7 Research on development
demnocracy’, en C.C. Ragin (ed.), opus cit., p. 22.
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DE LA TRANSFORMACIÓN SECTORIAL
AL DESARROLLO REGIONAL
De la transformación sectorial al desarrollo regional
1. INTRODUCCIÓN: LA QUIEBRA DEL MODELO LOCACIONAL
WEBERIANO.
Aunque los análisis de localización nacen en el siglo XIX’, la mayoría de los
estudios tradicionales sobre la repartición de la riqueza y sobre la distribución del
crecimiento encuentran sus bases en la teoría weberiana de localización industrial. Ya
en 1909, Webe? había establecido que el asentamiento industrial y, por tanto, el
desarrollo de un espacio dependía de tres factores: el capital, la materia prima y la mano
de obra. Cada uno de estos elementos se sitúa en el vértLce de un triángulo ideal cuyos
lados delimitan el ámbito óptimo de localización de cualquier actividad productiva.
Las mayores ventajas globales se obtienen cuanto menor sea la distancia entre
los vértices del triángulo, es decir, cuando el capital, la~ materias primas y la mano de
obra se concentran en un espacio limitado o, preferiblemente, en un sólo punto. La
concentración espacial favorece el funcionamiento de economías de escala, de economías
de aglomeración y de lo que Scott y Storper han denominado economías de envergadura
Como apuntan Molina y Rodríguez Pose, entre los primeros es~udioserios de localización industrial
destacan las teorías de Roscher (1868), Seháifle (1878) y Launhardt (1882), que se centran en diferentes
aspectos capaces de desencadenar el desarrollo como la situación de las áreas de consumo, la de las
materias primas voluminosas, la localización en tomo a las ciudades y los costes de producción (Mercedes
Molina y Andrés Rodríguez Pose, “Las actividades industriales: findamento de la dualidad desarrollo-
subdesarrollo’ en Rafael Puyol (coord.), Geografía humana, Madrid, Pirámide, 1990, Pp. 268-269.
Cf Alfred Weber, UJier der Síandor: der Industrien, 1909 (versiÓn inglesa, Theory of ¡he locahon
of industries, Nueva York, Russell & Russel, 1929)
145
De la transformación sectorial al desarrollo regional
o de variedad3, que reducen el coste unitario del producfl y favorecen el crecimiento
económico del lugar en donde se generan.
La región de producción en masa tradicional resp 3nde en gran medida a estos
criterios, que son aquellos bajo los que se configuraron e~pacialmente las dos primeras
revoluciones industriales. La industria se concentra en aquellos puntos donde se agrupan
capital, mano de obra y materias primas. Incluso en algunos casos, la presencia de uno
sólo de estos elementos, generalmente las materias primas y las fuentes de energía, actúa
como polo de atracción de los demás. Surgen así grande8 concentraciones industriales
en áreas como el Ruhr y el Sarre en Alemania, el South Yorkshire en Gran Bretaña o
las cuencas del Sambre y del Mosa en Bélgica, que constituyen el ejemplo paradigmático
de organización espacial de tipo fordista. Sin embargo, jurto a estas regiones compactas
y ante la dificultad que entraña concentrar los tres factores básicos de localización en un
sólo punto espacial, el modelo de producción en masa genera amplias regiones
industriales que se extienden a lo largo de ejes como el Rn, entre Holanda y Alemania,
el Norte y el Noroeste de Inglaterra, el Noreste francés desde el Paso de Caíais hasta
Alsacia, el Norte de Italia o incluso algunas regiones españolas como el País Vasco.
Recientemente, las condiciones sobre las que se fundaba el sistema fordista se
Las economías de envergadura o de variedad son aquellas cerivadas del número de actividades
diferentes realizadas tanto en el seno dc una empresa como entre ,edes de empresas (Alíen J. Scott y
MicIxael Storper, “Le développenxent régiona] reconsidéré”, Jispaces e~ Sociétés, 1992, n0 66-67, Pp. 12-13).
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han visto puestas en tela de juicio y un nuevo modelo ;•roduciivo -el modelo flexible-
está poco a poco desbancando al modelo de produccióii en masa. Por un lado, se ha
producido una evolución en el concepto de recurso pol el que las fuentes de energía
sobre las que se habían fundado las dos primeras revoluciones industriales han dejado
paso a otras fuentes de energía que permiten desligar e~pacialmente la producción del
consumo4. Por otro, los procesos de reestructuración eco xómica y de flexibilización del
modelo productivo han azotado todas las áreas desarrolledas desde principios de los 70,
afectando a los presupuestos de los estudios locacionales y de desarrollo tradicionales.
Los tres pilares sobre los que se basaba la teoría de la localización han dejado de ser
factores relativamente estáticos y su Usa de movilid id se ha multiplicado con la
flexibilización del sistema productivo. En consecuencia, la localización geográfica de la
mano de obra, del capital y de las materias primas pierde gran parte de su antigua
importancia como elemento determinante de la aparición de polos de desarrollo.
El capital financiero se ha convertido, gracias a Ls avances tecnológicos y de la
tecnología de la información, así como a las mejoras en las redes bancarias mundiales
y a los procesos de liberalización y desregulación de los mercados financieros, en un
elemento casi ubicuo. Asimismo, el capital fijo, a pesar de persistencia de fuertes trabas
que limitan su capacidad de desplazamiento, ha multiplicado su movilidad. Hoy en día
no resulta extraño que una empresa multinacional ~raslade una de sus unidades
Cf Mercedes Molina y Elena Chicharro, Fuentes de energía y materias primas, Madrid, Síntesis,
1988.
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productivas, de un espacio a otro, a veces distante a mile~; dc kilómetros, en busca de
mejores condiciones de producción, menor conflictividad Laboral o costes más bajos.
Igualmente la localización de las materias primas ha perdido importancia
estratégica. Los avances en la tecnología de los transportes y en los costes de transporte
y, sobre todo, la reducción a gran escala del inpur de mater.a prima por unidad de outpur
han permitido que espacios desprovistos de todo tipo de materias primas y de fuentes
de energía alcancen niveles de desarrollo enconijables.
Por último, las disparidades en los niveles de desarrollo provocan que la
movilidad de la mano de obra, fundamentalmente entre áreas atrasadas y áreas
desarrolladas tienda a dispararse. Este fenómeno alcanza una especial dimensión en la
Comunidad Europea, donde el movimiento de trabajadores se ve favorecido por la
adopción de medidas tendentes la libre circulación de personas.
En suma, la reestructuración sociocconómica ha afectado a los tres pilares básicos
del análisis locacional. Hoy en día, debido a la flexibiinción del sistema productivo,
la actividad económica puede surgir, en teoría, en cualqv ier lugar independientemente
de sus condiciones físicas y económicas. Llevando este argumento hasta el límite se
puede llegar a afirmar -como veíamos en el capítulo prec’~dente- que la localización de
las actividades económicas y, por tanto, del desarrollo, se ha convertido en un asunto
aleatorio, que depende más del azar que de las condiciones sociales y económicas
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.5presentes en cada espacio
Sin embargo, el análisis empírico de las tasas de crecimiento a nivel regional en
la CE durante los últimos años viene a desbaratar esta Áipótesis. Si bien es cierto que
la presencia de yacimientos de materias primas y fuentes de energía, la existencia de una
gran concentración de capital o de una abundancia de mano de obra no es ya sinónimo
de grandes tasas de desarrollo, no es menos cierto que el desarrollo regional, tal y como
se observa durante los años 80 no es ni mucho menos u:xa cuestión de azar. En nuestra
opinión, el cambio en el sistema productivo no ha dado lugar a una ‘aleatorización’ de
los patrones de crecimiento, sino que, por el contrario, ha sacado a la luz la importancia
de otros factores -los factores de tipo social, principalmente, pero también de tipo
político o cultural- que hasta ahora casi no hablar suscitado el interés de los
investigadores, debido al papel predominante jugado por los factores tradicionales.
En este capítulo, después de una breve introducción en la que resumiremos las
principales características de la evolución hacia un sistema de producción flexible,
intentaremos demostrar empíricamente cómo los factores sociales han adquirido un
mayor protagonismo con motivo de los cambios recientes en el orden socioeconómico.
Para ello compararemos ciertas variables sectoriales de tio social con otras equivalentes
de tipo económico, con vistas a delimitar la capacidad de fomento del desarrollo regional
Richard O’Brien, Global financial integration: me end of Geagraphy, Londres, Royal Institute of
International Affairs, 1992, Pp. 1-3.
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de ambas esferas. Con posterioridad, pasaremos al estudio de cuáles son los elementos
socioeconómicos sectoriales que han favorecido el desarrollo regional en Europa durante
los años 80.
2. CAMBIO PRODUCTIVO Y T]IANSFORMACIONES
SOCLOECONÓMICAS.
2.1. DEL SISTEMA DE PRODUCCION EN MÁSA AL MODELO FLEXIBLE.
El declive del sistema fordista de producción en masa durante los años 70 y 80
ha traído como consecuencia una profunda reestructuración de la esfera económica de
la sociedad. Las grandes industrias intensivas en capital y mano de obra, así como las
estructuras de producción fuertemente centralizadas entraron en un período de crisis en
todo el mundo desarrollado. Muchos países se enfrer taron a graves problemas de
desindustrialización y de reconversión industrial. Los antiguos centros de producción -
que se habían desarrollado en su día con el objeto de maximizar las economías de escala
y reducir los costes de producción- se habían convertido en complejos demasiado rígidos
e incapaces de responder con rapidez y a bajos costes a las nuevas demandas de los
consumidores. Además, algunos de los conceptos sobre los que se había estructurado
todo el sistema de organización fordista, como el de la integración vertical, se veían
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amenazados por los avances en la innovación tecnoló;~ica y por las mejoras en la
difusión de la innovación. Cada vez se hacían más patertes los fallos y las lagunas de
la estructura organizativa de las grandes industrias dD producción en masa: a la
desarticulación de su estructura interna - ya que no exis Lía un vínculo directo entre la
concepción, el tratamiento y la producción final de un biea-, se unía la práctica ausencia
de contactos en la mayoría de las empresas entre los diversos departamentos encargados
de la elaboración de un bien, con lo que toda responsa bilidad sobre los fallos en el
producto final quedaba diluida en la larga cadena organiiativa de la empresa. Por otra
parte, las deseconomías de aglomeración comenzaban a hacer su aparición en tomo a los
grandes centros de producción en masa. Cada vez resultaba más frecuente detectar
problemas de congestión, de polución ambiental, de ruido, de perdida de tiempo que,
combinados, generaban altos costes, los cuales, por su difftil individualización, revertían
en el conjunto de la sociedad, y muy en particular, en el contribuyente.
Estos costes de aglomeración y la generalización de las deseconomías externas
impulsaban, en teoría, a la descentralización de las unidades productivas. Sin embargo,
la primera ola de descentralización no se vio acompailada de un incremento de la
autonomía de las unidades y plantas de producción no vinculadas físicamente con la casa
central. Por el contrario, bajo el sistema de producción taylorista, las nuevas plantas
intervenían en un sólo apartado del proceso productivo sin que, ni siquiera, tuviesen
ningún tipo de información, por no hablar de contrcl, sobre las fases previas y
posteriores a su intervención en la producción y, en cons~cuencia, sobre la elaboración
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del producto final. La primera etapa de la descentralización, es decir, la descentralización
productiva no acompañada de una descentralización de’:isional, no vino sino a aumentar
los problemas de ineficacia económica que se habían detectado en los centros
tradicionales de producción en masa. Los centros urbanos protagonistas de las economías
de aglomeración seguían ejerciendo un férreo control dc la economía y de la localización
de las unidades productivas.
Se hacía necesaria una respuesta inmediata a estos problemas. Era necesario
optimizar la producción, descentralizar y flexibilizar las decisiones productivas para
poder manufacturar productos de mayor calidad, más acordes con los gustos ‘refinados’
de la nueva generación de consumidores sin que, como consecuencia de ello, se
disparasen los costes6. La necesaria reorganización de los medios de producción se llevó
a cabo ya mediante la creación de nuevas redes com ~rciales,ya mediante el aumento
de los lazos entre las empresas y el medio que les ndea. Gracias a los esfuerzos de
reconversión, muchas empresas fueron capaces de roducir bienes de alta calidad,
manteniendo los costes a niveles relativamente bajos y permitiendo, al mismo tiempo,
el fortalecimiento de los sistemas de redes interempresariales y de los vínculos entre
empresas y consumidores.
6 Cf M. Gottdiener, Crisis theory and socio-spatial restructvring. Ihe OS case”, en M. Gottdiener y
N. Komninos, Capi¡alisr developrnen¡ and crisis theory. Accumulauion, regulation and spatial restructuring,
Londres, MacMillan, 1989, pp. 365-390 y Philip Cooke y Kevin Morgan, “‘Ihe network paradigm. New
departures in corporate regional development’, Documento de trabajo inédito, 1992.
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2.2. CAMBIO PRODUCTiVO Y REESTRUCTURACIÓN SOCiAL.
La literatura sobre la reestructuración socioecorómica ha tendido a enfatizar que
el alcance de la crisis del sistema de producción fordis :a es mucho mayor que el de una
simple crisis cíclica del capitalismo. Pese a que la dimensión económica fue la primera
en sufrir cl impacto de la crisis, las transformaciones que la acompañaban afectaron a
los fundamentos de todo el sistema social, político y rerritorial generado alrededor del
modelo de producción en masa. Se iniciaba así la desmembración de un sistema social
basado en la existencia de grandes clases de obreros especializados y no especializados,
y en un alto grado de sindicación. El giro hacia la flexibilización del sistema productivo
significa un punto de inflexión para el sistema productivo y marca el inicio del fin de
la era de la negociación colectiva7.
En este cuadro de crisis del sistema social dominante, comienzan a funcionar los
procesos de lo que podríamos denominar ‘dualismo’ (dualism en inglés o, de manera
quizás más adecuada, dualisierung en la literatura cientffica alemana) y de segmentación
de las clases sociales existentes0. El declive del modo taylorista de producción en masa
Cf Franeesco Meggiolaro, Andrés Rodríguez Pose y Andrex, Tarrant, “A la recherche d’un syndicat
européen. L’attitude des syndicats britanniques, espagnois et itaiier,s A ]‘égard dc ]‘intégrationeuropéenne”,
Document de Travail de l’Institu¡ d’Etudes Européennes, D.T. (92) 59.
8 La corriente del ‘dualismo’ socia] aparece desarrollada en las obras de John Goldthorpe, “Re end
of convergence: Corporatist ami dualist tendenejes in modern Wcstern societies”, en J. Goldthorpc (cd.),
Order and confliu iii con¡emporary capi¡alism, Oxford, Oxford lniversity Press, 1984; Joachim Hirseh,
“Fordismus und Postfordismus. Dic gegenwártige gesellschaftlich Krise und ibre Folgen”, Poli¡ische
Vierteljahreschrw, vol. 26, no. 2, junio 1985, pp. 160-182; tvUcbael Storper y Alíen J. Scott, “Re
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trajo consigo un aumento de la brecha ya existente entra trabajadores fijos, con salarios
elevados y altamente cualificados y un conjunto cada vez mayor de trabajadores
inestables9. En este último grupo se incluyen tanto a la creciente masa de trabajadores
que entran en un círculo vicioso de inestabilidad laboral’0 (lo que la literatura sobre el
tema ha denominado el insider-outsider problem), como a un gran grupo de trabajadores
que, debido al proceso de reestructuración, ha enccntrado trabajo en servicios no
especializados, en los que la movilidad social es alta, ttLnto en sentido positivo como en
negativo”. Muchos de estos individuos pertenecen a ambas categorías y alternan
períodos de empleo en trabajos marginales con períodos de ‘ociosidad forzosa’ por
geograpliical foundations and social regulation of flexible production complexes”, en J. Wolcli y M. Dear
(eds.): The power of Geography. How rerritory slzapes social life, Boston, Unwin Hyman, 1989, pp. 21-40
y Nicos Komninos, “From national to local: The Janus face of crisis’, en M. Gottdiener y N. Komninos,
Capitalist developmern and crisis theory. Accumulation, regulation and spatial res¡ructuring, Londres,
MacMillan, 1989, pp. 348-3M.
Este proceso es descrito por Joacbim Hirscb de la siguiente manera: “La racionalización del proceso
de trabajo, tanto en la producción material como en los servicios y en la administración, relacionada con
las transformaciones ‘post-¡ayloristas’, provoca una doble divijión en la sociedad. En el seno de la
industria ‘moderna’ orientada al mercado mundial y de los sectozes financieros y de servicios avanzados
se agranda la división entre los asalariados ‘estabilizados’ con empleos de alta cualificación, bien
remunerados y relativamente estables y los trabajadores ‘desestabilizados’ [...]ocupados en trabajos
inseguros, fluctuantes y de baja cualificación [.1. Sobre esta bas se construye un sector industrial y de
servicios de cardcter marginaL Este sector marginal, mediante sis pequeñas explotaciones industriales,
artesanas y comerciales, al igual que mediante la proliferación c~e servicios ‘alternativos’ viene, por así
decirlo, a rellenar los agujeros y huecos, que el proceso de hiperinlustrialización dependiente del mercado
mundial abre o deja libres” (Joaehim Hirsch, opus cit., p. 176) (tra lucido porcl autor del original a]emán).
10 Ciclo que se suele iniciar con la ocupación un empleo temporal, seguido de períodos de desempleo
o fuera del mercado de trabajo, para retomar, a] cabo de un cierto tiempo, al desempeño de un trabajo de
tipo temporal.
Uno de los estudios que pretende demostrar el incremento de la movilidad social provocado por los
procesos de reestructuración sociocconómica es el elaborado por <3dsta Esping-Andersen, GÓtz Rohwer y
Sóren Leth-Sórensen, “lnstitutions and occupationa] class mobility: Scaling ffie skill-barrier in the Danish
labor market”, Documento de trabajo inédito del Instituto Univcr8itario Europeo de florencia, 1992.
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desempleo o por encontrarse fuera del mercado de trabajo.
En consecuencia, se puede afirmar que los mét3dos de producción flexible del
post-fordismo están asociados a altos niveles de fl~xibilidad externa a través de
mecanismos como la alta movilidad laboral, trabajo a tiempo parcial, contratos de trabajo
de duración limitada o trabajo a domicilio. Esta flexibilidad tiene como resultado la
creación de dos estratos de trabajadores por cuenta ajena claramente diferenciados: por
un lado un estrato altamente remunerado compuesto por ejecutivos, artesanos y
trabajadores muy cualificados frente a un segmento esca;amente remunerado, compuesto
principalmente por grupos sociales marginados en el espectro sociopolitico, como las
mujeres, las minorías étnicas y los emigrantes, tanto internos como externos’2.
Otras de las características de la crisis del modelo de producción fordista ha sido
el declive de los sistemas tradicionales de representac Lón obrera, en general, y de las
organizaciones sindicales, en particular. La descentralización económica aceleró el
proceso de desmantelamiento de las grandes unidades productivas que hasta entonces
habían jugado el papel de bastiones del sindicalismo de masa y se habían erigido en el
principal centro de las negociaciones colectivas. La desmembración de estos centros
productivos y la aparición de unidades de producción flexibles que emplean, por término
medio, a un número mucho menor de trabajadores, ha trastrocado la totalidad del sistema
“ Michael Storper y Míen J. Scott, “The geographical foundalions and social regulation...”, 1989, p.
32.
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sindical tal y como se había desarrollado desde los años 2). Los avances en la tecnología
aplicada a la producción han actuado de manera similar. No es de extrañar, pues, que
los sindicatos en toda Europa hayan experimentado caídas significativas en los niveles
de afiliación desde finales de los años 7013. Este factor ha erosionado en gran medida
la legitimidad y la capacidad de los sindicatos para participar en los procesos
económicos y sociales.
El papel y la concepción del Estado también se hia visto afectado por los retos
asociados al cambio de sistema productivo. Varias décadas de políticas socioeconómicas
de corte keynesiano y los altos niveles de intervencionismo estatal en la economía han
sido seriamente cuestionados. La percepción del Estado como elemento dinamizador de
los procesos económicos y como redistribuidor de la nc ueza ha sido puesta en tela de
juicio desde el bando liberal. En numerosos países se ha postulado por el levantamiento
de todo tipo de barreras proteccionistas y por una vuelta a un mayor protagonismo de
los agentes privados en la gestión del interés nacional. Estas tendencias se traducen en
una mayor beligerancia contra el intervencionismo estatal en las esferas social y
económica de la sociedad, la cual es debida en gran parte a la presencia de gobiernos
conservadores en lo ideológico y liberales en lo económico tanto en la Gran Bretaña
thatcheriana como en la América reaganiana. Sin embargo, muchos otros gobiernos de
~ Según Patrick Fridenson el porcentaje de disminución de afiliación sindical en Europa durante los
años 80 alcanza tasas del 50% en Francia, 30% en Gran Bretaña y 15% en Italia, registrándose incluso
ligeros aumentos en los niveles de sindicalización en Dinamarca y Finlandia (Patrick Fridenson, “Un
paraíso perdido”, El País. Temas de Nuestra Época, 2 de mayo de 1991, p. 2).
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corte tanto socialista, como cristiano demócrata no se mantuvieron al margen de estas
tendencias. Los gobiernos de Alemania, Francia, España, Portugal y otros países de la
Comunidad han aplicado con profusión medidas de~regu1adoras en el campo de la
economía. Aspectos como el de la desregulación y el de la privatización, que durante
varias décadas resultaban casi temas tabú en los ambientes políticos, han pasado a
formar parte del orden del día en numerosas negociaciones sociales durante los años 80.
Determinados elementos del estado del bienestar -el buque insignia del fordismo
político y social- se vieron también afectados por la reestructuración. Durante la ultima
década han sido frecuentes los recortes en los programas de pensiones y de salud
pública, mientras que la viabilidad de otros programas cada vez es más cuestionada.
Incluso en Escandinavia -la cuna del estado del bienestar- se ha puesto por primera vez
en duda la utilidad del modo de vida acuñado desde la subida al poder de los partidos
social-demócratas en los años 30. La crisis de confianza en el sistema se refleja en los
resultados electorales. Los partidos de izquierda, que d irante décadas habían vencido en
las elecciones generales de los países nórdicos con cómodas mayorías absolutas, a partir
del inicio de los años 80 han encontrado enormes dificultades para revalidar su mandato.
Dinamarca, durante prácticamente toda la década ha sido gobernada por una coalición
burguesa, mientras que en Suecia la derecha ha accedido al poder recientemente. En
estos países, los partidos conservadores y demócra La-cristianos, aun sin cuestionar
abiertamente la concepción global del estado del bienestar, han comenzado a contemplar
en su agenda un desmantelamiento parcial del sistema.
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En suma, en palabras de Komninos, “las políticas de regulación post-fordista
parecen responder a una relación aparentemente d~ferente entre política y economía;
a una relación de separación que se adscribe a las tendencias de restauración de las
fuerzas del mercado y de reducción de la inrervenci¿n estatal en la economía. Sin
embargo, a pesar de que las nuevas políticas permiten una mayor flexibilidad en la
economía privada, no llevan a un menor intervencionsmo estatal en sentido global.
Simplemente, conducen a la descomposición del estado leí bienestan a la disminución
del salario real y a la reorientación del gasto publico ~zaciala acumulación selectiva
de capital”’4.
2.3, CONSECUENCiAS ESPACiALES DE LA CAÍ LIA DEL FORDISMO.
El territorio no se ha mantenido al abrigo de lo~ vientos de reestructuración en
lo económico y en lo social. Según una parte de la literatura sobre la reestructuración
socioeconómica, se estaría gestando una nueva forma de control y de organización
espacial como consecuencia de los cambios en estos órdenes. Las viejas dicotomías entre
medio urbano y medio rural, entre el sector agrario y el sector industrial o incluso la
dialéctica centro-periferia en los países desarrollados. que dominaron el panorama
espacial tanto antes como después de la segunda guerra mundial, se habrían ido
14 Nicos Komninos, “Prom National to Local: The Janus...”, 1~89, p. 350 (traducido por el autor del
original inglés).
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difuminando en favor de un modelo de organización teritorial mucho más complejo’5.
El sistema de producción en masa había engendnido un modelo de organización
territorial basado en la acumulación de capital y mano de obra en grandes
aglomeraciones urbanas -un ejemplo de ello serían los ‘polos de desarrollo”6- en torno
a las cuales se generaban espacios industriales satélites :ñtuados estratégicamente junto
a los yacimientos de materias primas y fuentes de energía y a lo largo de los grandes
ejes de comunicación. La mano de obra y el capitaL tendía a acumularse en las grandes
industrias y centros de producción de las regiones centr~iles, con el objetivo de obtener
las mayores ventajas posibles de las economías internas y externas, al igual que de las
economías de escala y las economías de envergadura’7. Surgió así un tipo de
organización espacial que dio origen a regiones industriales del Ruhr alemán, la Walonia
belga, el Norte-Paso de Calais y la Lorena en Francia o el Lancashire y el Sur de
Yorkshire en Inglaten-a.
‘~ Esta idea de creación de una nuevo modelo más complejo de organización territorial es defendida
entre otros por Doreen Massey (Spatial divisions of labour. Soc~ al struc¡ures and ¡he Geography of
production, Londres, MacMillan, 1984,), Derek Gregory y John Urry (Social relations and spatial
s¡ructures, Londres, MacMillan, 1985), John A. Agnew y James 5. ])uncan (Pie power ofplace. Bringing
together geographical and sociological imaginations, Boston, Unwin Hyman, 1989), J. Nicholas Entrikin
(“Place, region and modernity” en John A. Agnew y James 5. Diincan, opus cit., pp. 3043), Michael
Storper y Alíen .1. Scott (“The geographical foundations aix! sodal regulation of flexible production
complexes”, en J. Wolch y M. Dear (eds.): Pie power of Geography. How territory shapes social life,
Boston, Unwin Hyman, 1989, Pp. 21-40 y “Le développement régicnal reconsidéré”, Espaces et Sociétés,
1992, n0 66-67, Pp. 7-38), Daniéle Lcborgnc y Alain Lipietz, (“Idées fausscs ct questions ouvertes de
l’apr~s-fordisme”, Espaces et Sociétés, n0 66-67, 1992, Pp. 39-68) y Georges Benko (‘Espace industriel,
logique de localisation et développement régional”, Espaces et Sociétés, n0 66-67, 1992, Pp. 129-146).
‘6 Cf Fran9ois Perroux, Théorie générale du pro grés économique, Paris, ISEA, 1957.
17 Alíen J. Scott y Michael Storper, “Le développemcnt région~]...”, 1992, Pp. 10-14.
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Desde esta perspectiva, el desbaratamiento del modelo productivo y dc todo el
tejido económico y social establecido en torno a él habría provocado cambios
significativos en el modelo territorial sin que todavía se pueda establecer de manera clara
qué tipo de orden espacial sc está gestando; puesto cue en buena lógica a un nuevo
orden económico y social le correspondería un nuevo orden espacial. A pesar de ello,
la abundante literatura científica sobre los cambios en los sistemas de producción y en
las estructuras sociales comienza a esbozar cuales son las principales transformaciones
recientes en el modelo espacial asociado al sistema de producción en masa. Las grandes
regiones de tipo fordista creadas en torno a los grand~s complejos industriales se han
visto cada vez más afectadas por la caída de los niveles de producción. Los orígenes del
declive de los centros de producción tradicionales son a la vez internos y externos.
Como señalan Scott y Storper:
“internamente, la saturación de] mercado y el proceso de descentralización
espacial como respuesta a la militancia de los trabajadores han generado
altos niveles de desempleo y frenado la productividad en cl centro.
Externamente la competitividad de Japón y de los países recientemente
industrializados [del Extremo Oriente] esta reduciendo de manera
dramática los mercados domésticos en Nc rte América y Europa
Occidental. El resultado neto ha sido que la intensificación del proceso
de reestructuración industrial y de racionalizaci5n de la producción en el
centro ha traído como corolario más cierres de empresas, una mayor
descentralización y niveles más altos de desempleo’’8.
~‘ Michael Storpcr y Alíen 3. Scott, “‘Ihe geographical foundatLons and social regulation of flexible...”,
1989, pp. 25-26 (traducido por el autor del origina] inglés).
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Como consecuencia de estos procesos y gracias a la flexibilización de la
producción y a la descentralización de las estructtras decisionales y productivas,
comenzaron a surgir nuevos focos industriales en áreaa donde “las condiciones sociales
presentes en las regiones industriales de tipo fordista podían ser evitadas o eran
inexistentes”’9.
Bajo esta perspectiva, se puede afirmar que los mismos mecanismos que las
transformaciones en las estructuras productivas estaban originando en la sociedad sc
estaban reproduciendo a nivel espacial. Los procesos de bifurcación o dualismo y de
segmentación social encontraban su parangón en la aparición de una configuración
espacial nueva y más polarizada, en la cual, las enidades subnacionales, como las
regiones o las comunidades locales y centros urbanos, adquieren, en detrimento del
Estado-nación moderno, una mayor relevancia en la articulación espacial20. Frente a los
esfuerzos de los gobiernos nacionales por mantener el control de su espacio, la creciente
integración de la economía mundial y el acercamientc de las pautas sociales tienden a
difuminar las fronteras nacionales y a revisar el papcl jugado por el Estado-nación21.
19 Ibid., p. 27 (traducido por el autor del original inglés).
~ Esta idea del creciente protagonismo de los entes subnacicnales aparece en las obras de Cbristian
Vandermotten et al. (Les régions et l’Europe. Diagnos¡ic interr4ional, Actes du Neuvi~me Congr~s des
Economistes BeIges de Langue Fran9aise, Namur, CIFoP, 1990), Alexander 13. Murpby, “Regions as social
constructs: the gap between theory and practice”, Progress inHuman Geography, vol. ís, n0 1, 1991, Pp.
22-35.) y Georges Benko (“Espace industriel, logique de localisalion 1992).
21 Son muchos los autores que comienzan a cuestionarse el papel jugado por el Estado-nación como
unidad de análisis válida para el estudio de los desequilibrios. Entre ellos se pueden destacar a Michael
Porter, TI¡e competitive advantage of naíions, London, MacMillan, 1990; Mick Dunford, “Développement
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Desde este punto de vista, la soberanía económica se reduce a medida que la economía
mundial se globaliza. Hoy en día, los actores económicos y las bolsas nacionales “ya no
son capaces de monopolizar la cotización de las acciones de las compaflías de su país
o región de origen, ni el comercio puede ser circunscrito a unas ciudades o bolsas
determinadas”22. Están apareciendo nuevos polos de desarrollo en lo que antiguamente
eran espacios atrasados y la clara división existente ente centros y periferias pierde su
antigua nitidez. Las entidades territoriales subnacionales, al igual que las empresas
juegan un importante papel en este proceso.
Según Castelís, una amplia gama de espacios extremadamente segmentados
altamente especializados parece emerger del cambio er. el modelo productivo. Mientras
que los centros decisionales, financieros y de inform ~ción tienden a concentrarse en
áreas muy reducidas (los Central Business Districts -CBDs- de las grandes ciudades),
existe una tendencia cada vez más fuerte a la ditcminación de las unidades de
producción y de los complejos de investigación y desarrollo hacia zonas suburbanas y
regiones intermedias, principalmente en áreas de industrialización reciente23. Por otra
parte, las actividades de tipo rutinario y los irabajos poco cualificados -y,
fundamentalmente, el trabajo en cadena- se desplazan hacia espacios cada vez más
endogéne, ‘état développementaliste’ ct marchés mondiaux”, Espc:ces etSociétés, n0 66-67, 1992, Pp. 99-
127; y Richard O’Brien, Global financial integration: the end of Geography, Londres, Royal Institute of
International Affairs, 1992.
~‘ Richard O’Brien, opus ci!., p. 1 (traducido por el autor del original inglés).
23 Manuel Castelís, Pie informational city, Oxford, Basil Bla:kwell, 1989.
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alejados, frecuentemente en el tercer mundo, buscando costes de mano de obra reducidos
y bajos niveles de sindicación.
A partir de estas tendencias se puede esbozar un nuevo modelo territorial que
estaría caracterizado por la formación de un sistema de organización dual bastante
complejo. Por un lado, el capital, la gestión, la decisión y la información se concentran
cada vez más en las regiones centrales, que se constituyen en espacios estratégicos. Se
aprecia una tendencia significativa hacia la urbanización del capital24. En los últimos
años, las redes financieras e informacionales a niveL global han experimentado un
enorme desarrollo. El incremento de los vínculos entre los bancos internacionales y los
servicios comerciales de las empresas han llevado al establecimiento de una red mundial
de centros financieros25. Como consecuencia de este, en los últimos diez años, la
propiedad de los medios de producción ha sufrido una fuerte internacionalización26. Se
puede afirmar, sin lugar a dudas, que “la propiedad ~s cada vez más internacional y
global, y esta disociada de cualquier definición nacior al”27.
24 Cf David Harvey, Pie urbanization of capital, Oxford, Bas [1Blackwell, 1985.
~ Cf Nigel Thrift, “The fixers: dxc urban Geography of inLernational commercial capital”, en J.
Henderson y M. Castelís (eds.), Global restructuring and territorial developmení, Beverly Huís, Sage, p.
203-33 y Richard O’Brien, opus ci!..
26 Cf Saskia Sassen, Pie mobiliiy of labor aniS capital. A studu in international investment and labor
flow, Cambridge, Cambridge University Press, 1990.
27 Richard O’Brien, opus ci!., p. 100 (traducido por el autor del original inglés).
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Por otro lado, como apuntan numerosos cicatificos, la globalización de la
economía mundial ha dejado una profunda huella en La configuración de las ciudades
modernas, reformando toda la trama de la estructura urbana. Gran parte de la capacidad
financiera y decisional a nivel mundial se concentra cíe facto en unas pocas manzanas
de los CBDs de algunas metrópolis. Nueva York, T kio, Londres e incluso París o
Francfort se encuentran completamente integradas en esta red mundial de centros
financieros. Todas ellas han alcanzado el nivel en cl cual pueden ser consideradas
ciudades mundiales; esto es, se encuentran en el estadic en el que los respectivos marcos
nacionales o, incluso, continentales ya no delimitan su radio de acción. Todo el mundo
se encuentra a su alcance, y las compañías y las empresas establecidas en estas
metrópolis a menudo controlan las acciones o los medios de producción en áreas muy
alejadas de sus centros decisionales. Cada vez r~sulta más evidente la mayor
participación de los bancos y compañía extranjeras en los mercados financieros e
inmobiliarios locales28. Esta invasión implica, a su vez, que una mayor proporción del
poder político y social interno está en manos de extranjeros. Además, las inversiones
28 En las zonas mas desarrolladas, la inversión extranjera se ha incrementado de manera impresionante,
a pesar de las barreras arancelarias y de las medidas regulatorias destinadas a conservar la soberanía
económica. Un estudio realizado por Thrift (1987) señala que Londres y Nueva York ya tienen más bancos
extranjeros que nacionales; inversores canadienses, porejemplo, poseen más de un tercio de todo el espacio
de oficinas en Minneapolis y más de la mitad de los nuevos edificios construidos en Denver durante los
años 80 (Tendances, 29 de agosto de 1986). Por otra parte, los y: Iledos de Ca]ifomia están en manos de
compañías europeas y japonesas. Como indica Aoyama (Japanese real estafe invesimenis in downtown Los
Angeles, Los Angeles, UCLA, 1988), más del 80% de los bienes inmobiliarios del centro de Los Angeles
pertenece a compañías no americanas, mientras que más de k mitad del nuevo espacio de oficinas
construido en el centro entre 1980 y 1987 fue adquirido por compiñias japonesas. Ahora bien, la invasión
de la inversión extranjera no es un fenómeno exclusivamente circunscrito a los EE.UU.. En Europa las
inversiones inmobiliarias realizadas por agentes extranjeros se han disparado en los últimos años.
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extranjeras no son neutras. Están asociadas a una cierta aed de poder político y social.
Las fuerzas financieras y los inversores privados han alcanzado tal vigor que con sus
actos pueden llegar a alterar determinadas decisiones politicas o a quebrar ciertas
tendencias sociales o políticas que parecían irreversibles. Uno de los ejemplos más
recientes del poder de las empresas y de los inversores privados frente a los Estados-
nación ha sido la tempestad que viene afectando al sistema monetario europeo (SME)
desde el otoño de 1992. La CE, en general, y los bancos centrales y los gobiernos de
Italia, Gran Bretaña, España, Portugal e Irlanda, en particular, se han visto impotentes
a la hora de neutralizar los movimientos especulativos promovidos por miles de
inversores privados frente a sus monedas, y se han visto lérzados a ampliar las bandas,
optar por salirse del SME o devaluar sus monedas. En suma, se puede afirmar que el
contexto nacional se ha quedado pequeño para metrópolis internacionales, cuyo impacto
se deja sentir de manera casi inmediata a escala mundial.
Como apunta un sector de la literatura científi:a sobre la reestructuración,
paralelamente a la profundización de los procesos de glcbalización y de desarrollo de
redes mundiales, la flexibilización del proceso productivo permite el nacimiento de
nuevos poíos de desarrollo en áreas anteriormente aisladas o atrasadas. Desde esta
perspectiva, hemos presenciado un cambio desde un modelo predominantemente sectorial
y urbano hacia uno mucho más flexible y, en apariencia al menos, menos limitado por
los rígidos lazos jerárquicos entre los centros de producción y sus áreas colindantes.
Como resultado de este proceso, las áreas centrales ha:a sufrido en las últimas dos
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décadas un lento pero constante descenso en sus tasas de urbanización29, mientras que
se ha producido un incremento en la dotación rural de puestos de trabajo en el sector
industrial. Algunas áreas rurales han experimentado una co:~stante expansión en términos
de renta gracias a la flexibilización de la producción y al i acremento de la movilidad de
los complejos y plantas productivas. Por el contrario, el rimo de desindustrialización se
ha acelerado en los antiguos centros de producción en masa30, como Renania del Norte-
Westfalia, el Norte y Noroeste de Inglaterra, el Strathcl) de escocés o las regiones de
Walonia y el del Norte-Paso de Calais.
En resumen, aunque, desde este punto de vista, todavía es muy pronto para
determinar cual será el patrón territorial hegemónico que saldrá del colapso del sistema
de producción en masa y del desmoronamiento de las estructuras políticas y sociales con
él asociadas. Sin embargo, de la revisión previa se pued m extraer algunas pautas. En
primer lugar, la mayoría de los autores observan una pérdida sustancial de la influencia
del marco nacional en la configuración de las áreas ie desarrollo. El margen de
maniobra de las entidades nacionales se está reduciendo a gran velocidad, ya que la
integración económica tiende a erosionar la ‘soberanía na2ional’ en uno de sus aspectos
29 Entre los estudios que ponen el énfasis en la caída de la urbanización en las áreas centrales
citaremos las obras de J. Van de Berg e! al., Urban Europe: Study 4 growth and decline, Nueva York,
Pergamon Press, 1982 y L. Long y D. de Are, “Jibe slowing urbanisalion in the US”, Scient¡fic Amen can,
vol. 249, n0 1, 1983.
~‘ Cf Nicos Komninos, “From national to local: The Janus 1989 y “Les nouveaux espaces de
croissance... y Michael Storper y Alíen 13. Scott, “The gcographical foundations and social regulation of
flexible...”, 1989.
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más sensibles: el monopolio económico de los Estados. En este contexto, han sido varios
los autores que han llegado a cuestionar de manera abierta la procedencia de seguir
considerando el marco nacional como la unidad de análisis fundamental para el estudio
de fenómenos como el desarrollo y el crecimiento. Por,er, por ejemplo, llega a señalar
que “la importancia de la concentración geográfica susc Ita cuestiones interesantes sobre
si la nación es la unidad de análisis más relevante”31.
Como consecuencia de ello, se habría apreciado un claro aumento del interés
hacia el papel que las entidades subnacionales y las corporaciones locales juegan en la
formación de la nueva organización espacial. Gran parte de la importante bibliografía
desarrollada desde finales de los 70 sobre los efectos ~spacialesde los cambios en el
sistema productivo, la desindustrialización y la caída del sistema de producción fordista
ha tenido como centro de atención y como unidad de anLlisis las regiones y las ciudades,
con escasa referencia a unidades territoriales mayores. La región pasa a ser considerada
como la unidad espacial post-fordista por excelencia, pisando a desempeñar la función
de escenario ideal para el desarrollo de la competencia económica y para la vuelta a unas
estructuras de mercado más liberales32.
~‘ Michael Porter, Pie competitive advantage..., 1990, p. 157 (traducido por el autor del original
inglés).
32 cj Nicos Komninos, “From national to locaL The Janus ...“, 1989; Hartmut Hausermann y Thomas
Kramer-Badoni, “The change of regional inequality in me Federal R~public of Germany”, en M. Gottdiener
y N. Komninos (eds.), Capitalis! development and crisis theory, 1>89, Pp. 33 1-347; Michael Porter, The
competitive advantage..., 1990.
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Sin embargo, frente a la presencia de áreas que han entrado de lleno en la
vorágine espacial desatada por la reestructuración socioeco nómica, no todos los espacios
se han visto afectados por el desarrollo del sistema post-tbrdista. Hoy en día coexisten
viejas áreas de producción en masa con zonas de producción flexible y espacios que
están todavía relativamente aislados. Por lo tanto, según Storper y Scott, sólo pueden
distinguirse tres tipos de espacios donde el nuevo modelo e;pacial de producción flexible
se ha desarrollado con nitidez33:
- Centros de alta tecnología (también llamados Sunbelts por una parte de la
literatura sobre el tema) como el Silicon Valley o la Orange County en los
Estados Unidos o el eje de Cambridge-Readiag-Bristol, Sophia-Antipolis,
Toulouse, Grenoble o el área de Munich en Europa.
- Comunidades artesanas revitalizadas, a pesar ce la existencia de una larga
tradición sindical y de la presencia de gobiernos municipales de izquierda,
situadas principalmente el lo que se ha llamad’) la Tercera Italia (Bolonia,
Arezzo, Prato, Faenza, etc.)
- Centros financieros y de servicios situados en grandes metrópolis como Tokio,
Londres, Nueva York, Francfort, París o Los Angeles.
~ Michael Storper y Alíen B. Scott, “The geographical foundatiors and social regulation of flexible...’,
1989, Pp. 34-37.
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2.4. ORÍGENES Y EXPLICACIONES DE LA GENESIS DEL ‘NUEVO MODELO
DE ORGANIZACIÓN ESPACIAL’.
Los estudios sobre los cambios en los patrones espaciales y sobre la creación de
la estructura territorial actual proceden de un doble olgen. Una parte de la literatura
científica sobre el tema se ha centrado en la trascendencia de los factores globalizadores
externos. Varios autores han puesto un gran énfasis en la importancia de los procesos
de internacionalización del capital. La cada vez mayor integración de los círculos
económicos ha tenido como consecuencia un aumento desaforado de las tasas de
interdependencia económica34, lo que, a su vez, habria contribuido a la aparición de
nuevos polos de desarrollo y a una ligera reducción de la brecha que separaba las
regiones más avanzadas de las más atrasadas. Este fer ómeno es debido no sólo a que
las áreas centrales del modelo de producción fordista se han visto afectadas por el
declive industrial y, en consecuencia, por una pérdida iclativa de peso económico, sino
que también al hecho de que las áreas situadas entorno a los antiguos espacios centrales
se han beneficiado de un incremento espectacular en la tasa de difusión de las
innovaciones tecnológicas. Estos estudios resaltan que zonas otrora completamente
aisladas de los circuitos económicos principales del sisLema capitalista han conseguido,
gracias a los cambios en los procesos productivos, inse flarse en el sistema de economía
globalizada. Este proceso de convergencia fue en principio observado (como se vio en
~ Cf Saskia Sassen, The mobility of labor and capital..., 19~0 y Richard O’Brien, Global financial
integration..., 1992.
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la primera parte del estudio) a escala nacional en el Ateo del Pacífico (Corea del Sur,
Taiwan, Hong-Kong, Singapur y, en menor medida, M;ilasia y Tailandia), que hasta no
hace mucho era todavía considerado como área periférica en el marco de la economía
mundial, y que, sin embargo, se está convirtiendo a gren velocidad en una de las zonas
de mayor dinamismo económico del planeta. No obstante, donde mejor se habría
apreciado este proceso de convergencia provocado por la flexibilización del sistema
productivo es a nivel regional en el seno de los países más desarrollados. Es en este
marco donde fenómenos como la irmpeión en escena cíe los Sunbelts o el desarrollo de
la Tercera Italia ha suscitado en mayor medida la curio;idad de la comunidad científica.
Las causas principales del cambio en el modelo territorial se han buscado en la
desindustrialización de las áreas centrales, en la aparición de una economía de
servicios35 y de industrias de alta tecnología y, sobrt todo, en la mejora de nuevas
tecnologías y en el desarrollo de procedimientos empresariales innovadores36. Los
avances en los sistemas de alta tecnología han permivdo que muchas regiones puedan
responder con celeridad y eficacia a los retos relacionados con la decadencia dcl antiguo
“ Entre los paladines del nacimiento de una economía de servicios podríamos citar a Dorothy 1. Riddle,
Service-led growtli. Tire role of !he service sector in world development, Nueva York, Praeger, 1986;
Wolfgang Ochel y Manfred Wegncr, Service economies in Eurcpe. Oppor¿unwes for growth, Londres,
Pinter, 1987; Jaeques Nusbaumer, Pie service economy: Lever to growtli, Boston, Kluwer Academic
Publishers, 1987b y Herbert G. Urubel y Michael A. Walker, “Modern service sector growtb: Causes and
effects”, en 1-1. Giersch, Services in world economic grow!h, Instilut fúr Weltwirtschaft an der Universitiit
Kiel, Túbingen, J.C.13. Mohr, 1989, pp. 1-34.
36 Cf Michael Storper y Alíen J. Scott, “The geographical foiindations and social regulation...”, 1989
y “Le développement régional reconsidéré”, 1992 y Daniéle Leborgne y Alain Lipietz, “Idees fausses et
questions ouvertes...”, 1992.
170
De la transformaci 5n sectorial al desarrollo regional
sistema de producción industrial. En consecuencia, Iz. tecnología es considerada, de
manera harto frecuente, como el factor último para solventar los problemas relacionados
con el descenso de las tasas de crecimiento de la productividad, para acabar con los
retrasos y los elevados costes asociados al paso de la innovación y de la concepción del
producto a la producción y, sobre todo, como el mejor método para evitar de manera
efectiva la rigidez inherente a la producción en masa3. La gran importancia atribuida
a la tecnología queda resumida por O’Brien cuando afirma que “el impacto de la
tecnología en el método y en la velocidad de las comunicaciones y de las operaciones
de cálculo da a los mercados una dimensión completamente nueva”38. Los avances
tecnológicos han permitido que se automaticen muchas de las actividades de servicios,
y han facilitado el proceso de descentralización de la producción hacia la periferia de las
ciudades o, incluso, a regiones más distantest Dc manera opuesta, las mejoras
tecnológicas también han facilitado ciertos procescís de concentración, pues han
permitido que el control de la información y las actividades financieras, decisionales y
de gestión se centralicen cada vez más en algunas áreas de las grandes ciudades40.
“ En este campo resultan interesantes las ideas expresadas ~or Manuel Castelís, “High technology,
economie restructuring ané the urban-regional process in tibe United States” en M. Castelís (ed.), HigA
teclznology, space and socieíy, Londres, Sage, 1985 y las de R. l3Dyer en New directions in management
practices and work organisation: General principIes and nationa trajectories, Paris, OCDE, 1989.
~ Richard O’Brien, opus cit,, pp. 10-11 (traducido por el autor del original inglés).
~ Cf J. Morris, “Re internationalisation of banking, technological change and spatial patters: a case
study in South Wales, Geoforum, vol. JiS, 1987, Pp. 257-267.
~ Cf Sasida Sassen, The mobility of tabor and capital..., 1S90; Daniéle Leborgne y Alain Lipietz,
“Idées fausses et questions ouvertes , 1992 y Richard O’Brien, Global financial integration..., 1992.
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Además, como apunta Markusen, la atracción de industrias de tecnología
avanzada mediante la concesión de importantes mccntivos se ha convertido en la
estrategia de desarrollo preferida por la mayoría de las regiones. Los gobiernos locales,
regionales y nacionales ofrecen a las industrias de tecnología avanzada -generalmente
percibidas por los actores políticos como la solución a todos los problemas de desarrollo
local y regional- una serie de incentivos, entre los que destacan la cesión de terrenos, o
las exenciones fiscales con el fin de conquistarlas para su territorio4’.
Otros factores como la información y la teenol gía de la información han sido
también señalados como los motores principales del cambio espacial. Como subraya
Stóhr, las transferencias de información, de innovacionts y de iniciativas empresariales,
tanto procedentes del exterior corno en el seno de tna comunidad espacial, se han
convertido en condiciones básicas previas para el desarrollo de un espacio
determinado42. El aumento de las transferencias de infxmación se traduce en mayores
avances en el campo de la investigación empresarial y favorece la cooperación entre las
empresas y los entes locales y regionales. De igual modo, la implantación de sistemas
de rotación del personal entre las unidades de investigación y de producción facilita los
intercambios de información y de conocimientos entre• la investigación y la aplicación
de los avances derivados de ella.
~ Cf Ann Markusen, Proj7t cycles, oligopoly and regional de elopment, Cambridge, Mass., Re MIT
Press, 1985.
42 Cf Walter 13. Stóhr, Global challenge and local response. .rniíiativesfor economic regeneration ¿a
contemporary Europe, Londres, The United Nations University, Manselí, 1990.
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En definitiva, se puede afirmar que las interpretaciones sobre la génesis del
modelo espacial existente se han basado fundamentalmente el los aspectos dinámicos,
resaltando los procesos de transformación e innovación. Frases como la de progreso
tecnológico, avances en el campo de la información o el desarrollo de las estructuras de
mercado se repiten con frecuencia en la interpretación de la nueva dinámica espacial.
Todo el énfasis está puesto en procesos y en factcres extremadamente dinámicos
susceptibles de ser fácilmente transportables en el espacio. Por lo tanto, si se lleva el
argumento hasta sus últimas consecuencias, como hace O’Brien, se puede afirmar que
la “localización ya no importa”43, que el espacio ya no importa. De acuerdo con esta
concepción el desarrollo puede ocurrir en cualquier ligar, dado que los factores que
provocan el desarrollo son extremadamente móviles y ya no respetan las barreras y
fronteras nacionales y legales.
2.5. ¿HACIA LA ALEATORIZACIÓN DEL DESARROLLO?.
El argumento de la aleatorización del desarrollo resulta, sin lugar a dudas, muy
sugerente y de hecho ha atraído la atención de muchos científicos, pero sus bases
empíricas son muy cuestionables. Afirmar que la reestructuración económica ha
transformado completamente el modelo de crecimiento y convertido el desarrollo
~ Richard O’Brien, opus cit., p. 73.
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espacial en un hecho aleatorio carece, en nuestra opinión, de fundamento. Los procesos
de reestructuración socioeconómiea han favorecido, sin ligar a dudas, el levantamiento
de ciertos obstáculos de carácter estructural que limi:aban las potencialidades de
desarrollo de muchos espacios periféricos. Problemas como la escasez de capital o la
ausencia de materias primas pueden ser hoy en día solventados en gran parte gracias al
recurso a las tecnologías de punta o a la mayor accesibilicad a la información. Como se
apuntaba en la introducción, los factores tradicionales ya no desempeñan el papel
determinante de antaño.
No obstante, reconocer la influencia cada vez menor de los factores tradicionales
en las pautas de desarrollo no significa admitir que el desarrollo económico se haya
convertido en una cuestión de azar. Se puede incluso ifirmar todo lo contrario. En
nuestra opinión, la reestructuración sociocconómica ha ,ermitido que salgan a la luz
otros factores de localización que hasta ahora no hab:?an atraído la atención de la
literatura científica o cuya influencia se había ignorado. Por ejemplo, la atención de los
estudios sobre desarrollo se había centrado en los factorDs dinámicos, mientras que el
análisis del espacio heredado y las condiciones iniciales sc mantuvo, siempre que se tuvo
en cuenta, en un discreto segundo plano; lo mismo ocurrñ. con el estudio de los recursos
humanos, de las condiciones sociales, de los elementos políticos o del acerbo cultural.
Como se vio en el capítulo precedente la teoría del desa:rollo se basé en el estudio de
una serie de factores fundamentalmente dinámicos de bas: económica, ignorando que lo
que muchos han considerado los otros elementos del desarrollo o el denominado factor
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residual podían desempeñar un papel tan relevante corno el de los primeros en la
concepción del desarrollo. El éxito de la implantación de nuevas tecnologías y técnicas
y de la manipulación de las grandes posibilidades ofrecid¿~s por el aumento de flujos de
información depende no sólo de la capacidad de determinados individuos o de ciertas
compañías para inventar métodos alternativos de proc ucción o amasar cantidades
enormes de capital y de información, sino también de la capacidad de un espacio para
renovar las viejas estructuras de producción y para responder a los nuevos retos. Es
precisamente en este ámbito donde las condiciones económicas, sociales, políticas y
culturales iniciales estipulan de antemano la receptividad de un espacio a las
innovaciones y a las nuevas aportaciones del desarrollo. Se puede decir que el nivel de
desarrollo de cada país, de cada región o de cada localidad es el resultado de como se
han combinado en el espacio los diferentes sistemas productivos con las estructuras
sociales y culturales y el régimen político.
Ha sido en el campo de la geografíat con esporádicas apariciones de
~ Como ya se indicó en la nota n0 76 del primer capítulo, entre los pioneros del debate sobre la
necesidad de introducir o reintroducir el espacio en los estudios sociales se puede destacar a Doreen
Massey, (Spatial divisions of labour. Social strucrures and the Seography of production, Londres,
MacMujan, 1984 y “New directions in space”, en Derek Gregoryy John Urry, Social relations and spatial
structure, Londres, MacMillan, 1985, Pp. 9-19), Edward W. Soja (‘Re spatiality of social life: towards
a transtormative retheorisation”, en D. Gregory y 1. Urry (eds.), opus cit, y Postnzodern geagraphies. Pie
reassertion of space in critical social tlzeory, Londres, Verso, 1989). Andrew Sayer (“The diflerence ¡bat
spacc makes”, en D. Gregory y J. Urry (eds.), opus cii.), John Urry (‘Social relations, space and time”, en
O. Gregory y 1. Urry (eds.), opus ci!.), J. Browett, (“On the significí mee of gcographical space. Reply Lo
Smith”, International Journal of Urban and Regional Research, vol. 11, n0 2, junio de 1987, pp. 262-269),
John A. Agnew (Place ami poli:ics. Pie geographical nzediatian qf Mate ami sacie Jy, Boston, Alíen &
Unwin, 1987) y John A. Agnew y James 5. Duncan (The power of place. Bringing together geographical
and sociological imaginaUons, Boston, Unwin Hyman, 1989).
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sociólogos45 y economistas, donde se ha desarrollado co:i mayor profusión esta nueva
concepción del espacio como elemento integrador de las diferentes esferas de la
sociedad. Sin embargo, a pesar del rico debate desarrollado en la segunda mitad de la
década de los ochenta sobre la importancia del espacio, y ;obre el diálogo continuo entre
espacio heredado e innovación, sobre la relación entre espacio y lugar, son muy pocos
los estudios que se han adentrado en el análisis empfric z de estos aspectos. El mayor
avance se ha producido en el campo teórico mientras que la práctica totalidad de los
estudios empíricos sobre el tema ha quedado reducido a la elaboración de estudios de
caso46. No existen prácticamente estudios que hayan intentado desarrollar este debate
de manera empírica fuera del marco de los análisis de caso.
Nuestra intención consiste precisamente en salir del marco teórico y de los
estudios de caso, donde ha quedado confinado el debate sobre la reestructuración
socioeconómica y los cambios espaciales, para entrar en el campo de los análisis
empíricos comparativos de una amplia gama de unidades regionales. La Comunidad
Europea constituye el marco ideal para el desarrollo de esta investigación, ya que nos
permite analizar como la reestructuración socioeconómi:a ha influido en las pautas de
~ Destaca la obra de Anthony Giddens, The constitution cf sociey: Outline of tlie theory of
structuraflon, Cambridge, Polity Press, 1984.
~ Algunos de los análisis empíricos más significativos sobre el tema se encuentran recopilados en la
obra de John A. Agnew y James S. Duncan Tlie power ofplace, Cainbridge, Cambridge University Press,
1989. En estas primeras aproximaciones empíricas se adopta un enfúque de tipo histórico, como se puede
apreciar en las contribuciones de James 5. Duncan (The power of place in Kandy, Sri Lanka. 1780-1980), Denis Cosgrove (Power and place in dic Venetian territories) a Marwyn 5. Samucís y Carmencita
Samucís (Beijing and ¡he power of place in China).
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desarrollo en la unidad tenitorial favorita de la literatura post-Fordista: la región. La
Comunidad Europea es uno de los espacios que no sMo se ha visto afectado más
claramente por la decadencia de la producción en masa y el auge de los métodos de
producción flexible, sino también porque se erige en el área del mundo donde se han
realizado los mayores avances hacia una integración eec nómica, política y social.
3. CAMBIO SECTORIAL Y CRECIMIENTO EN LA COMUNIDAD
EUROPEA.
Las cuestiones principales analizadas en este capitulo tienen una triple vertiente:
el creciente protagonismo de las regiones y la ~osible decadencia del papel
tradicionalmente asignado al Estado-nación, la importancia de los factores sociales frente
a los económicos en la génesis del desarrollo, el diálogo entre los factores iniciales y los
procesos de innovación llevados a cabo en el seno de la Comunidad Europea, y por
último, cuál ha sido la influencia de las condiciones inic [alesen las pautas de desarrollo
espacial. Numerosos interrogantes emergen de la discus¡ón teórica llevada a cabo en el
apartado anterior: ¿en un mundo de producción flexible, se puede afirmar que las
regiones han desplazado a los Estados como unidades fundamentales para el análisis del
desarrollo?; ¿las pautas de desarrollo en una sociedad ost-Fordista siguen una lógica
regional y urbana, en lugar de una nacional?; ¿cuál es la influencia del espacio heredado
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en el desarrollo?; ¿se puede despreciar esta influencia, corao ha ocurrido en mumerosas
ocasiones, o es ésta, por el contrario, fundamental?; ¿tieren los factores sociales tanta
trascendencia como los económicos en los procesos de desarrollo dentro de una
A.
economía cada vez más integrada?, y, por último ¿se puece explicar el desarrollo desde
una óptica social?.
En este capítulo se pretende, mediante el análisis empírico de las condiciones
socioeconómicas sectoriales del ámbito regional de la Comunidad Europea, dar una
respuesta a estas cuestiones teóricas. En primer lugar, nos plantearemos la cuestión de
la importancia de la región como unidad de análisis, antes de abordar el problema de la
dimensión social frente a la dimensión económica del dcsarrollo, para finalizar con el
análisis de la influencia del espacio heredado y de los procesos de innovación a través
de diversas variables económicas y sociales de tipo temporal en las transformaciones
acaecidas en el modelo espacial de distribución de la riqieza entre 1980 y l989~~.
El estudio comprende 113 regiones de la Comunidad Europa para cada una de
las cuales se han recogido numerosas variables sectorialcs de tipo social y económico.
Para la selección de las regiones no se ha utilizado ninpno de las tres clasificaciones
regionales (las N.U.T.E.) utilizadas por la Comunidad Europea, sino la división regional
~ A pesar de que resultaría más adecuado remontar la fecha de inicio dcl estudio hasta 1970, con vistas
a incluir la totalidad del proceso de transformación de un modelo le producción fordista al sistema de
producción neo-fordista o post-fordista que surge tras la crisis econcimica de los aflos 70 y principios dc
los 80, la falta de datos existentes a nivel regional nos impide reirotraer el estudio a cualquier fecha
anterior a 1980.
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establecida en el capítulo segundo.
3.1. ESTADOS, REGIONES Y MODELOS DE CRECIMIENTO.
Uno de los problemas fundamentales que deben ;er abordados en un principio
es el relativo al papel que juega la dimensión regional en la definición de las pautas de
crecimiento. Siguiendo las tesis de O’Brien -ya descritas en apartados anteriores-, cabría
esperar que con la instauración de un modelo de producción flexible, caracterizado por
la descentralización de la actividad económica y por una lenta pero a la vez inexorable
difuminación de las fronteras nacionales, el crecimiento se convertiría en un fenómeno
aleatorio. Por lo tanto, el crecimiento regional no debería estar sujeto a patrones de
desarrollo que deriven de una dinámica puramente nacional, sino que las tasas de
crecimiento deberían depender de las características endógenas de cada una de las
regiones analizadas, independientemente del marco sociepolítico en el que se incluyan.
Esta cuestión, como veremos más adelante, está cstrechamente relacionada con
el problema de la elección de la variable dependiente. ¿Qié tipo de crecimiento debe ser
escogido como variable explicada?; ¿Cuál es el que mejor representa los niveles de
desarrollo de un espacio?: el crecimiento monetario o el crecimiento real; el crecimiento
medido en ecus o en paridades de poder adquisitivo. No ;e trata de una cuestión baladí,
ya que la selección de una u otra tasa de crecimiento condicionará los resultados del
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análisis, siendo, quizás, uno de los temas que ha suscitado menor atención en la
literatura científica sobre el desarrollo regional en la CE.
3.11. La Usa de crecimiento como variable dependierte.
Cuando se planteó el dilema de qué tasa de crecimLento escoger, nuestra primera
intención consistió en utilizar los indicadores que usa la Comunidad Europea como
criterio para distribuir los fondos de desarrollo regional iras la reforma de los Fondos
estructurales48. Esto significaba el empleo del PJB regional medido en paridades de
poder adquisitivo. Sin embargo, hay un importante problema asociado a la utilización
de este tipo de indicador. La medición del PIB en paridades de poder adquisitivo
introduce una distorsión significativa al no considerar las diferencias reales entre
economías nacionales que, de acuerdo con lo adoptado en el Tratado de Maastricht, se
verían obligadas a converger en términos reales en un período de tiempo muy escaso con
vistas a cumplir con los plazos de la unión económica y monetaria.
En este contexto, resulta necesario acudir a la tasa de crecimiento del PIB medido
en Ecus como indicador uniforme del grado de desarrollo de las diferentes regiones de
~ La reforma de los fondos estructurales, de acuerdo con el principio de concentración, ha venido a
simplificar la multiplicidad de criterios existentes con anterioridad para la distribución de los fondos
destinados al desarrollo regional. Hoy en día basta que el PB de una región medido en paridades de poder
adquisitivo se sitúe por debajo del 25% de la media comunitaria para que ésta sea considerada
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la Comunidad. Sin embargo, la utilización de esta variable no está exenta de
complicaciones. Se observa desde el inicio una desviación de carácter nacional muy
significativa que con posterioridad se ha visto confirmada por el análisis cartográfico’~
(Mapa 1). Las regiones de los países periféricos (salvo en el caso de Grecia),
independientemente de sus niveles iniciales de desarrollo en el marco de la Comunidad
Europea, experimentan, durante el período de estudio, tasas de crecimiento mucho más
altas que las de las áreas centrales de la Comunidad, como en el caso de las regiones
belgas, neerlandesas, alemanas o francesas. La utilización de este tipo de medición de
los desequilibrios, ha llevado y está llevando a la C omisión de las Comunidades
Europeas, así como a numerosos científicos a afirmar que durante los años 80 se produjo
una significativa convergencia a nivel regional en el seno de la Comunidad50.
La presencia de pautas de desarrollo claramente nacionales en cada uno de los
Estados de la periferia comunitaria, frente a comportamientos indiferenciados en el
centro de la comunidad, se ve confirmada si se recurre a la elaboración de una nube de
puntos en la que se representen en el eje de ordenadas Ja tasa de crecimiento regional
durante el período estudiado, y en el de abcisas el PIB regional al inicio del período
(Gráfico 1).
~ Esta distorsión de carácter nacional resulta aún más significatixa sise recurre a la tasa decrecimiento
del PIB medido en paridades de poder adquisitivo, ya que la tasa de crecimiento de este indicador durante
los años 80 en las ¿reas periféricas de la Comunidad es más alta que la del Pm medido en Ecus.
~ Comisión de las Comunidades Europeas, Les Régions dan~ les années 90. Quatriéme rapport
périodique sur la situation e¡ lévalution socio-économiques des r}gions de la Communaué, Bmselas-
Luxemburgo, OPOCE, 1991, p. 19.
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Gráfico 1. La influencia del efecto estatal sobre el crecimiento
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Sin embargo, desde nuestro punto de vista, la tesis de la convergencia es puesta
en tela de juicio precisamente por las fuertes distorsiones de tipo nacional que se
aprecian en el análisis. En el diagrama se puede observar como las regiones de España,
de Italia, de Portugal, de Irlanda y, en menor medida, de Grecia, presentan pautas de
desarrollo sensiblemente diferentes a las observadas en el centro de la Comunidad, donde
los puntos que representan las regiones, pese a la exisLencia de ligeras variaciones de
carácter nacional, se agrupan y se confunden unos con otros.
Por otra parte, los resultados obtenidos de la elaboración de regresiones de
carácter preliminar refuerzan la idea de la fuerte preponderancia del efecto nación, como
contraposición a lo que gran parte de la literatura sobre el post-Fordismo tiende a
considerar fundamentalmente un fenómeno regional. Er todas las regresiones previas la
información regional fue introducida a propósito en un c rden estrictamente nacional, con
el objetivo de que los resultados del test de Durbin-Watson pudieran ser considerados
como significativos. Los resultados del test de Durbin-Watson en todas las regresiones
elaboradas son extremadamente bajos51. Tal presencia de errores autocorrelados en la
regresión constituye un ejemplo paradigmático de lo que se denomina autocorrelación
espacial, por la cual “cuando se cuenta con infornwción regional de tabulación cruzada,
cualquier modificación aleatoria que afecte a la acti’zidad económica de una región
puede provocar cambios en la actividad económica de una región adyacente debido a
~‘ En la mayoría de las regresiones preliminares llevadas ~.cabo de esta manera, se obtuvieron
resultados en el test de Durbin-Watson de aproximadamente 1,1.
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la existencia de fuertes lazos económicos entre ambas regiones”~. La comprobación
de los residuales confirma el hecho de que las tasas le crecimiento de las regiones
siguen pautas de comportamiento claramente nacionales.
Una de las explicaciones posibles de la persistencia de una importante influencia
del fenómeno nacional, particularmente acusado en los países que al inicio del período
de estudio contaban con un grado de desarrollo menos avanzado, podría basarse en la
idea de que las transformaciones socioeconómicas recientes y las políticas de desarrollo
regional han inducido una mejora en las condiciones de desarrollo de las áreas más
atrasadas. La progresiva especialización productiva, los i:acentivos concedidos para atraer
inversión y la intervención de las diferentes administraciones en política regional traen
como consecuencia una mayor convergencia en los niv~les de desarrollo. La evidencia
vendría pues a confirmar los postulados defendidos por las teorías de equilibrio, que
intentan demostrar que, a largo plazo, los niveles de denarrollo de los distintos espacios
tenderán a converger.
No obstante, la hipótesis de la convergencia no se puede defender cuando en
lugar de comparar las tasas de crecimiento globa1ment’~, se pasa a analizar con detalle
su evolución en el interior de cada uno de los Estados miembros. En una hipótesis de
convergencia pura, cabría esperar que al igual que los Estados periféricos crecen más
52 Peter Kennedy, A guide to econometrics, Oxford, Basil Blackwell, 1985, pp. 98-9.
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que los centrales, en el seno de los estados periférico 3, las regiones más atrasadas
deberían crecer a un ritmo más alto que las más avanzadas. No obstante, la evidencia
empírica en los casos de Italia y España demuestra que e~;te no es el caso. En Italia, por
ejemplo, las únicas tres regiones que en 1980 tenían un PIB per cápita superior a la
media de la CE (el Valle de Aosta, Lombardía y Emilia-Romaña) crecieron por encima
de la media nacional. En el caso español, el crecimiento se ha concentrado
fundamentalmente en las regiones más ricas del país como Madrid, Cataluña o Baleares.
El hecho de que el Estado siga constituyendo una unidad de análisis sólida
cuando se estudia la reestructuración espacial pone, además, en tela de juicio, la teoría
sobre la aparición de una nueva organización espacial de tipo post-fordista. Por un lado,
se aprecia que los nuevos procesos socioeconómicos no son equilibradores desde el
punto de vista territorial, en contra de lo que tienden a mantener algunos teóricos del
modelo de producción flexible. Por otro, las tasas de crecimiento durante los años 80 y
la distribución espacial del PIE per cápita todavía se adecuan en gran medida a una
concepción nacional, que ha sido considerada por gran jarte de la literatura como una
herencia del sistema de producción fordista. En contrasu, el proceso de flexibilización
espacial, descrito por la mayoría de los representantes de la investigación post-fordista,
y la presencia de tasas de crecimiento que sigan pautas exclusivamente regionales apenas
es apreciable. Esto lleva a la conclusión de que la decadencia de sistema espacial
vinculado al modelo de producción en masa (y, prob iblemente, de los sistemas de
producción estrictamente nacionales) ha sido sobrevalotada por gran parte de la teoría
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sobre la reestructuración sociocconómica, y que el marco nacional, a pesar de la clara
tendencia a la globalización y flexibilización de la economía mundial, todavía es en gran
medida responsable de la distribución espacial de la riqteza.
No obstante, la evidencia empírica tampoco pern ite afirmar que la importancia
del efecto nación se haya mantenido incólume a medida que los pilares básicos sobre los
que se basaba el sistema productivo han entrado en crisis. Cabe señalar una cierta
reducción de la magnitud de la importancia de la dmensión nacional cuando se
comparan los canones de crecimiento durante la década de los 60 -en pleno auge del
modelo de producción fordista- con las de los años 80. El Gráfico 2 muestra como la
distribución de los modelos de crecimiento en los 9 primeros Estados miembros de la
CE53 durante los 60 está sujeta a pautas de comportamiento claramente nacionales. Por
el contrario, durante la década de los 80 -no obstante la persistencia de ligeras
diferencias nacionales- la evolución de las tasas de crecimiento en las regiones del centro
de la Comunidad es mucho más homogénea que durante los años 60 (véase Gráfico 1).
Sólo se aprecian comportamientos divergentes en las áreas periféricas.
Por lo tanto, se podría afirmar que estamos asistie2do a una lenta pero constante
deriva hacia la supresión de la importancia de las frontera; nacionales en lo que respecta
a las pautas de desarrollo. Pero, la desintegración de las fronteras nacionales se produce
~‘ No existe información comparable sobre tasas de crecimiento regional para los casos de Espafla,
Grecia y Portugal durante este período.
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Gráfico 2. La influencia del efecto estatal sobre el crecimiento
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a un ritmo sensiblemente más lento que el de la reestrucaración socioeconómica. Tanto
los factores sociales, como los políticos, al igual que :1 principio de defensa de la
soberanía nacional y las políticas redistributivas estatales actúan como elementos
ralentizadores -o, incluso, abiertamente como obstáculos- del proceso de cambio en las
estructuras espaciales. Estamos asistiendo a la configuración de un modelo espacial
complejo, en el que se mezclan las estructuras heredadas del sistema territorial
precedente con nuevas tendencias sobre las que influyen procesos supranacionales,
nacionales y regionales. Todavía no ha surgido un modelo de desarrollo bien definido
a partir del proceso de reestructuración sociocconómica que afecta a nuestra sociedad y,
a pesar de los cambios, el antiguo sistema espacial derivado del sistema de producción
de masa y basado en una clara dicotomía centro-periferi i, goza aún de buena salud.
En definitiva, se puede afirmar que las translbrmaciones y las estructuras
heredadas y fuertemente ancladas en el pasado por las características culturales, sociales
y políticas en las que fueron concebidas, coexisten y se superponen con las que los
procesos de reestructuración socioeconómica están genetando, sin que se pueda prever
con claridad cual va a ser la estructura espacial que surja de los procesos en curso.
La conclusión más clara que surge de esta discusión es que ignorar la dimensión
nacional puede sesgar de manera significativa cualquier consideración que se pueda
extraer del análisis de las pautas de desarrollo regional. En este sentido pensamos que
los Informes periódicos sobre la situación y evolución socioeconómica de las regiones
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de la Comunidad se ven afectados por este problema. Los indicadores que se utilizan
para medir el grado de desarrollo de una región quedan reducidos -como se especificó
antenormente- al PIB regional medido en términos de pandad de poder adquisitivo y en
Ecus. Así, mediante el uso de estos indicadores resulta imposible discernir que parte del
crecimiento del PIB depende del marco macroeconómico nacional y cuál es resultado
de la propia evolución de las condiciones regionales.
De este análisis surge una interesante pregunta: ¿Qué tipo de nivel de desarrollo
regional está midiendo la Comunidad?; ¿se refiere a tasas de crecimiento real cuando
habla de convergencia en los niveles de desarrollo, u está simplemente midiendo
precios?; ¿está midiendo las tasas de crecimiento regioral o básicamente el grado de
efectividad de las políticas macroeconómicas durante los años 80?. Resulta cuanto menos
interesante señalar que el único caso apuntado de divergencia en términos de desarrollo
entre los países periféricos durante los años 80 correspnde a Grecia54, precisamente
el único Estado cuya moneda fluctuaba libremente en el mercado de divisas durante todo
~ 1-lay que tener en cuenta que, pese a la aplicación inicial de una política económica de corte neo-
keynesiano por parte del gobierno socialista de Andreas Papandreou, lis situación económicagriega durante
la segunda mitad de los 80 no difería sustancialmente de la situaci5n en otros paises mediterráneos. Al
igual que en Portugal, España o Italia el panorama griego se caractrrizaba por una fuerte inflación -que
alcanzaba, no obstante, unos niveles sensiblemente superiores a los dc los otros países mediterráneos-, altos
tipos de interés y una mayor restricción en la política monetaria cori respecto al inicio de la década. La
principal diferencia se centraba en la utilización por parte del ejecutivo griego de las constantes
depreciaciones del dracma como instrumento para favorecer las cxp xtaciones.
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el período’5. Además es muy probable que las altas tasas de crecimiento nominal
experimentadas en Italia, España, Portugal, Irlanda y, en menor medida, en Gran
Bretaña, se deban más a la política macroeconómica y financiera aplicada -altos tipos
de interés con vistas a atraer la mayor cantidad de capitul foráneo y a la vez mantener
la moneda sobrevalorada dentro del rígido sistema de cambios del SME- y a los altos
niveles de inflación con respecto al resto de la CE, que a verdaderas mejoras en el
sistema productivo. El hecho de que sean precisamente estos Estados los primeros que
se hayan visto obligados a devaluar sus monedas o salirse del SME durante la reciente
crisis monetaria es un buen indicio de la artificialidad de este tipo de crecimiento.
Para evitar estos problemas y las distorsiones creadas por el efecto nacional, la
tasa de crecimiento utilizada como índice de desarrollo en este estudio pondera más el
efecto nación que los indicadores empleados por la CE’6. En consecuencia, las tasas
~ Durante la década de los 80 sólo las monedas de los seis pals2s fundadores de la Comunidad, más
las de Dinamarca e Irlanda, formaron parte del SME de manera ininterrumpida. Entre finales de la década
de los 80 y principios de la década de los 90 se fueron integrando sucesivamente las monedas del Reino
Unido, España y Portugal en el sistema, cuyos bancos centrales hablan desarrollado ya con anterioridad
una política de contención de las fluctuaciones de sus divisas y de acercamiento a los mecanismos del
SME. Sólo Grecia nunca ha formado parte dcl SME, permitiendo que el dracma fluctúe libremente en los
mercados valutarios.
56 Aunque lo ideal seria la utilización de tasas de crecimiento ¡tales, los problemas relacionados con
la obtención de las mismas a nivel regional son abundantes. En priirer lugar, la base de datos REGIO del
Eurostat no contiene información alguna sobre deflatores ni a niv~l nacional ni regional. Una dc las
posibles soluciones consistiría en recurrir a deflatores nacionales, h~ciendo abstracción de las diferencias
regionales en los niveles de inflación. Sin embargo, la dificultad cons ste en encontrar deflatores nacionales
en series homogéneas. Y, a pesar de todo, cuando sc encuentran -como es el caso de los deflatores
proporcionados tanto por el Fondo Monetario Internacional como por la OCDE- el problema se plantea al
intentar aplicarlos, puesto que dado que muchas veces, los sistemas de cálculo y, sobre todo, los períodos
de estudio no coinciden y las sedes difieren.
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anuales de crecimiento regional son divididas por un coeficiente nacional que represente
la relación entre las tasas de crecimiento nacional y la media comunitaria’7 (Mapa 2).
Este método nos permite evitar las malas interpretaciones que se podrían derivar de la
existencia de altas tasas de desarrollo en Italia, Portugal y España, que, de lo contrario,
habrían podido llevarnos a considerar las condiciones soziales y económicas de estos
países como la panacea del crecimiento regional.
3.1.2. Reestructuración, nuevos patrones de crecímienio y distribución espacial de
la riqueza.
Una vez controladas las distorsiones provocadas por el efecto nacional en los
niveles de crecimiento, se puede afirmar que el marco global de convergencia en los
niveles de desarrollo defendido desde las instancias coniunitarias queda enormemente
desdibujado. Los extraordinarios niveles de crecimiento cte países como Italia, España,
Portugal e Irlanda, que se apreciaban a partir de la jbservación de los datos de
incremento del PIE medido tanto en Ecus como en paridades de poder adquisitivo,





- óC~ representa la tasa media dc crecimiento regional ponderado.
- ÓC, representa la tasa media de crecimiento regio~al medido en ecus.
- ÓC, representa la tasa media de crecimiento nacional.
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desaparecen de manera radical.
En su lugar surge un panorama abigarrado, más propio de un período de crisis
y de transición que de madurez de un sistema. En cierto ;entido, la distribución de las
tasas de crecimiento ponderadas nacionalmente durante los años 80 (Mapa 2) vienen a
corroborar las ideas apuntadas por determinados estudios sobre la indefinición del
modelo territorial emergente de la reestructuración econó nica’8.
No se puede advertir un predominio claro y bic.n definido de altas tasas de
crecimiento en ningún grupo de regiones. Por un lado, junto a regiones muy periféricas
que gozan de las tasas de crecimiento más elevadas, como las islas Canarias o las islas
Griegas, otras regiones tradicionalmente atrasadas se comp xtan de manera mucho menos
brillante: Cantabria, Basilicata, Galicia, Asturias, Andalucía o el País del Loira padecen
niveles de crecimiento muy inferiores a la media.
En el centro comunitario también coexisten pautas de comportamiento
abiertamente opuestas. Mientras que una amplia zona del norte de Francia que se
extiende desde el Norte-Paso de Caíais hasta Lorena y que se prolonga hacia Alemania
por Walonia y Renania del Norte-Westfalia sufre un estancamiento significativo, otras
58 Cf Hartmut Hausermann y Thomas Kramer-Badoni, “The ciange of regional inequality in the
Federal Republie of Germany, en M. Gottdiener y N. Komninos (eda), Capitalist development and crisis
theory..., 1989, pp. 331-347.
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zonas colindantes como los Países Bajos Meridionales y Cccidentales, la Isla de Francia,
Hesse o Baviera se encuentran entre las regiones que han conocido una mayor expansión
durante la década. Numerosas áreas intermedias perUnecen a esta categoría. El
Languedoc-Rosellón, Midi-Pirineos, Véneto, el Sudoeste Inglés o East Angliacrecen más
rápidamente que sus vecinos. Por el contrario, espacios que habían experimentado
durante la década de los 70 un mayor desarrollo, como ]a Tercera Italia’9, padecen un
estancamiento importante.
Sin embargo, el rasgo más significativo de la indefinición del modelo espacial
asociado a la reestructuración es la presencia de una gnLn cantidad de regiones cuyas
tasas de crecimiento se sitúan en torno a la media. Si se compara el mapa que representa
el crecimiento anual ponderado nacionalmente con el de la tasa media de crecimiento
anual del PIB medido en Ecus, uno de los hechos que sobresalen es la moderación de
la desviación típica y, por tanto, de la escala númerica d~l mapa (Cuadro 1).
La desviación típica entre ambos mapas se reduce en dos veces y media si se
considera el crecimiento ponderado nacionalmente y no el medido exclusivamente en
Ecus. La diferencia entre el valor máximo y el mínimo disminuye también en más de
~ El fenómeno de la Terza Italia, o Tercera Italia habla generalo una interesante bibliografía sobre
la capacidad de fomentar el desarrollo basado en la creación de redes y distritos industriales de pequefla
y mediana empresa. Entre las obras más destacadas sobre este tema podríamos citar las de Arnaldo
]3agnasco, Tre Italie, Bolonia, II Mulino, 1977 y La costruzione socale del mercato, Bolonia, II Mulino,
1988; Carlo Trigilia, Grandi par¡i¡i e piccole in¿prese, Bolonia, II Milino, 1986, o, desde una perspectiva
mucho más amplia, la de Miehael Porter, The Competitive Advantage of Nations, Londres, MacMillan,
1990.
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40 puntos. En consecuencia, se puede apreciar que un grtn número de regiones adoptan
pautas de crecimiento muy similares, sea cual sea su nivel de desarrollo al inicio del
período y que, aunque muchas áreas consiguen substn~aerse a este comportamiento
general, los contrastes en las tasas son mucho menos acusados de lo que ha señalado
cierta parte de la literatura.
Cuadro 1
DISPERSIÓN EN TORNO A LA MEDIA DE LAS TASAS DE














En suma, la indefinición en la génesis de un nuevo modelo de organización
territorial que ha caracterizado las primeras fases de L proceso de reestructuración
económica, ha tendido a congelar en gran medida los dc.sequilibrios existentes durante
el sistema de producción fordista. No se aprecian patrones de desarrollo que permitan
deducir ni una tendencia hacia la convergencia de las rei:iones más atrasadas, ni, por el
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contrario, una exacerbación de las disparidades existentes con anterioridad. La mayoría
regiones periféricas han obtenido malos resultados durant: los ochenta, y, sin embargo,
es precisamente en algunas áreas de la periferia donde se obtienen las tasas más altas de
desarrollo. En los antiguos centros de producción fordista las regiones que albergan las
capitales de Estado han experimentado altas tasas de crecimiento, acentuando la
propensión a la concentración de la riqueza que se había observado anteriormente. Pero,
junto a ellas, los antiguos focos de producción en masa se han visto afectados por la
crisis, sufriendo un estancamiento significativo en su crecimiento. Sin embargo, este será
un punto a desarrollar en apartados sucesivos.
3.2. LAS DIMENSIONES SOCIOECONÓMICAS DEL CRECIMiENTO
REGIONAL.
Una vez saldada la cuestión del tipo de tasa de crecimiento a emplear en el
análisis, el problema que se plantea consiste en intentar demostrar de manera empírica
uno de los postulados fundamentales del capítulo teórico. Gran parte de la dimensión
teórica de esta obra se basa en la premisa de que los recursos humanos y, en definitiva,
las características sociales pueden tener tanta influencia como las circunstancias
puramente económicas en el desarrollo de un lugar.
No obstante, cualquier intento de demostración empírica de estos postulados
plantea una serie de interrogantes complicados de resolver. En primer lugar, resulta
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extremadamente difícil encontrar una serie de indicadores que se puedan considerar
como exclusivamente económicos o exclusivamente sociales. En todo fenómeno se
agrupan una serie de elementos que componen un conjunto único y cuyo aislamiento de
dicho conjunto afecta a la naturaleza del todo. Por otra parte no hay que olvidar que la
división de las ciencias sociales en diferentes materias no es sino una forma de
simplificar en sobremanera la realidad que es el todo. Por 13 tanto, cualquier división que
se haga de la realidad no es ni estrictamente sociológica, ni económica, ni geográfica y
cada fenómeno no es exclusivo a uno de los campos, sino que participa de todos ellos.
En segundo lugar, aunque se identifiquen variables que puedan ser consideradas como
fundamentalmente económicas o sociales, éstas deben ser equiparables y perfectamente
comparables a fin de que se pueda proceder a su oposición y contraste. Por último se
debe encontrar un método estadfstico que permita determinar la supremacía de un
conjunto de variables sobre el otro y que, en consecuenc¡a, permita aceptar o rechazar
la hipótesis de partida.
La respuesta al problema de la selección de variables de orden social y
económico se ha realizado recurriendo a una serie de variables sectoriales que tanto el
campo de la economía como en el de la sociología consideran como propias. Como
modelo de variables económicas se ha escogido el valor ~fiadidobruto (VAB) sectorial,
mientras que como variables comparables de tipo social se ha recurrido al empico en
cada uno de los tres sectores principales. Ninguno de los dos tipos de variables puede
ser considerado, sensu stricto, como puramente económico o social. En particular en lo
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referente al empleo sectorial existe una amplia tradición de uso de este tipo de variables
en la ciencia económica. Sin embargo, dada la importancLa que en la determinación y
permanencia del empleo tienen factores legales, políticos, sociales y culturales, el empleo
se presenta como un elemento mucho más rígido e insensible a los cambios en la
coyuntura económica que la participación sectorial en el PIB. Este hecho resulta
especialmente evidente en el caso de la mayoría países europeos frente, por ejemplo, a
la situación americana, ya que la estricta legislación laboral de muchos los Estados
comunitarios aleja al empleo del campo de las fluctuaciones económicas para convertirlo
prácticamente en un bien socia] relacionado con la construcción de] Estado de]
bienestar60. Si a ello se une la amplia tradición que exist~ en la sociología del trabajo
de tratar temas de empleo, se puede considerar a éste como un factor de elevada
componente social.
Otra de las dificultades de conjugar la teoría con la comprobación empírica, se
plantea al intentar reflejar el juego entre la innovación y el espacio heredado de los
sistemas de producción previos. Una de las soluciones más adecuadas ofrecidas por la
econometría para reflejar cambios temporales hubiera consistido en la utilización del
análisis de series temporales. No obstante, la escasez de datos y las limitaciones
temporales6’ impiden el recurso a este tipo de análisis. Esta deficiencia intentará ser
60 Cf. Gósta Esping-Andersen, fue tlzree worlds of welfare capitcdism, Cambridge, Potity Prcss, 1990.
61 Como ya sc habla indicado, las series temporales de la base de datos REGIO se retrotrae, en el mejor
de los casos a 1975, siendo numerosas las lagunas existentes.
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solventada mediante la combinación de variables de ti]o estático, que reflejen las
condiciones de cada región al inicio del período de estudio, y otras correspondientes de
tipo dinámico que irpresenten el diálogo entre innovaciórL y tradición en un espacio.
3.2.1. La lógica detrás del modelo.
En el modelo teórico se parte de la base que tanto las variables sectoriales de
orden económico como las variables sociales tienen una cierta influencia en el
crecimiento económico de un espacio. La tasa de crecimiento anual se configura, pues,
como variable dependiente, mientras que los datos sectotales de valor añadido bruto y
de empleo actúan como variables independientes.
La tasa de crecimiento anual entre 1980 y 1989 -la variable dependiente- intenta
ilustrar la dimensión dinámica de los cambios en el PIE per cápita; cómo ha reaccionado
el PB a las cuestiones relacionadas con la crisis del sistema de producción. En otras
palabras, lo que intenta representar es el resultado económico del diálogo entre los
procesos de transformación exógenos y de las fuerzas heredadas que actúan en la
sociedad.
Con el fin de descubrir las causas de los cambios en la distribución del PIB, sc
han escogido dos conjuntos de variables independientes de tipo social y económico que
pretenden representar el diálogo entre innovación y tradición, al igual que las
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condiciones del espacio heredado. El modelo adopta la sLguiente forma:
y=ct+%V-i-ftÓ~y+a,E4Ó~ss (2)
en donde:
- y es la tasa media de crecimiento anual de PB entre 1980 y 1989.
- Y representa los niveles iniciales de participación en el PB de cada uno
de los tres sectores principales de la clasificación NACE-CL1062.
- es la tasa media de crecimiento del nivel de participación en el PIB
de cada uno de los sectores de la clasificación NACE-CLIO entre 1980
y 1989.
- E representa los niveles iniciales de empleo en cada uno de los sectores
de la clasificación NACE-CLIO.
- es la tasa media de crecimiento del nLvel de empleo en cada uno de




5 donde LS es tal que L5xt=xt,.
La lógica que yace detrás del modelo es la de representar como los conjuntos
sectoriales de orden social y económico de variables se combinan con los procesos en
62 La clasificación NACE-CLIO es la clasificación sectorial utilizada por la CE.
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el tiempo y cn cl espacio para generar el desarrollo regional (Cuadro 2):
Cuadro 2













El uso de datos referentes al valor añadido y al nivel de empleo intenta
representar las dos principales esferas de la sociedad. La proporción del valor añadido
bruto reproduce la situación original y la evolución de los sectores económicos, mientras
que los datos que se refieren al empleo pretenden reflej ~r la distribución social de la
mano de obra. En cualquier período de tiempo -y en articular en los períodos de
transición de un sistema productivo a otro- cabe esperar que los cambios en la dimensión
económica se desarrollarán a mayor ritmo que los cambios sociales.
Las condiciones iniciales y el espacio heredado estan representadas por una sene
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de variables estáticas que reflejan el resultado de la interacción y la combinación dc
procesos sociales en un determinado lugar con anterioridad a] inicio del período
estudiado. Las condiciones iniciales aparecen reflejadas por la situación del empleo y la
participación sectorial en el PIE en 1980.
Por otro lado, el resultado del diálogo entre la innovación y la tradición en las
dimensión económica y social de la sociedad viene indicado por un grupo de variables
dinámicas. Esto se consigue gracias al uso de las tasas anuales de variación en el valor
añadido y en el empleo sectorial entre 1980 y 1989, ya que permiten reflejar cómo las
tendencias a la innovación se han adaptado a la idiosincrasia de cada espacio.
3.2.2. La dimensión sectorial social frente ala dimensión económica del crecimiento.
Sin embargo, antes de introducirse en el análisis de los factores concretos que
estimulan el desarrollo, se debe resolver una cuestión. Como se ha indicado
anteriormente, en la sección teórica de este estudio se suponía que los factores sociales
podrían cumplir de cara al desarrollo regional un papel aaálogo al que se atribuye a las
variables económicas, y que las condiciones iniciales y el espacio heredado podrían jugar
un papel tan o incluso más importante que las transformaciones en la génesis del
desarrollo. No obstante, estas hipótesis deben ser comprobadas de manera empírica, para
fortalecer la lógica del modelo. Esto se puede realizar mediante el uso de los tests
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econométricos denominados de encompassing63, que ofrecen un medio adecuado para
discriminar entre modelos no anidadosM de tipo social y económico, estático y
dinámico.
Nuestro objetivo en este punto es doble. En primer lugar querríamos comprobar
si las variables de empleo -desde su óptica estática, como desde la dinámica- tienen
mayor poder explicativo que las variables referentes al valor añadido bruto a nivel
sectorial en el impulso del crecimiento regional del PB, o si, por el contrario, los
factores económicos (como ha sido genera]mente asumido), son los 65 En
segundo lugar pretendemos determinar si la situación inicial o los procesos dinámicos,
analizados independientemente uno del otro, son suficientes para explicar las tasas de
63 Los tests de encompassing permiten discriminar entre modelos rivales. Las hipótesis opuestas son
tratadas de manera simétrica con vistas a obtener un resultado que lleve a la selección del modelo que se
espera funcione mejor con respecto a una función determinada. La racionalidad detrás de cada test consiste
en obtener de un modelo una explicación o predicción de ciertos aspectos dc un modelo opuesto y
contrastado con los resultados obtenido por el modelo rival
De los test de encompassing se pueden extraer cuatro resuludos posibles:
a) Ambos modelos son aceptados.
b) El modelo 1 es aceptado, mientras que el modelo 2 es rechazado.
e) El modelo 2 es aceptado, mientras que el modelo 1 es rechazado.
d) Ambos modelos son rechazados.
Los resultados b) y e) determinan la supremacía de uno le los modelos sobre el otro como
elemento explicativo de la variable dependiente, permitiendo establecer discriminaciones entre ambos. Por
el contrario, los resultados a) y d) no instituyen una jerarquía cl ira, siendo, por lo tanto, imposible
determinar cual de los dos modelos prevalece.
64 Se dice que dos modelos (o hipdtesis) no están anidados si ninguno se los dos puede ser obtenido
a partir del otro mediante la imposición de las restricciones adecuadas o como límite de una aproximación
adecuada (Diccionario económico New Palgrave, p. 670).
6$ Cabría esperar a priori que el valor añadido bruto a nivel sectorial tenga mayor influencia sobre las
tasas de crecimiento, tanto en su variante estática como en su variante dinámica, que cl factor empleo, dado
que el valor añadido bruto a nivel sectorial está incluido en la propia defiffición del PIE.
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crecimiento. En este sentido, se han realizado dos grupos de tests de encompassing. En
el primer grupo de tests, se procede a la regresión de la tasa anual de crecimiento
regional frente a un conjunto de variables independientes estáticas que representan las
condiciones sectoriales iniciales en el empleo y a otro conjunto que representa el VAB
sectorial en 1980. En el segundo se realiza el análisis d~ las variables dinámicas. Se
procede a la regresión de la tasa anual de crecimiento regional con respecto a las tasas
de variación anual de la participación del empleo y del VAB sectorial, antes de pasar
a cotejar la bondad estadística de ambos modelos mediante la utilización de análisis de
encompassing.
3.2.3. Crecimiento y condiciones iniciales.
En el primer conjunto se ha realizado una regresión de la tasa anual de
crecimiento regional frente a dos grupos de variables. El primer modelo incluye la
participación de cada sector en el PB en 1980, mientras que el segundo la participación
del empleo en cada una de los tres sectores principales establecidos en la clasificación
NACE-CLIO en el mismo año. Cada modelo incluye tres variables diferentes. En el
primer modelo las variables son las siguientes:
- Ví: Porcentaje del PIB total a coste de los factores representado por el
sector agrícola, forestal y pesquero en 1980.
- V2: Porcentaje del PIB total a coste de Lis factores representado por el
sector secundario en 1980.
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- V3: Porcentaje del PIB total a coste de los factores representado por el
sector terciario en 1980.
El segundo modelo incluye las variables siguientes:
- El: Porcentaje de la población activa empleada en el sector agrícola,
forestal y pesquero en 1980.
- E2: Porcentaje de la población activa empleada en el sector secundario
en 1980.
- E3: Porcentaje de la población activa empleada en el sector terciario en
1980.
La tasa anual de crecimiento regional es la variable dependiente (y)66.
Los resultados obtenidos fueron los siguientes:
66 Puesto que la suma de todas las variables dentro de cada conjunto es 100 y con el fin de evitar
problemas de multicolinearidad, todas las regresiones en los modelcis son realizadas sin la constante.
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Cuadro 3
REGRESIÓN DE LA TASA ANUAL DE CRECIMIENTO REGIONAL
FRENTE A LA PARTICIPACIÓN SECTORIAL INICIAL













112 = .9936940 a = .5947371 F( 3, 92) = 4832.46 [.0000]
Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 5
TEST DE ENCOMPASSING
El modelo 1 es: se procede a la regresión de y frente a Xl, V2 y V3
El modelo 2 es: se procede a la regresión de y frente a El, 132 y 133
Modelo 1 y Modelo 2 Form Test Forin Modelo 2 y Modelo 1
3.090 N(0,1) Cox ¶0,1) -11.295
-3.292 N(0,l) Ericsson IV N(0,1) 9.731
22.595 Chi2( 3) Sargan Chi2( 3) 38.092
9.658 F( 3, 89) Joint Model F( 3, 89) 20.963
Fuente: Elaboración propia.
Los altos resultados de los test de encompassing determinan claramente que
ambos modelos son rechazados, esto es, ninguno de los modelos prevalece sobre el otro.
Esto implica que ni el panorama inicial del empleo, ni la participación sectorial en el
VAB determinan por si sólos las razones del crecimiento regional en Europa Occidental
durante los años 80. En consecuencia, se puede probar que, globalmente consideradas,
las condiciones sectoriales iniciales no explican adec aadamente el por qué de la
distribución espacial del crecimiento regional durante los años 80 y que, por lo tanto, es
necesario recurrir a otro tipo de variables con el fin de ob~~ener una visión más apropiada
de cuáles son las causas detrás de los niveles de crecimiento.
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3.2.4. Crecimiento y variables dinámicas.
En el segundo grupo de tests de encoinpassing se realiza la regresión de los
niveles de crecimiento regional frente a dos conjuntos de variables dinámicas. El primero
consiste en la tasa media anual de crecimiento de la participación sectorial en el PIB
durante los años 80, mientras que el segundo incluye la tasa media anual de crecimiento
de la participación del empleo en cada uno de los tres sectores principales, durante el
mismo período de tiempo. Cada uno de los conjuntos incLuye tres variables diferentes.
El primero comprende las siguientes:
- flVI: Tasa media de crecimiento anual de la participación en el PIB del sector
agrícola, forestal y pesquero entre 1980 y 1989.
- ÓV2: Tasa media de crecimiento anual de la participación en el PIB del sector
secundario entre 1980 y 1989.
- ÓV3: Tasa media de crecimiento anual de la participación en el PIB del sector
terciario entre 1980 y 1989.
En el segundo conjunto se incluyen las siguientes variables:
- flEl: Tasa media decrecimiento anual del empleo en el sector agrícola, forestal
y pesquero entre 1980 y 1989.
- ÓE2: Tasa media de crecimiento anual del empleo en el sector secundario entre
1980 y 1989.
- ÓE3: Tasa media de crecimiento anual del empleo en el sector terciario entre
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1980 y 1989.
De nuevo, la variable dependiente viene representada por la tasa media anual de
crecimiento regional entre 1980 y 1989 (y), que se regresa frente a ambos modelos67.
Los resultados de estos test son muy similares a los de los test precedentes.
Cuadro 6
REGRESIÓN DEL CRECIMIENTO REGIONAL ]F’RENTE A LAS TASAS
ANUALES DE CRECIMIENTO DE LA PARTICI[PACIÓN SECTORIAL




















112 = .8109806 a = 3.2561378 F( 3, 92) = 131.57 ¡1 .0000]
Fuente: Elaboración propia.
67 Dado que el cambio de cualquiera de las variables en cada modelo afecta a los valores de las demás
variables, las regresiones se han vuelto a realizar sin constante, con el fin de evitar problemas de
multicolinearidad.
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Cuadro 7
REGRESIÓN DEL CRECIMIENTO REGIONAL FRENTE A LAS TASAS
ANUALES DE CRECiMIENTO DE




















o = 3.7610220 F( 3, 92) = 90.94 [ .0000]
Fuente: Elaboración propia.
TEST DE ENCOMPASSING
1 es: se procede
2 es: se procede
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las tasas anuales de crecimiento de la participación sectorial en el empleo y en el PIB
como únicas variables explicativas del fenómeno del crecimiento regional.
*
* *
Los resultados de los tests de encompassing confinnan la hipótesis de partida. Se
pone en tela de juicio la idea de la supremacía de la capacidad explicativa de los
modelos económicos sobre los modelos sociales en el estudio del crecimiento y del
desarrollo. Los modelos, el económico y el social, tanto en su variante estática como en
la dinámica fueron rechazados en el análisis, y por lo tinto no se puede afirmar que
ninguno de ellos tenga un mayor valor explicativo que Lis otros. Esta evidencia viene
a reforzar la idea de que el crecimiento económico a nivej regional es el resultado de un
proceso complicado y multifacético en el que -junto a los factores económicos-
determinados elementos de carácter social, político y cultural cumplen una función
significativa. Por lo tanto, las explicaciones monocasuales del crecimiento regional no
resultan suficientes para entender la complejidad que entraña un fenómeno como el
crecimiento económico en una sociedad que está sometida a profundos procesos de
reestructuración Cuando se intensifica la movilidad de los factores económicos hasta el
punto de que el capital financiero puede ser considerado ubicuo; cuando los flujos de
capital alcanzan niveles apenas imaginables hace apenas unos cuantos años; cuando la
mejora en la tecnología del transporte y el abaratamiento de los costes reducen la
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importancia de la localización de materias primas y cuando en la Comunidad Europea,
pero también en otros espacios del mundo, se avanza hacia la libre movilidad de los
trabajadores, los factores tradicionales de localización ya no pueden ser considerados
como los únicos válidos en la explicación del crecimiento.
En consecuencia, en una sociedad post-fordista, existe la necesidad de buscar
otras variables capaces de determinar cuáles son las causas que originan el crecimiento
y el desarrollo en determinados espacios. ¿Cuáles son los elementos que desencadenan
el desarrollo?; ¿cuáles son la circunstancias que determinan la concentración del
crecimiento en unas áreas determinadas y no en otras?. Teniendo en cuenta que las
condiciones físicas que otrora limitaban las posibilidades de movimiento espacial de los
factores económicos han sido en gran medida superadas gracias a los avances
tecnológicos y al desarrollo de las infraestructuras, resulta razonable pensar que las
condiciones adecuadas para el desarrollo deban buscarse, aparte de en las condiciones
económicas, en las dimensiones sociales y políticas de nuestra sociedad. Además, los
resultados de los test de encompassing nos impulsan a formular una explicación del
crecimiento regional desde una perspectiva ecléctica. Por otra parte, de los mismos
coeficientes de los tests, sc puede inferir la necesidad de no rechazar las dimensiones
estática y dinámica del crecimiento. La capacidad de una región de crecer a mayor ritmo
de las que la circundan puede que dependa más de las condiciones iniciales, que la
predisponen a desarrollarse a mayor ritmo que las áreas deL entorno, que de la incidencia
de procesos económicos y sociales de origen exógeno que; se introducen en el territorio
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en un determinado período de tiempo.
3.3. REESTRUCTURACIÓN SOCIOECONÓMICA SECTORIAL Y
CRECIMIENTO REGIONAL.
Una vez alcanzado este punto, la cuestión que se manifiesta de manera más clara
es la que se refiere a cuáles son los factores sectorales que han fomentado el
crecimiento regional en la CE durante la última década. A primera vista la cuestión se
presenta extremadamente ardua, ya que del análisis de mapa de crecimiento regional no
se pueden extraer patrones de comportamiento de conjuntos de regiones bien definidos.
Más bien al contrario. Como ya se ha indicado, el crec [miento SC reparte de manera
homogénea por gran parte del territorio y, sin embargo, de manera opuesta por regiones
que comparten características similares. Ante este panorama resulta difícil extraer unos
rasgos comunes que permitan identificar cuáles son las características sociocconómicas
definitorias del desarrollo en la Europa de la reestructuración económica.
Ello no obstante, el análisis multivariable de las transformaciones sectoriales
recientes nos permite extraer algunos elementos que, si bien individualmente
considerados no repexuten de manera significativa en las tasas de crecimiento,
entendidos en conjunto pueden ayudarnos a comprender mejor las claves que se ocultan
bajo las tendencias recientes de crecimiento.
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3.3.1. Empleo, valor añadido, productividad y desarrollo.
Las doce variables utilizadas en los test de encompassing han sido tenidas en
cuenta en el análisis final. Estas intentan representar las condiciones iniciales y las tasas
de crecimiento de la participación del empleo sectorial, al igual que las condiciones
iniciales y las tasas de crecimiento en la participación seciorial en el PIB. El rechazo de
los modelos monocausales por los test de encompassing nos ha llevado a incluir en la
ecuación otro conjunto de variables que, en cierto sentido, representen la combinación
de la esfera social y la económica, encarnadas por las variables de empleo y PIR. Las
variables contenidas en este conjunto describen la productividad del trabajo (P) en cada
uno de los sectores en 1980, en su dimensión estática, y las tasas de crecimiento de la
productividad sectorial durante los años 80, desde un punto de vista dinámico68• El
modelo teórico final es, por lo tanto, igual a:
(3)
68 Las variables incluidas en este último conjunto son las siguientes:
- Pl: La productividad del trabajo, medida en ECOs, en el sector agrícola, forestal y pesquero en
1980.
- P2: La productividad del trabajo, medida en ECUs, en el sector secundario en 1980.
- P3: La productividad del Irabalo, medida en ECOs, en el sector terciario en 1980.
- ÓPI: La Lasa media de crecimiento anual de la productividad del trabajo en el sector agrícola,
forestal y pesquero entre 1980 y 1989.
- flP2: La tasa media de crecimiento anual de la productividad del trabajo en cl sector secundario
entre 1980 y 1989.
- úP3: La tasa media de crecimiento anual de la productividad del trabajo en el sector terciario
entre 1980 y 1989.
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en donde:
- P representa la productividad inicial del trabajo en cada una de las
divisiones principales de la clasificación NACE-CLIO.
- es la tasa media anual de crecimiento de la productividad del
trabajo en cada una de las divisiones Principales de la clasificación
NACE-CLIO entre 1980 y 1989.
Antes de proceder al análisis de regresiones múltiples, se ha elaborado una matriz
de correlaciones (Cuadro 9) de doble entrada en la que por un lado se incluye el
crecimiento y por otro las dieciocho variables independientes consideradas finalmente
en el análisis sectorial. Los resultados obtenidos en la matriz vienen a reforzar la idea
de la pluricausalidad del crecimiento regional en una sociedad en reestructuración.
Ninguna de las variables incluidas en el análbis demuestra ni siquiera una
moderada correlación individual con las tasas anuales d~ crecimiento regional durante
los años 80. Todos los coeficientes de correlación obter idos no son significativos, por
lo tanto, son pocas las conclusiones que se extraen de este tipo de análisis de variables
aisladas. Es necesario recurrir al análisis de conjuntos de variables para comprender
como la interacción de diversos factores puede influir en el crecimiento regional.
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Cuadro 9
COEFICIENTES DE CORRELACIÓN ENTRE EL CRECIMIENTO Y
TODAS LAS VARIABLES INDEFENDIENTES
y y
El -0.11 tG1 -0.32
E2 -0.15 ÓG2 0.20
E3 0.26 fl03 -0.38
ÓEl -0.27 Pl 0.08
ÓE2 0.10 P2 0.01
ÓE3 -0.17 P3 0.06
GI -0.03 flPl 0.14
G2 0.09 ÓP2 0.16
G3 0.15 ÓP3 0.10
Fuente: Elaboración propia.
Sin embargo, algunos síntomas interesantes se pueden derivar del estudio de
variables individuales, sobre todo si se considera el tipo de signo de cada coeficiente.
Como cabía esperar, las condiciones iniciales de productividad del trabajo y los
incrementos en cualquier tipo de productividad sectorial de están positivamente asociados
con las tasas de crecimiento regional. Por el contratio, los niveles de empleo y de
participación sectorial en el PIB tienen una correlación de sentido variable con las tasas
de crecimiento regional dependiendo de las ramas de producción y de si se escoge la
variable estática o la dinámica. Hay, sin embargo, un rasgo que merece la pena reseñar:
21.7
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las pautas contrarias de comportamiento de las variables estáticas y dinámicas en los
sectores industrial y de servicios. Mientras que las existencia de altos niveles iniciales
de empleo y de participación del sector servicios en el PIE está correlacionados
positivamente con las tasas de crecimiento en la década, los aumentos de ambas
variables durante los 80 tienen una influencia negativi en el crecimiento. Por el
contrario, las variables que describen las condiciones industriales iniciales tanto en
empleo como en PIE del sector industrial están asociadas de manera menos positiva al
crecimiento de los años 80 que las variables estáticas equivalentes que representan al
sector servicios, mientras que el aumento anual de ambos indicadores tiene una relación
positiva con el crecimiento.
La mayoría de las regiones que en 1980 contaban con un sector de servicios
desarrollado son, en general, las que experimentan tasas de crecimiento más altas, y esta
asociación es ligeramente más acusada si se tiene en cuenta el empleo el sector que si
se considera sólo el valor añadido bruto sectorial. Ello no obstante, el grado de fortaleza
de la asociación parece inverúrse si se observa exclusivamente las regiones agrupadas
en el decil superior de cada variable. Así, en regiones donde la participación de los
servicios en el PIE representaba más del 70% del tDtal, como los Países Bajos
Occidentales, Hamburgo, Lazio, Baleares, Madrid o la; Islas Canarias, las tasas de
crecimiento superan entre 5 y 15 puntos percentuales la media comunitaria (Mapa 3).
Un fenómeno muy similar, aunque algo menos acusado, se aprecia en las áreas que al
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Sudeste de Inglaterra, la Hovedstadregionen danesa o Hamburgo crecen muy por encima
de la media comunitaria durante la década de los 80 (Mapa 4).
Las tornas se invierten al estudiar la vertiente dir ámica de ambas variables. El
mayor incremento anual de la participación del sector terciario en el empleo se produce
en ciertas áreas -tales como la casi totalidad de Italia del sur salvo Campania y Sicilia,
así como Umbria, Lombardía y Galicia- que no sobresalen por sus niveles de
crecimiento durante los 80. Basilicata, Umbria y Galicia ;e encuentran, de hecho, entre
las regiones con menores niveles de desarrollo de toda Europa (Mapa 5). Pautas
prácticamente idénticas se aprecian cuando se analiza el incremento anual de la
participación del terciario en el PIB. Allí donde se observa un mayor crecimiento de la
participación de los servicios -generalmente en las regiones francesas del Norte-Paso de
Calais, Picardía, País del Loira o Franco Condado- las tasas anuales de crecimiento se
encuentran entre las más bajas de la Comunidad. Por el contrario, en las zonas donde
ambas variables experimentan tasas de crecimiento moderado, las tasas de desarrollo
suelen se mucho más elevadas. Dentro de esta categoría se podría incluir a regiones
como Baviera y Hesse en Alemania, todo el Sur de Inglaterra, desde el Sudoeste hasta
East Anglia, Baleares y Canarias en España y, fundamentalmente, las regiones que
agrupan las capitales de Estado (Isla de Francia, Sudoeste de Inglaterra, Lazio, Madrid,
Hovedstadregionen y los Países Bajos Occidentales) (Mapa 6).







































































































































































































De la transformación sectorial al desarrollo regional
extremadamente desarrollado a finales de los 70 y que, por lo tanto, albergaban los
principales centros de producción en masa, ven frenado; sus niveles de crecimiento
durante los 80. El País Vasco, Lombardía, Baden-Wurttemberg, y, sobre todo, las
grandes regiones industriales tradicionales como Renania dcl Norte-Westfalia, Norte-Paso
de Caíais, Yorkshire y Humberside y el Norte y el Noroe:;te de Inglaterra sufren serias
crisis industriales que limitan su desarrollo. En cambio las tasas de crecimiento se
disparan, no en las regiones del sur de Italia y de España o de Portugal, que carecían de
un tejido industrial al inicio de la década, sino en aquellas áreas que gozaban de un
desarrollo industrial intermedio en el contexto europeo y carecían de las lacras derivadas
de la extensión de los métodos de producción fordista en las regiones centrales, como
el Sur de los Países Bajos, Baviera, Hesse, Véneto o Cat¿luña (Mapas 7 y 8).
Las condiciones tanto dinámicas como estáticas en la agricultura siempre han
tenido una correlación negativa con el crecimiento, a pesar de que la relación negativa
es mayor en lo referente al aumento de las variables dinámicas que en los altos niveles
de empleo y de valor añadido bruto iniciales. Las regiones tradicionalmente agrícolas de
la Comunidad se sitúan en la periferia, tanto en el frerte mediterráneo como en el
atlántico. En estas zonas las tasas de crecimiento regional curante el último decenio -aún
sin encontrarse entre las más bajas en valores absolutos- rara vez se sitúan por encima
de la media, privilegio reservado casi en exclusiva a las regiones centrales de fuerte
































































































































































































































































De la transformación sectorial al desarrollo regional
Estos hechos nos llevan a pensar que, a pesar de los bajos coeficientes de las
correlaciones, existen ciertos niveles dc relación entre el c ~ecimientoregional y algunas
variables significativas incluidas en el modelo. Además, a partir de la manera en que las
diferentes variables se asocian con las tasas anuales de crecimiento regional se puede
deducir un cierto esquema de comportamiento. Por ejemplo, la presencia de un sector
agrícola sobredimensionado, tanto en lo referente a PIB, como sobretodo al empleo, es
uno de los principales elementos desalentadores del crecimiento de una región, mientras
que las tendencias en los sectores industriales y de sewicios tienen una influencia
opuesta en las tasas de desarrollo regional.
3.3.2. Análisis sectorial de regresiones múltiples.
Con las dieciocho variables incluidas en el modelo teórico se realizaron varias
regresiones múltiples de tipo preliminar. El modelo empírico final se extrajo tras la
elaboración de tests t y de joint F tests en los coeficientes de las variables redundantes.
Para un nivel de significatividad del 95 por ciento, se escogió un modelo empírico que
fue aceptado como una simplificación válida del modelo teórico general expuesto
anteriormente. El modelo empírico adopta la configuración siguiente:
y=a-s-ÓE 1 x+ÓE3x+Plx-s-P2x+ÓP2x--flP3x-i-e (4)
Las variables que aparecen seleccionadas en el modelo empírico como variables
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significativas reproducen de manera bastante adecuada las variables del modelo teórico.
En él se contemplan tanto algunas variables que representan las condiciones iniciales y
el espacio heredado, como las que representan los procesos de innovación. Las variables
de empleo y de productividad también aparecen en el modelo. Sólo cabría destacar una
ausencia relevante: ninguna de las variables que representan la aportación sectorial al
PIB, tanto en su versión estática como dinámica, resulta significativa en los tests previos.
A priori no cabía esperar un resultado semejante, puesto q ae sería lógico considerar que
la aportación sectorial al PB, como componente endógeno del PIB y, por lo tanto de su
tasa de crecimiento, debería tener un efecto más sólido en el desarrollo regional que
factores completamente exógenos, como puede ser el caso del empleo sectorial, en cuya
configuración la componente social juega un papel destacado.
Este hecho viene a reforzar la hipótesis de la influ=nciade los factores de cierta
componente social en las tasas de crecimiento económico de una sociedad de tipo post-
fordista.
En el Cuadro 10 aparecen reflejados los resultados de la regresión de la tasa
media anual de crecimiento regional durante los años 8<) en las seis variables que se
incluyen en el modelo empírico.
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Cuadro 10
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO
REGIONAL FRENTE A LAS VARIABLES INDEPENDIENTES
DEL MODELO EMPÍRICO
















































R2 ajustado=26,3 1 grados de libertac[=6,8O
Fuente: Elaboración propia.
Este modelo69 evidencia una fuerte asociación entre las tendencias de la
productividad del trabajo y las tasas de crecimiento regional. Sin embargo, la variables
dinámicas de productividad del trabajo tienen un mayor gíado de asociación con la tasa
de crecimiento que las variables estáticas. Como se extrae de la regresión, las
condiciones iniciales de productividad del trabajo en la agricultura y en industria, a pesar
de los altos niveles de significatividad, no ejercen una influencia positiva o negativa
69 Una de las críticas que se podría realizar de este modelo estaría relacionada con su capacidad
explicativa. Los bajos valores de R2 obtenidos apuntarían en esa dirección. Sin embargo, tal característica
es común en los estudios de tipo microeconométrico en los que se opera con un alto número de grados de
libertad, como es el caso del modelo analizado (80 grados de libertad). La bondad del ajuste de la regresión
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decisiva en el comportamiento de las tasas de crecimiento. Por el contrario, las variables
dinámicas de productividad del trabajo en la industria y los servicios sí influyen de
manera algo más significativa en los niveles de crecimiento. Los estadísticos t (t-
statistics) alcanzan valores más elevados. Del modelo se extrae que el incremento de
ambas variables provoca un efecto moderadamente opuesto en las tasas de crecimiento.
Así, mientras el aumento de la productividad del trabajo en la industria influye
positivamente en las tasas de crecimiento, la subida de la productividad en los servicios
se asocia negativamente con el crecimiento. Este fenómeno se puede explicar, como
veremos más adelante, debido al hecho de que mientras que los incrementos en la
productividad industrial representan procesos eficaces de reconversión industrial y de
creación de industrias avanzadas en zonas que carecían de graves problemas industriales,
el aumento de la productividad en los servicios no está, en líneas generales, tan asociado
a la utilización de nuevas tecnologías, como al mejor apiovechamiento de los métodos
ya existentes y a la renovación generacional en el empleo, caracterizada por la
contratación de personal mejor preparado y más dinámico para desempeñar tareas
tradicionales en el área de los servicios.
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3.3.3. Del terciado avanzado al terciario precario: la paradoja de los servicios como
fuente de crecimiento económico.
Quizás, el rasgo más sobresaliente que se puede extraer del modelo es la fuerte
correlación entre los cambios en los niveles de empleo y cl crecimiento; correlación que
contrasta enormemente con los moderados índices de las variables de productividad dcl
trabajo. Como se aprecia en el modelo, allí donde se produce una cierta progresión del
empleo agrícola y en el sector terciario durante la década de los 80 se restringen las
posibilidades de crecimiento económico. Resultan especialmente significativos los
resultados del sector de servicios. Existe una alta correlazión negativa entre el empleo
en el sector terciario y el desarrollo regional.
Este último rasgo implicaría una revisión o la adopción de una visión crítica de
la tan defendida teoría del sector terciario como motor del crecimiento y de la reciente
evolución hacia una economía de servicios. Son muchos os autores que han defendido
que, como consecuencia de los procesos de reestructuración económica, el sector
terciario ha desempeñado un papel mucho más dinámico hasta convertirse prácticamente
70
en el principal soporte del crecimiento económico
70 Cf Dorothy 1. Riddle, Ser4ce-led growth. The role of tite sé rvice sector ¡a world developmern,
Nueva York, Praeger, 1986; Wolfgang Ochel y Manfred Wegnx, Service economies ¡a Europe.
Opportunihes for growth, Londres, Pinter, 1987; Jaeques Nusbaumer, Services ¡a ¡he Global Marke¡,
Boston, Kluwer Academjc Publishers, 1987a y The service economy: Lever lo growlh, Boston, KJuwer
Acadentc Publishers, 1987b y Herbert G. Grubel y Michael A. Walker, ‘Modern service sector growth:
Causes and effects’, en 1-1. Gierscl-i, Services ¡a world economic grow~h, Institut fúr Weltwirtschaft an der
Universitát Kicl, Ttibingen, J.C.B. Mohr, 1989, Pp. 1-34.
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Sin embargo, del modelo se extraen conclusiones radicalmente opuestas: si bien
es cierto que en Europa Occidental el sector servicios ha experimentado la mayor
expansión durante los ochenta, esta expansión, allí dond~ se produce, no se ha visto
correspondida por un crecimiento análogo de los niveles dz desarrollo. Esto nos llevaría
a adoptar una actitud más crítica sobre el papel que desempeñan los servicios en la
génesis del desarrollo. Como señala Cuadrado, la expansión contemporánea de los
servicios plantea una serie de interrogantes, entre los que destaca la relación entre los
servicios y el crecimiento económico en las economías maduras y su contribución a la
mejora de la competitividad y de la estabilidad económica71. Una posible explicación
a dicho fenómeno puede encontrarse en el argumento siguiente: si bien resulta evidente
que cierto tipo de servicios avanzados provocan un aumento de la productividad y, en
consecuencia, favorecen el crecimiento72; no es menos cierto que, como veremos en el
análisis subsectorial, este tipo de sector terciario de alta calidad, potente y dinámico,
basado sobre todo en los servicios financieros y servicios i empresas, se ha desarrollado
sólo en un reducido número de regiones del centro de la Comunidad. Tal es el caso del
Sudeste de Inglaterra, de la Isla de Francia, de Hesse, de Hamburgo, de Bruselas, de
Madrid o del Lazio. Se trata, por otra parte, de regiones que ya al inicio de la década
“ JuanR. Cuadrado Roura, ‘El sector servicios”, Papeles de Econmila Española, vol. 50, 1992, p. 259.
72 Este argumento, aplicado fundamentalmente a los servicios a empresas, ha sido defendido desde un
punto de vista más crítico, entre otros, por Pascal Petit, Slow grow¡h and the serv¡ce economy, Londres,
Pinter, 1986; Dorothy 1. Riddle, Service-led growth. Tite role of tite service sector iii world developrnenr,
Nueva York, Praeger, 1986 o Richard B. McKenzie, “The emergence of the ‘service economy’: fact or
artifact?”, en H. G. Crubel (ed.), Conceptual issues iii service sector research: A symposium, Vancouver,
Fraser Institute, 1987.
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poseían un sector servicios avanzado y muy desarrollado (ver Mapas 3 y 4). Estas
regiones de fuerte desarrollo del terciario (tanto en lo referente al empleo como a la
participación sectorial en el PIB y, fundamentalmente, a La productividad del trabajo).
son precisamente aquellas en las que el incremento anual de la participación del sector
terciario en el empleo alcanza los niveles más bajos durant: la década de los 80. En todo
el sur de Inglaterra (si bien la totalidad del país se caracteriza por tasas muy bajas de
incremento de la participaci6n del sector terciario en el empleo) y Bruselas este aumento
no llega ni siquiera al 0,5% anual. En los casos de Hesse, Hamburgo, Madrid o la Isla
de Francia el límite se sitúa en el 1%. Sólo el Lazio supera esta barrera, aunque se sitúa
en un contexto como el italiano de fuerte crecimiento del sector, donde en más de la
mitad de las regiones el crecimiento de la participación del sector terciario en el empleo
alcanza tasas superiores al 3% (ver Mapa 5).
Las regiones en las que se observa la presencia de un terciario avanzado
constituyen, no obstante, la excepción y no la regla. Precisamente, es en este tipo de
regiones donde el terciario ha conocido una expansión muy moderada durante todo el
proceso de reestructuración sociocconómica. Por el contrailo, la difusión de los servicios
ha alcanzado su clímax durante los 80 en aquellas áreas que contaban con un sector
servicios relativamente reducido dentro del contexto europeo al principio del período de
estudio; se trata básicamente de regiones agrícolas tradicionales, es decir, todo el
Mezzogiorno italiano, toda la zona del centro (salvo Madrid) y del noroeste español,
algunas regiones portuguesas -en especial el Alentejo- y el Oeste francés. En la mayoría
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de estas áreas el terciario representaba en 1980 menos del 45% del empleo total y
aportaba, salvo en casos espaciales como los de Sicilia, Calabria o Bretaña, un
porcentaje inferior al 55% del total del PIE (Cuadro 11).
Cuadro 11
TASAS REGIONALES DE EMPLEO EN EL SECTOR TERCIARIO EN 1980
Tasas mas bajas Tasas mas altas
Región Región
Centro (P) 27,07 Bruselas (3) 83,02
Alentejo (P) 29,26 Hovedstadsreg. (Dk) 75,65
Norte (P) 29,46 Ceuta y Melilla (E) 75,00
Galicia (E) 33,86 Hamburgo (D) 70,27
La Rioja (E) 35,87 South Easi. (UK) 70,08
Castilla-L. M. (E) 38,83 West-Nederland (Nl) 69,46
Asturias (E) 38,96 Isla de Frsncia (F) 68,54
Castilla-León (E) 40,33 Lazio (1) 67,15
Cantabria (E) 41,40 Berlín (D) 66,93
Basilicata (1) 41,51 Provenza-Alpes (F) 66,20
Fuente: Elaboración propia con datos EUROSTAT.
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Junto a las regiones de tipo agrícola, el sector servicios también ha conocido una
considerable expansión en los antiguos bastiones del sistema de producción en masa.
Entre ellos cabría incluir regiones que se han visto obligadas a emprender importantes
procesos de desmantelamiento y reconversión de la industria pesada como el Yorkshire
y Humberside, el Norte-Paso de Caíais o Asturias. Inzluso en marcos nacionales
caracterizados por un bajo incremento anual de la participación del sector terciario en
el empleo -como el alemán o el belga- las regiones donde más se desarrolla este sector
son aquellas con mayor tradición de industria pesada y que, por tanto, han sido más
duramente golpeadas por la crisis de la industria durante los 80. Renania del Norte-
Westfalia, el Sarre, Baja Sajonia y Walonia pertenecen a esta categoría.
Si en lugar de analizar las tasas relativas del incremento anual de la participación
del sector terciario en el empleo -cuyos índices tienden a primar a aquellas regiones que
en 1980 tenían unos porcentajes de empleo en el sector terciario inferiores a la media
en detrimento de aquellas que se situaban por encima de ésta-, se utiliza como índice de
transformación en el empleo el incremento de la ocupación en el sector terciado medido
en cifras absolutas, los resultados apenas difieren de los anteriormente apuntados. Al
comparar el cuadro de las diez regiones que experimentar las mayores y menores tasas
de crecimiento anual del empleo en el sector servicios (Cuadro 12) con el precedente,
que describe la situación inicial del sector, se aprecian algunos contrastes interesantes.
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Cuadro 12
INCREMENTO ANUAL DEL EMPLEO EN EL SECTOR TERCIARIO
Tasas mas bajas Tasas mas altas
Región % anual Región % anua]
Bruselas (B) -0,59 Alentejo (P) 5,88
Irlanda del N. (UK) -0,32 Algarve (1’) 5,29
Escocia (UK) 0,10 Calabria (4) 3,80
Sudoeste (13K) 0,14 Umbria (1> 3,01
Sudeste (UK) 0,15 Centro (P) 2,85
País de Gales «3K) 0,21 Basilicata (1) 2,59
Trentino-A. Ad. (1) 0,37 Abruzzi (II) 2,55
Berlín (D) 0,48 País VascD (E) 2,54
Norte (UK) 0,50 Molise (1) 2,35
Madrid (E) 0,55 Asturias (E) 2,31
Fuente: Elaboración propia con datos EUROSTAT.
En primer lugar se observa que las regiones que en 1980 tenían los porcentajes
más bajos de empleo en el sector terciario son, por regla general, las que experimentan
las tasas más elevadas de crecimiento del empleo en dicho sector. Cuatro regiones
aparecen en las dos categorías (Centro y Alentejo en P3rtugal, Asturias en España y
Basilicata en Italia). Incluso, muchas de las regiones italianas que ocupan los puestos
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más altos en términos de crecimiento del empleo en el sector de servicios -Calabria,
Abruzzi, Molise, Umbria- se encontraban en 1980 entre las veinte primeras regiones con
menor porcentaje de ocupación en los servicios. El mismo fenómeno se aprecia en el
otro lado de la balanza. Las áreas que contaban con el lerciario más desarrollado en
1980 adolecen de bajas tasas anuales de crecimiento del empleo en el sector servicios.
Bruselas e Irlanda del Norte incluso tienen tasas negativa;.
En gran parte este fenómeno se puede explicar meramente en términos de
capacidad de crecimiento del terciado. En las regiones dcnde los niveles de empleo en
el terciario alcanzaban prácticamente el umbral de saturación ya en 1980, las
potencialidades de desarrollo ulterior del sector eran más bien escasas. Al contrario, las
regiones más atrasadas en este campo gozarían de unas potencialidades que les llevarían
a converger paulatinamente con las más avanzadas. Sin embargo, este argumento no
consigue explicar completamente el porqué de tan altas tasas de crecimiento del empleo
en el sector servicios y, mucho menos, por qué este trisvase sectorial de población
ocupada se produce casi con exclusividad hacia el terc¡ario y no hacia la industria,
donde, en teoría, la mayoría de las regiones agrícolas atrasadas contaban con unas
desventajas comparativas similares73. El incremento deL empleo industrial, tanto en
~ Como apunta Cuadrado, el trasvase de mano de obra de los sectores agrícola e industria] al terciario
se debe a que “en lasfases recesivas algunas activ¡dades de serviejos sirven inclusos de ‘refug¡o’para los
desempleados procedentes de las act¡vidades primarias y manufzctureras, y que muchas pequeñas
empresas (comercios, restaurantes y bares, transportes, serv¡cios personales,...) se ajustan a la recesión
disminuyendo las horas reales de activ¡dad, pero no el empleo” (Juan R. Cuadrado Roura, opus ch., p.
262).
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términos absolutos como en relativos, en la mayoría de las regiones periféricas es casi
inexistente. La industria y el empleo industrial huyen durante los 80 de las áreas
centrales, pero, a la vez, evitan la periferia, buscando emplazamientos intermedios que
les permitan maximizar las tendencias asociadas a los procesos de flexibilización, sin
padecer las lacras socioeconómicas asociadas al concepto de periferia.
Se puede, pues, hablar de un efecto perverso asociado al crecimiento del empleo
en el sector servicios. Frente a la concepción extendida del terciario como sector
avanzado, capaz de generar, capitalizar y atraer innovaciones y avances tecnológicos, el
sector servicios que realmente experimenta una fuerte expansión representa la otra cara
de la moneda. El proceso de terciarización en las zonas más atrasadas no implica en
absoluto un aumento significativo de la productividad, ni fomenta el crecimiento
económico. En estas áreas, la reestructuración socioeconómica ha significado la aparición
de una nueva economía terciarizada en la que predominan los servicios precarios de
escasa cualificación, asociados con bajos salarios. Los auraentos de la productividad del
trabajo son, por lo tanto, prácticamente inexistentes. En estas zonas relativamente
atrasadas el sector servicios ha absorbido a trabajadores qie huían del declive industrial
y de la crisis agrícola. Este fenómeno afecta a la práctica totalidad de la periferia
comunitaria y a las regiones industriales en crisis.
Se trata de una terciarización muy diferente a la que tiene lugar en el centro, en
donde, el desarrollo de los servicios viene a significar, en gran medida, la entrada de
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individuos dinámicos y con altos niveles de educación en un sector terciario productivo.
En las áreas periféricas de bajos niveles de renta la constitución de una economía de
servicios de tipo precario ha sido una de las alternativas a las elevadas tasas de
desempleo. Estaríamos, pues, más ante un cierto tipo de intervención, financiada
mediante la solidaridad presupuestaria y cuyo fin consistiría en reducir el malestar social
y político que ante una verdadera política de desarrollo económico.
3.3,4. ¿Es la industria todavía el motor del desarrollo?
El modelo empírico demuestra que la indus~ria juega todavía un papel
preponderante en el crecimiento económico regional. Sin embargo, como se puede
apreciar, el desarrollo no se fomenta recurriendo a industrias de producción en masa
como era costumbre en las décadas precedentes (las condiciones iniciales de
productividad industrial tienen un grado de asociación con el crecimiento regional
ligeramente negativo). No es de extrañar, pues, que las zonas centrales donde dominaba
el modelo de producción fordista, como Walonia, el Norte-Paso de Caíais, Lorena,
Picardía, Renania del Norte-Westfalia, Liguria, Yorkshire y el Norte y Noroeste de
Inglaterra se encuentren, sin excepción, dentro del gn¿po de regiones con tasas de
crecimiento inferiores a la media durante los años 80.
En contraste, el crecimiento económico se ha concentrado en aquellas regiones
que bien han logrado transformar en un período de tiemp relativamente corto su tejido
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industrial tradicional en una estructura de produccion lexible y capaz de responder
rápidamente a las nuevas demandas de los consumíc ores, o (JUC caircían de los
prohiemas estructurales asociados a la produccion en ni a sa, wm que a la vei. contaha ti
COfl las potencialidades necesarias para impulsar el desairollo tic Hfl lluevo tipo de
industria. Han sido precisamente algunos de los espacios ‘centrales, y, muy en particular.
las regiones que comprenden las capitales de Estado, las que lun completado este
proceso con mejores resultados. En estas zonas la reestrurturacion industrial se ha visto
complementada por instalación de un terciario decisional avanzado, lo que ha permitido
que se conjuguen las condiciones ideales para el des~ rrel lo ec moni ico. De las 1<)
regiones que contienen en su seno capitales de Estado”, sólo dos de ellas tienen tasas
de crecimiento inferiores a la media ponderada (Cuadro 13). Además, son precisamente
las regiones-capital las que experimentan los niveles (¡1~ crecimiento nacionales más
elevados en países como Francia, Italia y el Reino Unido.
~ Hemos dejado dc lado los casos irlandés y alemán. En Ql pximero debido a que la imita íegiúii
contemplada comprende todo el país. En el segundo, porque al siltiarse Bonn -la que fue capital (le la
República Federal durante el periodo de estudio— dentro dc Reuani~ —Westfalia, una de las regiones más
pobladas de la Comunidad, su influencia apenas se deja sentir en cl contexto nigioiial.
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Cuadro 13
CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE




Isla de Francia (F) 109.33
Madrid (E) 108.23





Lisboa y Valle del Tajo (P) 97,01
Atica (Gr) 82,91
Fuente: Elaboración propia Cotí (latos 11 JROSlAl.
Por otro lado, cabe también resaltar el contraste existente entre el desarrollo de
las metrópolis y el de los espacios colindantes. Este fenómeno jesuIta especialmente
241
De la transfor;nacion sectorial al desarrollo ¡-egio¡¡aí
visible en Francia, España e Italia75: mientras que las regiones que albergan las
capitales de Estado se benefician de altas tasas de crecimiento, las regiones cii torno a
ellas crecen por debajo de la media europea. Es decir, las Iransiorniaciones estructurales
acontecidas en los espacios centrales tienden a favorecer a concentración de la riqueza
en áreas cada vez más reducidas, exacerbando y creando. de esta manera, viejos y
nuevos desequilibrios económicos.
El desarrollo industrial ha tenido también un foco lundamental en las regiones
intermedias. Flandes, Baviera, Cataluña, Baleares, Midi—Pirineos, Véneto. les Países
Bajos Meridionales o el Sudoeste y East Anglia en Inglaterra han conocido elevados
niveles dc crecimiento ligados a la instauración de un nuevo o a la renovacion del
antiguo tejido industrial.
La década de los 80 se ha caracterizado en toda Europa por un fuerte declive de
la industria tradicional como pilar fundamental del sistema fordista. liemos asistido a
una caída generalizada de la participación del empleo industrial cii el emplee total, asi
como a una rebala de la contribución del sector industrial al ¡‘113. Son sólo seis las
regiones -Aragón, Castilla-León, Castilla-La Mancha, Exheinadura. Canarias y el Centro
de Portugal- en que ambos indicadores son de signo positivo. En todos estos casos nos
encontramos ante regiones con un sector industrial muy ~troÍiado a principios de los 8(1
~ Con la excepción de las regiones (le Abmzzi y Molise.
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y, en consecuencia, con amplias potencialidades de expansión l)e las dreas citadas,
Extremadura y Canarias representan ejemplos paradigmáticos de la escasa madurez de
su sistema industrial al inicio (le la década: junto al Alentejo, al Al garve y Ca Iabri a
ocupaban los fil ti ni~s lugares de la CE en cuanto a ni ve (le desaírolío iii diis t rial. 1 ~n
estos espacios periféricos la progresion del sector secundario ha alentado lasas <le
crecimiento superiores a la media com unitaria’6. No hay u tie olvidar que el í nereTuento
de la productividad industrial viene señalado en el modelo como uno (le los factores
fundamentales de lomento del crecimiento. Sin embargo, aún en estos casos la expansión
de la industria queda oscurecida por el avance del terciaí io. que en todas las regiones
señaladas alcanza niveles mucho más significativos.
No obstante, las regiones que más se han visto beneficiadas por el creciTuiento
economico no coinciden (salvo en el caso de Canarias) con aquellas en (Ion(le se ha
producido la mayor expansión del sector. En áreas de gran desarrollo econoniico como
los Países Bajos Meridionales, el Sudoeste de Inglatena, ‘Véneto, Baviera, ilesse, Midi-
Pirineos o Cataluña, el sector industrial, a 1<) sumo, ha conseguido mantener sus niveles
relativos ya sea en empleo, participación en el PIB o productividad, pero nunca en dos
o tres apartados a la vez. Estas regiones contaban con rin sector secundario bastante
desarrollado al inicio del período. Sin llegar a alcanzar los niveles de Baden-
‘~ De las seis regiones citadas Canarias (127,3), el Centro de Portugal (104,3>. AragÓn (101,9) y
Extremadura (101,1) tienen tasas de crecimiento económico superiores a la media coinujíltaria (lOO). Sólo
Castilla-La Mancha (90,2) y Castilla-León (90,2) se sitúan por debajo.
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Wtirttemberg, Renania del Norte-Westfalia, Lombardñ, Lorena, Franco Condado.
Yorksbire y 1-lumberside o el País Vasco, cíue constift ían los locos del sistenia de
producción fordista, estas regiones intermedias se situaban inmediatamente <letras en el
ránking industrial. Dichas regiones carecían de las lacras propias de contar una industria
saturada y sobredimensionada que azotaban las zonas centrales. El sector se caracterizaba
por unas dimensiones intermedias y, por encima de todo, por un notable equilibrio entre
los diversos tipos de industrias. Mientras que en el cendro tradicional predominaba la
industria pesada, fundatnentalmente asociada a la minería, a la energía y a la
transiormación básica de materias primas, en las regiones intermedias el tejido industrial
incluía generalmente industrias que necesitaban una menor inversión inicial en capital
fijo y que empleaban a un numero mucho más reducido (le trabajadores por planta. El
sector estaba compuesto por industrias orientadas al consumo, coin o la i ud ustrí a textil,
la dc transformación de productos agrícolas, la de equipamientos y transportes o la
papelera, por citar algunos ejemplos.
La escasa dependencia de un único tipo de industria, y la menor dimensión de
las plantas representan las bases sobre las que se ha cimentado el mantenimiento de la
productividad del sector industrial en las regiones interm¿dias. No hay que olvidar, que
el mantenimiento de la productividad industrial, combinado con bajos niveles de
aumento del empleo en los sectores primario y terdamio, constituyen los pilares
fundamentales del desarrollo economico regional en la Europa comnunitaria durante los
80. El desarrollo regional durante los años 80 no es, en delinitiva. unisectorial.
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3.3.5. Agricultura y desarrollo.
Por último, merece la pena reseñar la escasa i neid~ncía global de los ¡ul icadores
agrícolas sobre el desarrollo. Esto es debido al peso económico 1 ¡mi tado que el sector
primario desempeña desde prácticamente los años 60 en la mayoría de los países
europeos (Cuadro 14).
Cuadro 14











Países Bajos 4,1 4,0
Portugal 5,3
Reino Unido 2,2 1,4
Fuente: (7Clt La situación de la agricultura e,? la Comunidad. lii tenues <le 1980 y 1 ‘>92.
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Como se aprecia en el cuadro, salvo en Grecia, en ningún país europeo la
agricultura representa en la actualidad más de un décimo del valor económico total.
factor que explica que, en general, la crisis del campo apenas repercuta sobre las tasas
de crecimiento regional. A pesar de que en este sector se producen las pérdidas relativas
mas importantes de empleo, de productividad y de aportación al P1B17. la incidencia
de la crisis sobre los niveles de desarrollo es más bien reducida. como se extrae del
hecho que las transformaciones acaecidas en el sector durante los años 8(1110 demuestren
ningún tipo de correlación con las tasas de crecimiento. Sólo en aquellas regiones que
contaban con un sector agrario hipertrofiado —sobre U tío si se tienen en cuenta la
ocupación total en el primario- se puede afirmar que el sector se erige en tina de las
lacras fundamentales para el desalTollo economico. Las condiciones socioeconómicas de
regiones como Galicia, Extremadura, Alentejo o eJ Ce¡ítw portugués, con índices dc
empleo en el primario que superaban cl 35% en 1980, no lavoreceuí el crecimiento, sine
que contribuyen al estancamiento de la sociedad y a la ayravamienío de su perifericidad
(Mapa 9). Dentro de la misma categoría se incluye in nutrido grupo de legiones
periféricas cuyos niveles de empleo en el sector agrícoh superaban el 25% del empleo
total. Entre ellas cabe señalar Calabria, Basilicata y Moli;e en Italia, el Norte y Alentejo
en Portugal y Asturias, Castilla-León y Castilla-La Mancha en España.
“ Salvo en el caso de los Pafses Bajos, donde la productividad del sector y la aportación del mismo
al PIB mantienen una evolución similar a las de la industria y de los servicios. En lo reltrente a los n¡veles
de empleo, las regiones holandesas, como las del resto del Contine Wc, se caracterizan por tuertes caldas
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En suma, aunque, corno ya se indicó anteriormenle, de las tasas <le crecimiento
regional no se pueden extraer patrones claros de desarrollo espacial, existen una sei-ie
de características socio—estructurales que conjuntadas han fomenlado el crecimiento
regional durante la fase transición de un modelo de producción en masa a un sistema de
economía flexible. La presencia de un terciario desarrollado y saneado durante el proceso
de transición, junto con la capacidad para desarrollar la productividad industrial
constituyen los elementos claves del crecimiento regional.Son algunas regiones
centrales, básicamente las regiones de capitales, que han sabido atraer el capital
financiero y las regiones intermedias las que más se han beneñciado de estos procesow
En el otro lado de la balanza, se sitúan las regiones peri ¡¿ricas agrícolas y
aquellas que más se han visto azotadas por la crisis industrial. Las primeras debido a que
un sector agrícola hipertrofiado y de baja rentabilidad empleaba al inicio (leí período a
conhngentcs significativos de la población activa y po que la crisis del sector sc ha
traducido no en el incremento del empleo en la industti a o en el terciario productivo,
sino fundamentalmente en un terciario no cualificado, precatio y de baja productividad.
En las segundas, porque la crisis del sector industrial ha tenido las mismas consecuencias
que la crisis del sector agrícola: un fuerte trasvase dc poNación activa a un sector
terciario de hajo nivel que, de hecho, viene a constituir una válvula de escape que evita
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que se disparen las tasas de desempleo durante la <léc~da y permite mantener la paz
social.
3.4. ANÁLISIS SUBSECTORIAL.
Los resultados obtenidos en el estudio sectorial salen reforzados c uaii<lo se
procede al análisis de los principales subsectores socioeconómicoQ~. Este nivel de
análisis corrobora las hipótesis que habían siclo esbozadas en la lase precedeti te como.
~ El análisis subseetorial se ha realizado siguiendo la división establecida por la clasificación NACE-
CLIO. En ella, los tres sectores fundamentales se subdividen jerárquicamente en dos niveles de la siguiente
manera:
Bol- Sector primario: sector agrícola, lorestal y pesquero.
¡302- Sector secundario:
1306- Sector energético y de derivados (le! petróleo.
B3(>- Sector manufacturero.
8 13— Sector dcl minera! ferroso y no Ierro5 o.
1315— Sector del mineral no metálico.
¡317- Sector químico.
¡324- Sector del metal, de la maquinaria y eléctrico.




ESo— Otros sectores manufactureros.
1353- Sector de la construcción.
8(>3- Sector terciario.
868- Sector de servicios orientados al mercado.
858- Sector de reparaciones, comercio y bostelería.
1360- Sector de servicios de transporte y comunicaciones.
869- Sector financiero, de seguros y cíe servicios a enipresas.
1374- Otros sectores orientados al mercado.
886- Servicios no orientados al mercado.
El análisis subsectorial se ha centrado fundamentalmente en la primera subdivisión <le la
clasificación NACE-CEJO. No obstante, algunos sectores de la segrnda subdivisión han si<Io tenidos en
cuenta por ser considerados especialmente relevantes, habida cuenta de su protagonismo cii los procesos
de reestructuración sociocconómica.
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por ejemplo, el dualismo en el sector servicios como determinante de las potencialidades
de desarrollo regional en una Europa en reestructuración, a la impotencia de las regiones
tradicionales de producción fordista para reconvertir su traína md rístrial en u u período
muy corto de tiempo sin mella en sus niveles de crecimiento.
El análisis subsectorial se ha concentrado en las subdivisiones del sector
industrial y del de servicios por dos razones básicas. En yrim~r lugar, porque son éstos
los sectores que juegan un papel destacado en los procesos de reestructuracion
sociocconómica, frente a uno mucho menos signilicativo -salvo cuando viene
considerado como lacra al desarrollo en aquellas regiones con un importante sector
agrícok- del sector primario. Y, por motivos eminentemente prácticos: el sector agrícola
carece de subdivisiones en la clasificación NACE-CLIO.
No obstante, los problemas estadísticos a la hora (le profundizar en la influencia
de la estructura sociocconómica en el crecimiento regional no se limitan al sector
primario. A pesar de que el secundario y el terciario apa-ecen subdivididos (le acuerdo
a las principales ramas de cada sector, esta división se manifiesta inadecuada paia el
objetivo de este estudio. Esta inadecuación resulta espe¿ialmcnte evidente cuando se
analiza el sector industnal: la reestructuración socicecunómica se c-aractení-a por la
desmembración y descentralización espacial de las gra-ides unidades <le producción
buscando una mayor flexibilidad y una más adecuada interacción entre producción y
consumo. Surge, como se ha explicado en apartados precedentes, un nuevo tipo de planta
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industrial de menor tamaño, más integrada con el entorno, a la par que extremadamente
ligada, mediante avanzados sistemas de información y sistemas de organización cii redes.
a los centros decisionales. Sin embargo, la di visión estad¡ síica del sector secundario en
grandes ramas de producción se nxs antoja insuficiente e incapaz de reflejar cuál es el
tipo de industria dentro de cada rama en el seno del cual se produce el mayor grado de
crecimiento. Subsectores como el del metal, maquinaria y eléctrico incluyen tanto
industrias de tipo fordista en crisis~,c.()ln() la metalurgia, como industrias pujantes dentro
del modelo de producción flexible, como algunas relacionadas con la iii lormática o la
microinformática. Resulta, pues, difícil discernir con precisión dentro <le la mayoría <le
las categorías si el crecimiento de la rama de producción corresponde a los procesos de
llexibilización del sistema o responde a otras razones.
A pesar de ello, algunas de las divisiones estadísticas permiten una cierta
inferencia de la incidencia de la reestructuración sociocconómica en ciertos subsectores
industriales. Este el caso de dos ramas industriales fundamentales dentro del sistema <le
produccion fordista y, que por sus características intrínsecas, se han visto relativamente
poco afectadas en su organización por los procesos te liexibilización: se ti-ata del
subsector energético y de derivados del petróleo y del subsector del metal. también la
rama de la construcción, extremadamente sensible a los cambios en la coyuntura
económica, puede actuar como un buen indicador de los procesos de precarización del
empleo asociados al auge del trabajo a tiempo pircial, en particular, y a la
reestructuración económica, en general.
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Los prohíemas estadísticos de este tipo son menos palpables al afrontar el estudio
del sector terciario. Por un lado, la subdivisión principal entre servicios orientados al
mercado y servicios no orientados al mercado7> permite establecer una clara
delimitación entre un tipo de actividad relacionada fundamentalmente con las
condiciones internas y externas del mercado, a la vez que con las potencialidades (le
desarrollo de cada región, y un otro menos dependient’: de la coyuntura econemica.
estrechamente ligado a las instituciones y a la Administración pública. Por otro lado.
dentro de los servicios orientados al mercado, algunas de las subdivisiones coinciden con
sectores que han sido señalados por gran parte tie la literatura como ramas de expansion
postfordista. Entre ellos cabría destacar el subsector de servicios de transporte y
comunicaciones y. por encima de todo, el subsector financiero, de seguros y de servicios
a empresas.
El análisis de las páginas sucesivas refleja estos condicionantes y estas
limitaciones, y por tanto se centrará en dos subramas del s:cundario (energía y derivados
del petróleo) y las dos subdivisiones básicas del terciario (servicios orientados al
mercado y no orientados al mercado), haciendo mención especial del subsector
financiero dentro del primero.
~ También denominados servicios comercializables o destinados a la venta y rio comercializables o no
destinados a la venta.
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3.4.1. La industria fordista como freno al crecim¡entc: el subsector energético.
El sector energetico constituye tino de los pilaíes sobie los que se fundó el
sistema de producciun en masa. Bajo el modelo tradicional de localizacion industrial, la
posesión de materias primas y de fuentes energía aparecía como uno de los ti-es
elementos fundamentales -junto al capital y a la mano de obra- de implantación de
empresas y, por tanto, como factor básico del desalTollo. No en vano, los espacios
asociados con el modelo de producción en masa coi nci<len con aquellas regí oiles que,
gracias a que contaban con abundantes minas de carbón (principal recurso propulsor de.
la revolución industrial), presentaban en 1980 los porcentajes más altos de empleo en
el sector. Estas regiones se localizaban básicamente en las áreas centrales de la
Comunidad: Alemania (Sarre y Renania del Norte-Westfalia), Francia (Lorena y Norte-
Paso de Caíais), pero, sobre todo, en Gran Bretaña (Norte de Inglaterra, Yorkshire y
Humberside, East Midlands, Gales y Escocia). Fuera de este mamo, tan sólo Asturias
alcanzaba niveles de empleo semejantes. Estos espacios dependían de industrias como
la carbonífera y de las industrias pesadas asociadas a la íwesencia de fuentes de energía..
Se trataba de unidades de producción de tipo fordista que hacían [rente a una profunda
crisis desde finales de los años 6<) y que se reflejaba en el descenso de la productividad.
De hecho, en todas las regiones citadas -salvo en el Sarre y en Asturias- la pmductividad
del sector energético se situaba por debajo de la media de todos los sectores (Mapa lOt
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no muy acusada- entre los índices de empleo y de participación del sector energético cii
el PIB y la tasa de crecimiento regional La correlación ne• !at¡va es más Inerte si se tiene
en cuenta sólo el emple<i en el sector Las ionas donde la rama energética repí-esenta
mas del 3% del empleo total corresponden a regiones cuyas tasas dc crecimiento lueron
inferiores a la media comunitaria durante la década de frs ochenta (Cuadro 15)
Cuadro 15
NIVELES I)E CRECIMIENTO DE LAS REGIONES CON ELE VAI)A
PARTICIPACIÓN I)EL SECTOR ENERGETICO EN EL EMPLEO
1980-89





East Midlands (UK) 95,94
Renania del Norte-Westfalia (D) 94,17
Yorkshire y Humberside (UK) 90,80
Norte de Inglaterra (UK) <>0,14
Asturias (E) 85,53
Norte-Paso de Caíais (F) 84,85
Lorena (F) 78,58
Fuente: ¡hab’ ,ración pu pia con ciatos IÁIJR( )SIA¡.
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En consecuencia, se puede afirmar que la presencia de un sector energético
asociado mayoritariamente a la extracción carbonífera representa un hándicap para el
desarrollo de las zonas donde se asienta este tipo de industria. Las tegiones que cobijan
tales focos de producción lordista sufren una heíencia que se traduce no sólo en
estancamiento económico, sino también en inestabilidad social. ‘tales factores
condicionan y limitan su potencial de desarrollo tanto exógeno como endógeno.
Si bien las condiciones iniciales del sector determinan en cierta medida la
evolución futura de las tasas de crecimiento, no se puede decir lo mismo (le las variables
dinámicas. Las variaciones en el empleo y en el valor añadido bruto del secor de la
energía apenas si inciden en el crecimiento regional. El mismo discurso que se aplicó
al sector primario puede ser aprovechado en este caso. Pese a que el subseetor energético
ligado al carbón gozó en los momentos de apogeo del sistema de producción fordista de
una pujanza notable, a finales de los años 70, la crisis del sector había ya cercenado sus
dimensiones hasta el punto de convertirlo en una rama ce la producción relalivamente
poco importante. Por lo tanto las transformaciones acont¿cidas en un sector que ocupa
en el mejor de los casos a solo el 7% de la población activa tienen escasas repercusiones
sobre las tasas decrecimiento global. Esto se demuestra empíricamente al comprobar que
tanto ¡os indices de correlación entre las transformaciones en ambos indicadores y el
crecimiento económico regional, como la regresión de los mismos frente a las tasas de
crecimiento no indican ningún grado de correlación significativo entre las variaciones
sectoriales y los niveles de desarrollo.
256
l)e la transformación sectorial al desarrollo regional
3.4.2. El sector de la construcción y desarrollo regiomíl.
El sector de la constnicción representa, frente a la rigidez de la gran industria (te
tipo fordista, una de las ramas de la producción mis sensibles a la coyuntura
económica80. Los momentos de expansión y de recesión en el ciclo económico suelen
provocar importantes auges y 5efl05 declives~,respectivaint~nte, en la actividad del sector
Sin embargo, a pesar de la gran flexibilidad de la actividad constructora, no se puede
afirmar que la construcción constituye una de las actividades cuyo desarrollo se ha visto
favorecido por la reestructuración sociocconómica. Teníen Jo en cuenta las características
del sector, se puede hablar de una actividad poco ligada a las redes económicas
internacionales y muy dependiente de las condiciones locales del mercado. Aunque cada
vez es mayor el número de empresas constructoras de carácter internacional, en el
mercado predominan la compañías de carácter estrictamente nacional, a las que se unen
multitud de empresas menores de ámbito regional y local81.
No obstante, una de las características que el sector de la construcción comparte
con las actividades surgidas del modelo de producción fLexible es la precarización del
empleo. Al estar estrechamente ligado a la coyuntura económica, el empleo en la
construcción se caracteriza por una fuerte inestabilidad y temporalidad en la ocupación.
80 OCDE, Globalisahon of industrial aclivities, Paris, 1992, pp. 102-103.
81 Ibid., pp. 102-103.
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Igualmente, la reestructuración sociocconómica ha traído a colacíen un importante
aumento de la contratación temporal y del trabajo a ticmp() parcial. En este sentido
resulta interesante comprobar como un sector dinámico desde el punto (le vista de la
renovación del empleo ha podido inllti ir en las tasas de crecímíen U regn >1181 -
El subsector de la construcción había alcanzado su máximo desarrollo relativo
a finales de los años 70 en aquellas áreas en que el tejido industrial tradicional estaba
escasamente desarrollado y en aquellas otras en las que el rápido (lesarrollo cíe una rama
productiva -generalmente el turismo- había arrastrado en su expansión al sector de la
construcción. Dentro del primer giupo podemos incluir a la práctica totalidad del
Mezzogiorno italiano (con la excepción de Campania), ti do el sur de España y Galicia
y la práctica totalidad del sur y oeste francés. En el grupo de regiones en las que el
apogeo del sector tuflstic() ha provocado un fuerte i nereinento de la ac• tividad
constructiva, cabría resenar el Alentejo, Baleares, Cerdeña, Languedoc-Rosellón,
Provenza-Alpes-Costa Azul y las Islas griegas (Mapa 1 ).
De los análisis realizados se desprende que no se puede establecer ninguna
influencia significativa de la situación heredada en el sector de la construcción sohm las
tasas de desarrollo. Es cierto que las regiones en las que el empleo en la construcción
era superior a la media han crecido, globalmente hablando, ligeramente por encima de
la media comunitaria durante la década. Sin embargo, la colTelacion positiva es talmente
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endeblez del impacto de las condiciones iniciales del sector sobre el desarrollo
económico se ve confirmada al tener en cuenta la vad able puramente económica: la
participación del sector en el NS en 1980 tiene una Lasa de correlación cercana a O con
respecto al crecimiento. Regiones con un sector relativamente bien desarrollado como
Molise, Cerdeña, Calabria, Alentejo, Castilla-La Mancha, Bretaña o Provenza-Alpes-
Costa Azul se mueven dentro de niveles de crecimiento muy cercanos a la media. En
cambio otras con gran implantación del sector, como la Basilicata, destacan por sus bajas
tasas de crecimiento.
En el mismo sentido las transformaciones en el sector tampoco inciden de manera
significativa sobre las tasas de crecimiento. Se aprecia una ligera correlación negativa
entre el incremento de la participación del sector en el PB y las tasas de crecimiento.
Este signo desaparece completamente al analizar el cambio en el empleo.
En suma, se puede afirmar que la mayoría de los rasgos del sector de la
construcción le convierten en una rama de la producción básicamente neutro que ni
participa de los atributos fundamentales de la producción en masa, ni de aquellos de la
producción flexible, aunque pueda generar un empleo temporal que absorba a
trabajadores procedentes de otros sectores en crisis. No tsulta por tanto extraño que, no
obstante el hecho de que en numerosas regiones europeas proporcione más del 10% del
empleo total y aporte más del 10% al PIS, su influencia sobre los niveles de
crecimiento económico en un perfodo de transición :ntre dos modelos productivos
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apenas se deje notar.
3.4.3. Terciario de mercado frente a terciado institucional: la influencia del
terciario ‘coinerciaJizable’ sobre el desarrollo regional.
Tanto cl análisis sectorial como gran parte de la literatura sobre la
reestructuración socioeconómica han sacado a la luz la gran influencia del sector
terciado sobre el desarrollo regional durante la última década. Mientras que para gran
parte de los estudios sobre el tema el sector de servicios aparece como uno de los
motores principales del desarrollo, de la evidencia empírica se deduce que el papel
desempeñado por el terciario resulta mucho más ambiguo. Si bien las regiones pioneras -
las que habían conseguido consolidar un terciario moderno y desarrollado al inicio de
la década- experimentaron elevadas tasas de crecimiento durante los 80, las zonas que
accedieron al proceso de transformación estructural con cierto retraso se vieron lastradas
por un fuerte incremento del empleo en las escalas inferiores el sector, que se reveló
como uno de los factores fundamentales de freno al desarrollo. No en vano dentro del
modelo empírico, no sólo el incremento del empleo en el terciario se relaciona
negativamente con el crecimiento, sino que incluso el aumento de la productividad en
el sector limita las posiblidades de desarrollo.
Dos hipótesis fueron avanzadas como explicación de la influencia nociva del
sector servicios sobre el crecimiento:
261
De la transformación sectorial al desarrollo regional
a) la aparición de un nuevo tipo de economía terciarizada en las áreas periféricas
en las que predominan los servicios de carácter precario, que contrasta con el
terciario avanzado de algunas áreas centrales.
b) la expansión del sector servicios ligada al e ixpleo en las administraciones
públicas en las zonas más atrasadas como solución a los problemas de desempleo
generados por la crisis de los sectores agrícola e industrial.
La comprobación de estas hipótesis requiere un análisis pormenorizado del sector.
La división del terciario en dos ramas (servicios orientados al mercado y servicios no
orientados al mercado) permite establecer una separación bastante clara entre dos tipos
de actividad ligados a dos fenómenos de índole completa:nente diversa. Mientras que los
servicios orientados al mercado dependen fundamentalmente de la coyuntura económica
y son, a pesar de las limitaciones establecidas en la legislación laboral, relativamente
flexibles según las fases del ciclo económico; los servicios públicos, de tipo
administrativo o no orientados al mercado están relacionados con la concepción
sociopolítica a largo plazo adoptada en un determinado espacio, se financian por via
presupuestaria y resultan más rígidos a los cambios en las circunstancias económicas82~
Dentro de los primeros se incluyen los sectores que han conocido una mayor expansión
debido a la flexibilización del modelo productivo, corno el sector financiero, el de
servicios a las empresas, el inmobiliario o el sector de servicios de transporte y
82 Juan R. Cuadrado, opus cii., p. 277.
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comunicaciones. Pero, junto a ellos también podemos encontrar ramas tradicionales del
sector servicios que se han mantenido al margen de los procesos de reestructuración y
que constituyen, por regla general, servicios de baja cualificación y de reducidos niveles
de productividad. Nos referimos a los sectores de reparaciones, comercio al por menor
y bostelería.
El sector de servicios no orientados al mercado - [undamentalmente ligados a las
administraciones públicas- ha permanecido, sin embargo, muy limitado por las
condiciones sociopoliticas nacionales y locales y, en consecuencia, los procesos de
globalización, reestructuración socioeconómica y de creación de redes internacionales
le han afectado en menor medida.
Además, los servicios orientados al mercado representan una fracción más
significativa de la estructura sociocconómica de un espacio que el sector de los servicios
públicos. En la CE en 1980 los servicios orientados al mercado empleaban más del doble
de trabajadores que los ocupados en los distintos niveles de la administración y
producían más del triple del valor añadido que estos últimos (Cuadro 16). En
consecuencia, la productividad media del subsector orientado al mercado era muy
superior a la de los puestos de trabajo ligados a las instituciones públicas.
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Cuadro 16
NIVELES INICIALES Y EVOLUCIÓN DEL EMPLEO Y DE LA
PARTICIPACIÓN EN EL PJB DE LOS SERVICIOS ORIENTADOS AL
MERCADO Y NO ORIENTADOS AL MERCADO. 1980-89
Media y desviación tip.
variable media (9~) o N
Eznp. Serv. Orientados al Mercado (1980)
Exnp. Serv. No Orient. al Mercado (1980)
Thcr. Emp. Serv. Orientados al Mercado
Iner. Emp. Serv. No Orient. al Mercado
Part. Ser. Orientados al M.- PIE (2980)
Part. Ser. No Orient. al M.- PIE (1980)
Incr. Part. Ser. Orientados al M.- PIE

























Fuente: Elat oración propia con datos EUROSTAT.
En lo referente a las transformaciones en ambas ramas, mientras que los niveles
de empleo experimentan tasas de crecimiento muy similares (de más del 2% anual en
su porcentaje de participación en el empleo global), las diferencias son significativas en
la aportación de cada subsector al PIE. La tasa de crecimiento de la aportación de los
servicios ligados a la administración pública es casi =1doble de la de los servicios
orientados al mercado. Ahora bien, merece la pena resaltar dos hechos que pueden, en
cieno sentido, limitar la fuerza de la afirmación precedente. Por un lado, el sector de
servicios públicos parte de niveles de participación en el PIE muy inferiores a los del
subsector orientado al mercado, por lo que sus posiblidades de crecimiento relativo
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resultan mucho mayores. Por otro lado, la elevada desviación típica sugiere la existencia
de fuertes desequilibrios en las tasas de crecimiento entre regiones. Así, el crecimiento
de la participación de los servicios en el PIB alcanzará sus cotas más altas en un grupo
reducido de regiones, mientras que muchas otras los niveles serán cercanos a O e incluso
negativos (Cuadro 16).
Partiendo de estos supuestos cabe esperar que el crecimiento económico regional
durante la década de los 80 dependa más de la situación y de las variaciones en los
servicios orientados al mercado que de los de tipo público-institucional. El cuadro 17
confirma la existencia de una correlación estadístic amente significativa entre las
condiciones iniciales en los servicios orientados al mercado y los niveles de crecimiento.
Esta correlación moderada en términos estadísticos, resulta, no obstante, extremadamente
alta si se compara con los coeficientes de correlación erAre la tasa de crecimiento anua]
y los indicadores referentes a las condiciones iniciales y el grado de modificación anual
de los tres sectores socioeconómicos principales. Cabe recordar que sólo las tasas medias
de crecimiento de la participación de los sectores agrícola y de servicios en el PJB
alcanzaban coeficientes de grado similar.
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Cuadro 17
COEFICIENTES DE CORRELACIÓN ENTRE EL CRECIMIENTO Y
VARIABLES SUBSECTORIALES DEL TERCIARIO
Crecimiento
Emp. Serv. Orientados al Mercado (1980) 0,31
Emp. Serv. No OrienL al Mercado (1980) 0,15
Incr. Emp. Sen’. Orientados al Mercado -0,14
Iner. Emp. Sen’. No Orient. al Mercado -0,20
Part. Ser. Orientados al M. en el PIB (1980) 0,54
Part. Ser. No Orient. al M. en el PIB (1980) 0,05
Incr. Part. Ser. Orientados al M. en el PIB -0,09
Incr. Part. Ser. No Orient. al M. en el PIE -0,41
Fuente: Elaboración propia con datos EUROSTAT.
Del análisis se deduce que aquellas regiones que contaban con un terciado
orientado al mercado más desarrollado son las que han alcanzado niveles de crecimiento
más altos durante la década. La influencia del subsect~r sobre el crecimiento regional
es más fuerte si se estudia su participación en el PIE que si se tienen en cuenta los
niveles de empleo. La obtención de un índice de correlación superior 0,5 entre los dos
indicadores es un claro síntoma de la estrecha asociación entre ambos fenómenos,
observación que resulta reforzada por los resultados de la regresión de las tasas de
crecimiento frente al porcentaje inicial de la participación en el PIB del sector de
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servicios orientados al mercado83 (Cuadro 18).
Cuadro 18
REGRESIÓN DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO REGIONAL
FRENTE AL PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN EL EN PIB DEL
SUBSECTOR DE SERVICIOS ORIENTADOS AL MERCADO (1980)
Puente: Elaboración propia
La consecuencia que se extrae de este análisis es que el desarrollo ha despuntado
fundamentalmente en áreas urbanas, luego no hay crisis de la urbanización ni del modelo
de concentración. Como señala Kr~tke ‘la polarizaciór pronunciada entre los tipos de
desarrollo urbano y la reorganización de la jerarquía urbana asociada a dichos tipos
puede ser considerado el cambio más significativo en las tendencias de desarrollo
83 Aunque del R2 se infiere que la variación de la variable independiente explica sólo el 29,22 de la
variación en la variable dependiente -lo que en un principie puede parecer un grado de ajuste
extremadamente bajo-, no se debe olvidar que estamos en presencia de 77 grados de libertad y que los
resultados del test E son significativos. Un número semejante de ¿~rados de libertad provoca un descenso
automático del R2, por lo que, desde nuestro punto de vista, el tesL F es un buen indicador de la bondad
del ajuste de la regresión.
R2=29 22 ti2 ajustado=28,30 grados de libertad~1,’77 F=31,78
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acaecido durante la fase actual de trarnfortnación social”84. Los nuevos poíos de
desarrollo surgen en zonas donde se conjuntaban desde los albores del proceso de
reestructuración socioeconómica sectores como los servicios a las empresas, con
servicios financieros y los ligados con el sector inmobiliario.
Este amalgamiento de factores lleva a la formación de un retrato robot de la
región de desarrollo asociado al modelo de producción flexible. Se trata, en primer lugar,
de una región urbana, preferentemente dominada por una ciudad de grandes dimensiones
y con una clara estructura macrocéfala, en el que el mercado inmobiliario alcanza unas
dimensiones considerables. Existe en estas áreas desde, al menos, la mitad de los setenta,
una importante conexión entre el sector servicios y la industria; pero no con la industria
tradicional de desarrollo vertical, sino con un tipo de industria moderna, más
descentralizada y que no duda en recurrir a las redes del mercado para obtener servicios
que con anterioridad eran elaborados en el seno de su propia organización industrial.
Este carácter interactivo se deduce del auge que el sector de los servicios a la industria
alcanza en estas zonas. El dinamismo de estas áreas y el fomento de las redes y los
sistemas de comunicación asociados a los primeros momentos del proceso de cambio en
el sistema productivo ha favorecido la progresión de sectores como el de los transportes
y de las comunicaciones. Por último, estamos ante áreas en que se ha producido una
84 Stefan Krátke, ‘Cities in transformation: the case of West Sermany”, en Georges Benko y Mick
]Junford (eds.), Industrial Cliange and Regional Development, Loncres, Bduiaven Press, 1991, Pp. 251-272
(p. 272) (traducido por el autor del original inglés).
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gran acumulación de capital y transformaciones significativas en su tejido social, tanto
por la mejora de los recursos humanos endógenos, como por la atracción que ejercen
sobre la población cualificada de otras áreas, y que, c ~mo consecuencia de ello, han
conseguido crear un sector financiero y terciario en general avanzado.
Son las regiones que albergan las capitales de nación y otros grandes centros
financieros como Francfort, las que reúnen todas las características del prototipo de
región de desarrollo del terciario post-fordista. No er. vano zonas como las Isla de
Francia, el Sureste de Inglaterra, Lazio, Madrid, Brusela~; o los Países Bajos Occidentales
conocen tasas de crecimiento muy superiores a la media. Otras regiones con un terciario
orientado a un mercado dinámico y desarrollado ya en 1980, como Hesse, Hamburgo o
Luxemburgo también se benefician de altas tasas de crecimiento. En último lugar, un
tercer tipo de áreas surge como poío de crecimiento cimentado sobre la base de un sector
servicios de mercado avanzado: son las regiones turísticas. Baleares, Provenza-Alpes-
Costa Azul o Liguria pueden ser incluidas en esta categoría (Mapa 12).
Un análisis pormenorizado del sector financiere permite reforzar la ya señalada
asociación entre la concentración espacial de un detcrminando terciario avanzado al
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durante la década de los 8085. Las regiones que contaban con los niveles de empleo
más altos en el sector financiero, y, sobre todo, aquellas áreas en que la participación
de dicho sector en el PIB era más elevada, coinciden, por regla general, con los espacios
que han alcanzado mayores cotas de expansión durante la década. El empleo en el sector
financiero se concentraba básicamente en las regiones de capitales y en algunas áreas
intermedias bien conocidas por el dinamismo de sus mercados y de sus redes
soeioeconómicas o por la fuerza del sector turístico. No es de extrañar, pues, que en
todas las regiones-capital para las que se disone de datos (Bruselas,
Hovedstadsregionen, Isla de Francia, Lazio, Lisboa y Valle del Tajo, Luxemburgo y
Madrid) la tasa de empleo en el subsector sea muy superior a la media comunitaria. Por
otra parte regiones como Cataluña, Lombardia, Alsacia, Provenza-Alpes-Costa Azul,
Aragón, Baleares y Valencia alcanzaban también niveles considerables de empleo en el
sector financiero. Todas estas regiones disfrutan de tasas cíe crecimiento superiores a las
de su entorno.
Pero resulta aún más significativa la asociación entre la participación inicial del
sector financiero en el PIB y el grado de crecimiente. El fenómeno es de nuevo
fundamentalmente capitalino y tanto más fuerte cuanto más importante sea la dimensión
~ Este tipo de análisis muy pormenorizado de subsectores se ve limitado aún más por problemas de
escasez de datos. Si ya en los análisis dentro de las divisiones R3 y RG de la clasificación NACE-CLIO
resultaba difícil encontrar series completas para todos los países de la Comunidad, cuando se desciende,
como en este caso, a la clasificación R17 los obstáculos se multiplican. A la ya habitual ausencia de datos
sobre las regiones griegas, en el análisis del sector financiero, se une la falta de información sobre empleo
en países como Alemania, Gran Bretaña y los Paises Bajos y de nuexo para Alemania y Dinamarca en lo







































































De la transformaciór sectorial al desarrollo regional
de la metrópoli con respecto al total de la región (Mapa 13).
3.4.4. El efecto perverso del aumento de los servidos públicos.
Pese a que las condiciones heredadas del seet~r de servicios orientados al
mercado tenían una influencia superior sobre las tasas de crecimiento que la situación
inicial en los servicios públicos, el panorama se transforma radicalmente cuando se
toman en consideración los niveles de transformación en ambos subsectores.
En un principio, cabría esperar una relación más estrecha entre las
transformaciones en el sector de servicios orientados al mercado y las tasas de
crecimiento regional, al verse este sector mucho más afectado por los procesos de
reestructuración global que todo el conjunto de los servicios públicos, que se han
mantenido al abrigo de los vientos de cambio. Sin em~argo, como se aprecia en los
coeficientes de correlación entre las variaciones en el ~mpleo y en la aportación del
sector administrativo al PIB y los niveles de crecimiento regional (véase Cuadro 17), el
grado de asociación entre los cambios en el sector y el desarrollo regional carece de
relevancia estadística. La ligera influencia negativa de ambos indicadores se puede
interpretar dentro del efecto pernicioso global del aumento del sector servicios sobre las
tasas de crecimiento.
Por el contrario, la influencia nociva del incremento de los indicadores en el
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subsector de servicios públicos es mucho más significativa. Tanto el incremento en
términos relativos del empleo en las instituciones públicas, cuanto el aumento relativo
de la aportación del sector al PIB aparecen como les principales obstáculos a las
potencialidades de desarrollo de una región durante la década de los 80.
El crecimiento en el empleo ligado a las administraciones públicas86 se ha
producido preferentemente en aquellas zonas del sur dc. Europa que partían de niveles
de empleo público muy inferiores a la media comunitaria. Portugal y España son los
países donde este fenómeno adquiere tintes más acusadcs. En España el crecimiento del
empleo en las administraciones públicas está íntimamente ligado al desarrollo del Estado
de las Autonomías y a los bajos niveles de empleo en 1w; instituciones públicas en 1980.
Todas las regiones españolas -salvo Madrid y Navarra- experimentan tasas de
crecimiento de la participación del empleo en los servicios públicos en el total del
empleo superiores al 2% anual. En Portugal, el crecimiento se relaciona
fundamentalmente con los bajos niveles de empleo en ~l sector en 198087.
Pero quizás donde el fenómeno alcanza mayor relevancia es en Francia. Las
86 Este tipo de análisis resulta, en cierta medida, incompleto, ya que se carecen de datos a nivel
regional de empleo en las administraciones públicas en Irlanda, lcs Países Bajos y el Reino Unido. Esta
deficiencia puede ser parcialmente subsanada recurriendo a la información sobre el incremento de la
participación del sector institucional en el PIB. No obstante, en este apartado faltan los datos de Dinamarca.
No existen datos a nivel regional sobre la importancia del sector administrativo para Grecia.
87 La región del Norte de Portugal no se adapta a estos canonts, dado que, a pesar de contar con una
de las tasas de ocupación en las administraciones públicas más bajas de toda la CE en 1980, el aumento
del empleo en el sector es muy reducido
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regiones en torno a París, pese a que en 1980 contaban con contingentes en el sector
público cercanos o superiores a la media comunitaria, despuntan por presentar tasas de
crecimiento de la participación del sector en el emplec total superiores a las de otros
países que presentaban niveles de ocupación en las administraciones públicas muy
similares, como Bélgica, Alemania o Italia. En parte, la explicación aplicada a España
es también válida en el caso Francés. La puesta cii marcha de un programa de
regionalización en Francia por parte del gobierno socialista ha contribuido al incremento
del empleo en el sector. Ahora bien, el aumento del empleo atribuible a este factor es
‘-menor que en España, dada la timidez de la descentralización territorial francesa. La
explicación más plausible es que las administraciones públicas han actuado como
receptor de la mano de obra redundante en una industria como la del centro y norte de
Francia ligada a métodos de producción en masa y, por lo tanto, muy afectada por la
crisis del modelo productivo. Son precisamente las regiones con mayor desarrollo
industrial en 1980 las que sufren un mayor incremento del empleo institucional. De todas
las regiones francesas en las que la industria aportaba a finales de los 70 más del 40%
del PIE total, sólo Alsacia, País del Loira y Ródano- Alpes experimentan niveles de
crecimiento en el sector público relativamente moderados. Alsacia es, junto con la Alta
Normandía, la región de Francia donde la pérdida de valor añadido industrial es menor.
En el otro extremo de la balanza, tres de las cuatro regiones más industriales de Francia
en 1980 -Franco Condado, Alta Normandía, Norte-Paso de Calais y Picardía- son las que
experimentan niveles de crecimiento del empleo público más altos. Una vez más, se debe
reseñar que la única excepción (Alta Normandía) consiguió realizar su reconversión
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industrial con éxito en comparación con las regiones de su entorno (Mapas 14 y 15).
El empleo en las administraciones públicas se constituye, pues, en una válvula
de escape para los sectores en crisis: la industria en Frarcia, la agricultura y la industria
en España o sólo la agricultura en Portugal. El hecho de que el incremento anual de la
participación de la ocupación en los servicios públicos en el empleo total siga pautas
nacionales indica que han sido los gobiernos nacionales los que han empleado el gasto
y el empleo público como arma para combatir el desempleo, aun a costa de la creación
de un terciado hipertrofiado en el que el empleo social y el paro enmascarado alcanzan
dimensiones considerables. Son los gobiernos socialistas de Francia y España los que
han provisto una mayor cantidad de recursos para la expansión del empleo público, sin
que por ello se haya promovido el crecimiento en las áreas que se han beneficiado de
este esfuerzo estatal. En Francia el crecimiento se produce en regiones como Aquitania,
o Midi-Pirineos donde la expansión del sector de sMvicios públicos ha sido más
moderada, o incluso, en la Isla de Francia, donde las dimensiones del sector se han
reducido. En España las tasas de crecimiento más altas se producen tanto en regiones
con fuerte aumento del empleo público, como Baleares o Cataluña88, como en aquellas
donde la expansión del sector ha sido baja o moderada: Madrid y Murcia.
Por el contrario, otros países han optado por seguir un recorrido opuesto. Tal es
88 Que por otra parte contaban junto con Galicia, Asturias y La Rioja con los niveles de ocupación










































































































































































De la transformación sectorial al desarrollo regional
el caso de Dinamarca: en este país el gobierno de coalición conservadora dirigido por
Poul Schltiter, sin cuestionar el estado de bienestar desarrollado durante las cuatro
décadas precedentes por los gobiernos socialdemócratas, puso freno al crecimiento del
empleo público, optando por una flexibilización del empleo en la administración.
Alemania y Bélgica parecen emplear con menor profusión el recurso al empleo
en las administraciones públicas como instrumento de contención social. Italia, aunque
en apariencia pertenece a este grupo, no puede ser incluida junto a los dos Estados
anteriores. Todo el país (salvo Umbria, Basilicata, Apulia y Sicilia) se caracteriza por
tasas moderadas de crecimiento del empleo en el sector público. Sin embargo, si se
analiza el aumento del empleo en todo el sector terciario, y no sólo el de los servicios
no orientados al mercado (véase Mapa 5), se aprecia que la mayoría de las regiones, y
muy especialmente las meridionales, alcanzan tasas de incremento del sector incluso
superiores a las de las regiones españolas (Calabria y Umbria son las regiones donde se
experimenta la tasa más alta de incremento de la participación del sector terciario en el
total del empleo). Se puede afirmar, pues, que el mecanismo de contención de la
conflictividad social es similar a] que opera en Francia o en España, con la salvedad de
que el crecimiento del empleo en el sector terciario tiende a producirse en los servicios
orientados al mercado más que en los servicios de corte administrativo. Esto es debido
a la saturación que presentaba el empleo público en tOCO el Mezzogiorno italiano ya en
1980. En este año todas las regiones del sur contaba:<i con niveles dc empleo en las
administraciones netamente superiores a los de regiones como Toscana, Marcas, Emilia-
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Romaña y Lombardía. Ello no obstante, el incremento de este tipo de ocupación durante
la década de los 80 ha sido mayor en el Mezzogiorno que en el norte de Italia, lo que
89
no ha impedido una galopante subida de la tasa de desempleo en todas estas regiones
La influencia no beneficiosa dcl desarrollo del sector administrativo sobre el
crecimiento económico regional se hace incluso más patente cuando se pasa al examen
de las estadísticas del incremento medio anual de la participación del terciario
institucional en el PB. Como se apreciaba ya en la matriz de correlaciones, el grado de
asociación entre el incremento de la participación del terciario administrativo en el PIB
es estadísticamente significativa y sólo es superado por la correlación entre la
participación en el PIE de los servicios orientados al mtrcado en 1980 y el crecimiento
regional (véase Cuadro 17). Sin embargo, los signos de ambas correlaciones son
opuestos. Si las regiones que contaban con un terciario orientado al mercado desarrollado
en 1980 experimentan un fuerte crecimiento económico, no ocurre lo mismo con las
regiones que desarrollan el sector de servicios públicos durante el período de estudio.
Una vez más la regresión de la tasa anual de crecimiento regional frente al
incremento anual de la participación del sector administrativo en el PIE demuestra la
importancia de la influencia nociva del desarrollo relativo de las administraciones
89 El efecto pernicioso del empleo público en cl desarrollo del Mezzogiorno italiano ha sido analizado
con profusión por autores como Carlo Trigilia, Sviluppo senrn. Effeui perversí delle poliuiche riel
Mezzogiorno, Bolonia, II Mulino, 1992.
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públicas sobre el crecimiento (Cuadro 19).
Cuadro 19
REGRESION DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO REGIONAL
FRENTE AL INCREMENTO ANUAL DE LA PARTICIPACIÓN EL EN PIB
DEL SUBSECTOR ADMINISTRATIVO (1980-1989)
1744 F=1O,27
Fuente: Flaboración propia
Son de nuevo las regiones de capitales de Estado y nación -las que tienen las
tasas más altas de crecimiento- las que presentan un crtcimiento contenido del sector.
En áreas como Londres, Lazio, los Países Bajos Occidentales y Meridionales, Bélgica
o todo el sur de Alemania los demás sectores sociocconómicos experimentan una mayor
expansión que el de los servicios público-institucionales. En otras zonas como el centro
de Inglaterra, Madrid, Lisboa o el Norte de Alemania el crecimiento del sector es similar
al de otras ramas. Es en Italia, España y, sobre todo en Francia, donde el desarrollo de
la aportación del sector institucional al PIE alcanza lo~ valores más espectaculares. El
incremento es debido a la pérdida de importancia económica relativa de otros sectores
R2 ajustado=16,37 grados de liberLad=1,77
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que permite que pequeños incrementos en términos absolutos del sector público se
transformen en importantes incrementos en términos relativos. Este argumento alcanza
su máxima validez en el caso francés, ya que el aumento relativo del empleo en e] sector
es mucho menor que el de la participación del mismo en el PIE. En el caso español la
explicación no resulta tan adecuada, ya que los fuertes avances del sector están
relacionados con tasas de crecimiento similar en el empleo.
El estudio de las transformaciones en la participazión del terciario administrativo
revela de nuevo la existencia de comportamientos riuramente nacionales más que
regionales. La frontera norte y noreste de Francia marca la línea de delimitación entre
sistemas de gobierno que han favorecido el desarrollo del sector público como arma de
contención contra la crisis de otros sectores y otros sistemas que han buscado otras
soluciones a los problemas estructurales de la industria o de la agricultura. Esta
demarcación coincide con una importante división ideológica durante los 80. Al norte
de ella se sitúan los países que han sido dirigidos por gabinetes demócrata-cristianos y
conservadores durante la mayor parte de la década90. Al sur el predominio es
fundamentalmente socialista91.
~ Los demócrata-cristianos están representados en los gobierncs de Kohl en Alemania, Lubbers en los
Países Bajos, Martens en Bélgica; los conservadores por Thatcher en Gran Bretaña, mientras que una
coalición entre conservadores y cristiano demócratas, dirigida por t’oul Schlúter, gobernaba en Dinamarca.
~‘ Los socialistas gobiernan durante los años 80 en Francia coa Mitterrand, en España con González,
en Grecia con Papandreou y en Italia lideran durante gran part’~ de los 80 un gobierno de coalición
pentapartito de orientación centrista.
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En suma, del análisis subsectorial del estado y la evolución del terciario se diseña
un panorama que reafirma las conclusiones alcanzadas en el análisis sectorial. Por un
lado, el terciario entendido en su globalidad dista de ser la panacea del desarrollo. Sólo
ciertos subsectores del terciario como el de servicios a las empresas, el financiero o el
inmobiliario aparecen claramente asociados a altas tasas de crecimiento. Por el contrario
los subsectores ligados al pequeño comercio, a las reparaciones, a la hostelería y a todos
los servicios de las administraciones públicas han constituido una válvula de escape a
los problemas sociales generados por la crisis en la idustria y en la agricultura. Son
estos últimos servicios los que más han crecido durante la década, pero este crecimiento
no se ha visto acompañado de un incremento en la productividad ni del desarrollo de las
regiones donde ha tenido lugar. Fundamentalmente ha prognzsado un modelo de servicios
de tipo precario, de bajo nivel de cualificación que han aportado poco en términos de
desarrollo económico. El análisis conjunto de todas las variables del sector terciario nos
permite profundizar en esta idea. Si se realiza la regresión la tasa anual de crecimiento
regional frente a las ocho variables subsectoriales utilizadas en el estudio del sector
terciario se obtiene el siguiente modelo empírico:
y=a+E6Sx+flEéSx-s-ÓE86-i-Vá8x-i-e <5)
Donde:
- y es igual a la tasa media anual de crecimiento regional.
- E68 representa el porcentaje de la población activa empleada en los
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servicios orientados al mercado en 1980.
- ÓE6S representa el incremento medio anual de la participación del
empleo en servicios orientados al mercado en el total del empleo.
- ÓE86 representa el incremento medio anual de la participación del
empleo en servicios no orientados al metcado.
- V68 representa la panicipación del sector de servicios orientados al
mercado en el PIE en 1980.
Una vez realizada la regresión se extraen los resultados siguientes (Cuadro 20)
Cuadro 20
REGRESIÓN DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO REGIONAL
FRENTE AL MODELO EMPÍRICO

































R2 ajustado=40,1 grados de libertad=4,74 F= 14,06
Fuente: Elaboración propia
Las tres variables de empleo seleccionadas tienen una influencia negativa sobre
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las tasas de crecimiento. La combinación más desfavorable se da en aquellas regiones
que habiendo heredado unos elevados niveles de empleo en los servicios orientados al
mercado, ven como aumenta el empleo tanto en este sector como en el de los servicios
de corte administrativo. La influencia negativa sigue sie~ido más importante en el casos
de estos últimos. Sólo las regiones con una fuerte participación de los servicios
orientados al mercado en el PIB al inicio del período dc análisis experimentan tasas de
crecimiento superiores a la media. Esta aparente contradicción entre los efectos del
empleo y de la participación el PIB de los servicios orientados al mercado se explica si
se recurre al estudio de los subsectores. Las regio aes que presentaban una alta
participación eran las que habían desarrollado ramas como la financiera o la de servicios
a empresas, que requieren escasa mano de obra aunque muy cualificada. Estos servicios
son altamente productivos, se convierten en motores del despegue económico y se han
concentrado en áreas centrales como las capitales y los grandes centros financieros donde
se reunían las condiciones necesarias para su asentamiento.
Por el contrario, altos niveles de empleo en el terciario orientado al mercado no
acompañado de una igualmente alta participación del sector en el PIB significa la
presencia de numerosos empleos en sectores como el comercio al por menor, cuya
productividad es netamente inferior. Esta evidencia viene a subrayar la validez de la
hipótesis de la reproducción del dualismo social que acompafla al modelo de producción
flexible a nivel espacial. Las áreas que en primer lugar consiguieron desarrollar un
terciario avanzado, dinámico y de alta productividad son las que se han visto más
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favorecidas por el crecimiento económico. Las regione.~ que llegaron con retraso han
visto crecer sectores del terciario caracterizados por su escasa productividad y por la baja
cualificación de la mano de obra recién incorporada.
*
* *
Son varias las conclusiones que se pueden extraer del análisis precedente En
primer lugar, y desde un punto de vista espacial, resulta evidente que la pretendida
transición de un modelo de organización espacial basado principalmente en los Estados-
nación a un modelo dual de distribución de la riqueza, en el que las regiones juegan un
papel preponderante, no ha ocurrido todavía. A pesar de las profundas transformaciones
acaecidas durante los setenta y los ochenta en los niveles de empleo, en la productividad
del trabajo y en el valor añadido sectorial, ningún tipo ce organización territorial nuevo
ha conseguido imponerse claramente; la dimensión nacional sigue determinando en gran
medida la distribución de la riqueza. Se puede, por lo tanto, afirmar que, a pesar de los
progresos alcanzados, los espacios subnacionales, con lí región a la cabeza, encuentran
dificultades para evitar el rígido corsé social, político y cultural impuesto por la
dimensión nacional y para sacar el máximo beneficio de las fuerzas centrífugas
inherentes a la fiexibilización del sistema productivo.
Por otra parte, la influencia del espacio heredado y de las condiciones iniciales
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es significativa, no sólo para la comprensión de las pat tas de crecimiento durante la
última década. Las variables sectoriales dinámicas estudiadas que reflejan el diálogo
entre el espacio heredado y los procesos de innovación tienen una peso importante en
las tasas de crecimiento, a pesar de que su efecto en la distribución del PIB está
infravalorado en el estudio debido a las limitaciones temporales del mismo.
Finalmente, el análisis sectorial nos sirve para corroborar la idea que el
crecimiento es un fenómeno multidimensional. Hemos podido observar como las
variables de empleo evidencian un grado de asociación más fuerte con las tasas de
crecimiento regional en Europa Occidental que los cambios económicos en valor
añadido. En la última década las transformaciones en la productividad del trabajo y en
la composición de la mano de obra han sido significativamente tanto o más influyentes
en las tasas de desarrollo que la aportación de cada sector al PIB. Por lo tanto, en una
sociedad en reestructuración, la habilidad de la esfera social a adaptarse a los rápidos
cambios en el campo económico determinan en gran parte las posibilidades de




Los frndwnenros’ sociales del crecimiento regional
Las estructuras sociales y políticas desempeÑan hoy en día un papel más
relevante en las potencialidades de desarrollo de un espacio que el que cumplieron
durante el apogeo del modelo de producción en masa. Como se expuso en el capítulo
teórico, los procesos de reestructuración sociocconómica ha favorecido que salga a la luz
la trascendencia de los agentes de índole social y política -junto a los factores
económicos tradicionales- como elementos desencadenantes del desarrollo espacial. De
hecho, durante el análisis de las transformaciones sectoriales en la estructura
socioeconómica y de su influencia sobre el crecimiento durante la última década, nos
vimos con harta frecuencia obligados a hacer referencia a determinados factores sociales
y políticos que se encontraban en la raíz de gran parte de las mutaciones ocurridas
recientemente en la estructura productiva.
La intención de este capítulo consiste precisamente en intentar determinar cuáles
han sido y cómo han actuado los aspectos sociales que han promovido durante los
últimos años el desarrollo regional en la CE. La tarea se presenta ardua por diversos
motivos. En primer lugar, no siempre existe una re~ación directa y lineal entre la
presencia de unas determinadas condiciones sociales y las tasas de crecimiento de un
espacio. La situación social tiende a influir sobre la estructura económica que, a su vez,
determina las potencialidades de desarrollo. Pero igualmente, la estructura económica
condiciona hasta cierto punto la evolución en la esfera social, con lo que se establece
un diálogo permanente entre ambos factores que dificulta la delimitación de lo que es
causa y lo que es efecto en el estudio de la influencia de la estructura social sobre el
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d ‘arrollo.
Por otra parte, la influencia de las condiciones sociales -como ya se afirmó en
el capitulo teórico- no es mensurable a corto plazo, sirio más bien a medio y a largo
plazo. Mientras que factores económicos como el capittul financiero han alcanzado una
gran movilidad y tienen un efecto casi inmediato sobre las Lasas de crecimiento, las
transformaciones en las estructuras sociales ocurren de manera mucho más lenta y su
influencia sobre el desarrollo de un espacio se deja sentir con un cierto desfase temporal.
Cabe esperar, pues, que las condiciones sociales heredacLas tengan una mayor influencia
en el desarrollo espacial que las variaciones derivadas del diálogo entre la innovación
y el espacio heredado durante el período de estudio. En este sentido, la ausencia de datos
que se remonten más allá de 1980 puede revelarse corno un hándicap para la validez
final de los resultados obtenidos, que, en cualquier aso deben ser interpretados con
precaución.
En segundo lugar nos enfrentamos a un problema de disponibilidad estadística.
En un principio nuestra intención consistía en incluir de:itro del análisis social apartados
dedicados a la demografía, al bienestar y a la calidad de vida, al sistema educativo y a
la composición del mercado de trabajo. La obtención de indicadores de este tipo a nivel
nacional no presenta grandes dificultades y han sido numerosos los estudios sociológicos
comparativos se han realizado siguiendo este esquema. El problema se plantea cuando
se desciende a nivel regional. En dicho marco las deficiencias de índole estadístico que
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se habían observado en el análisis sectorial de la estructura sociocconómica se
multiplican. La base de datos REGIO de la CE sólo incluye -y de manera muy
incompleta- como aspectos sociales la estructura demográfica, la composición del
mercado de trabajo y las tasas de desempleo’. No hay ninguna información sobre los
niveles formativos de la población o sobre el grado de bienestar, lo que limita cualquier
posibilidad de elaborar un análisis social más completo.
A la vista de estas dificultades el análisis social global desarrollado en este
capítulo se reduce a comprobar la influencia de tres grar des grupos de variables sociales
-composición del mercado de trabajo, niveles de desempleo y la estructura demográfica-
sobre las tasas de crecimiento regional2. Ello nos permitirá obtener una visión
indicativa sobre qué condiciones sociales son las que más han favorecido el desarrollo
regional durante el último decenio. Por otra parte, este tipo de análisis nos servirá para
observar si las condiciones sociales que se sitúan en la base del desarrollo post-fordista
son similares para toda Europa o si por el contrario éstas varían siguiendo criterios
nacionales.
Aun así, en los casos de Dinamarca, Grecia, los Países Bajos, Portugal y el Reino Unido, se ha tenido
que recurrir con frecuencia a los datos contenidos en los Censos nacionales para completar las lagunas
observadas en los indicadores de carácter social. En determinadas variables, como la población activa o
en ]a mayoría de las variab]es demográficas, Ja ausencia de datos regionales para Dinamarca y Grecia ha
sido suplida recurriendo a la media nacional. Muchas veces los datos referentes a España suministrada por
el EUROSTAT han sido completados con información provenicate de la base dc datos sociopoilticos
elaborada por el Ministerio del Portavoz del Gobierno.
2 A pesar de la intención globalizadora de este apartado, en el análisis empírico final (el de regresiones
múltiples) nos hemos visto obligados a excluir a Portugal y a Grecia por carecer de series estadísticas
completas.
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1. COMPOSICIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO, DESEMPLEO
Y ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN.
Antes de entrar en profundidad en el análisis de correlaciones y en el desarrollo
de los modelos teórico y empírico propiamente dicho, resulta imprescindible realizar una
somera descripción de cuáles han sido las variables contenidas en cada uno de los
grupos, cuál es el objetivo de su inclusión en el análisis y cómo se distribuyen
espacialmente en el panorama europeo.
1.1. COMPOSICIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO.
1.1.1. Estructura de la fuerza laboral a principios de los 80.
La composición de la fuerza de trabajo indica el grado de integración de
diferentes grupos de la población en el mercado laboral, amén de describir ciertas
características de éste. En nuestro estudio, este conjunto abarca cuatro indicadores
principales. Los tres pnmeros se refieren a las población activa, a la tasa de actividad
juvenil y a tasa de actividad femenina3, mientras que M cuarto describe el porcentaje
de trabajo a tiempo parcial sobre el total de la ocupación.
Las variables estáticas dc estos indicadores se refieren al aSic 1983, por carecer dc datos para todas
las regiones Europeas correspondientes a 1980.
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* La población activa (PA) indica el grado de paticipación de la población total
dentro del mercado de trabajo. Al inicio de la década de los 80 ésta se movía entre
niveles del 36% para la región con menor actividad total y 64% para aquella con mayor
porcentaje. La distribución espacial de los niveles de actividad no seguía ninguna pauta
clara. A pesar de que se apreciaban ciertas tendencias de índole nacional -las regiones
belgas, españolas, italianas y neerlandesas tenían, en la gran mayoría de los casos,
porcentajes de actividad inferiores a la media comunitaria- las disparidades en el interior
de cada Estado eran muy significativas. Sólo Dinamarca parecía salirse claramente de
la norma y era el país que gozaba de los valores d~ actividad más elevados, con
porcentajes superiores al 60% para el conjunto del Es ¿ado. La razón de esta altísima
participación de la población en el mercado de trabajo se debe buscar principalmente en
el avanzado sistema de estado de bienestar desarrollado desde los años 30 por una
sucesión ininterrumpida de gobiernos socialdemócratas y a la integración en masa en el
mercado laboral -como veremos más adelante- de grupos como el femenino y el juvenil
que en otros Estados europeos seguían siendo minoritarios en los círculos laborales.
Junto a Dinamarca, Gran Bretaña y Francia contaban con los porcentajes más
altos de actividad. El Reino Unido presentaba un contexto laboral bastante homogéneo
territorialmente hablando. Todas las regiones del país se situaban en niveles de actividad
superiores al 56% con la excepción del Norte de Inglat:rra, Gales e Irlanda del Norte.
El panorama en Francia era mucho más complejo. La,; diferencias en los niveles de
actividad en el interior del país eran muy acusadas. Juato a regiones como la Isla de
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Francia, Champaña-Ardenas y las dos Normandías, con tasas de actividad entre las más
altas de Europa, se encontraban otras, como el Languedoc-Rosellón o la Provenza-Alpes-
Costa Azul, que se ubicaban en el pelotón de cola. No se puede decir que la división
respondiera a una dialéctica norte-sur, dado que eran numerosas las regiones norteñas
con bajos índices de actividad (Norte-Paso de Calais, Picardía o Lorena) que, debido
fundamentalmente a la crisis industrial, habían visto reducirse su porcentaje de población
activa y se situaban a niveles cercanos a la media Europea (52,2%). El resto de Francia
tenía tasas de actividad superiores a la media.
Un caso similar al francés estaba constituido por las regiones portuguesas. Los
motivos de estos contrastes en el interior de Portugal eran, no obstante, diversos. Las
elevadas tasas de actividad en el Norte de Portugal y en Madeira estaban relacionadas
con los altísimos niveles de actividad femenina y juvenil que contrastaban con los del
resto del país. Una de las posibles explicaciones de este fenómeno radicaba en las
diferencias en el régimen de propiedad territorial entre ‘ñ norte y el sur del país. En el
norte portugués, la presencia de una estructura btsicamente minifundista había
favorecido el desarrollo de un importante subempleo femenino yjuvenil en la agricultura
y la ganadería. No en vano, la región del Norte portugués se encontraba entre las de
cabeza en lo concerniente a estos dos apartados. Un fenómeno similar ocurría en Galicia,
donde las tasas de actividad eran muy superiores a la media española. La estructura
latifundista imperante en el sur de Portugal no había, por el contrario, permitido que se
reprodujese este mecanismo en el resto del país.
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Cuadro 1
TASAS DE CRECIMIENTO REGIONAL EN LAS REGIONES
CON NIVELES INICIALES MAS ELEVADOS DE ACTIVIDAD TOTAL





Isla de Francia 109




Sudeste de Inglaterra 106
Alta Normandía 96
East Anglia 106
Lisboa y y. del Tajo 59 97
Fuente: Elaboración propia sobre <latos EUROSTAT y censos nacionales.
En España, Italia y los Países Bajos se alcanzaban los niveles más reducidos de
actividad en toda la CE. Los contrastes internos son en los tres casos importantes,
aunque menos significativos que en Francia. Las tasas más bajas de población activa se
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Sicilia) y en todo el interior y el sur español (Mapa 1)
Desde el punto de vista de la influencia sobre el crecimiento de las tasas de
actividad al inicio de la década, no se aprecia ninguna tendencia clara. En el Cuadro 1
aparecen reflejados los comportamientos de crecimientc durante la década de los 80 de
las regiones con los porcentajes más elevados de actividad total. La diversidad es la
característica predominante, puesto que mientras la Isla de Francia disfruta de una de las
tasas de crecimiento más altas, la región colindante de Champaña-Ardenas, aun con tasas
de actividad iniciales similares, crece muy por debajo de la media comunitaria (Cuadro
1).
* La tasa de actividad de los menores de 25 años (AJ) presentaba una diversidad
similar a la observada en la población activa a comienzos de los 80. Salvo en los casos
británico4, las fronteras nacionales no representaban fronteras sociales en este ámbito.
Las disparidades internas alcanzaban niveles dignos de mención en numerosos países
como Alemania, Bélgica, España, Francia, Italia y Portugal.
En el Reino Unido se concentraban las tasas más elevadas de actividad juvenil.
En todas las regiones -salvo en Irlanda del Norte- más del 60% de la población joven
era considerada activa. Con la excepción del Norte de Portugal, ninguna otra región de
lEn los casos danés y griego sólo disponemos de estadísticas nacionales.
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la Comunidad alcanzaba cotas tan altas. Las demás regiones con elevadas tasas de
actividad juvenil se esparcían por la geografía europea, sin que su distribución
respondiese, en apariencia, a ningún tipo de racionalidad espacial. Así toda Dinamarca,
Baviera, Hesse, Champaña-Ardenas, Alta Normandía, Córcega, Piamonte, Véneto,
Trentino-Alto Adigio, Baleares, la Comunidad Valenciana e Irlanda del Norte superaban
la barrera del 55%.
Las demás regiones europeas fluctuaban en tonto a la media (49,8%), con la
excepción del Mezzogiorno italiano, Grecia y Walonia, donde la actividad juvenil era
incluso inferior al 40% (Mapa 2).
* En el análisis de la actividadfemenina (AF) se apreciaban ya tímidos conatos de
la influencia del marco estatal. Frente a las altas tasas (le participación de la muier en
el mercado de trabajo en países como Alemania, Dinamarca, Francia y el Reino Unido,
los países más periféricos y los del Benelux destacaban por su baja actividad femenina
a principios de los 80.
No obstante, las desigualdades internas en cl seno de cada Estado eran
importantes. En Alemania las regiones del sur (Baden-WUrttemberg y Baviera) habían
conseguido integrar con relativo éxito a la mano de obra femenina dentro del mercado
de trabajo. En contraste, en las zonas de predominio del sistema de producción en masa
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integración de la población femenina había sido mucho más imperfecta. En contraste,
ni en Francia, ni en Gran Bretaña se puede apreciar que la diversidad en la participación
femenina en el mercado de trabajo estuviese relacionada con el modelo de producción
imperante en cada región. Si la explicación señalada para Alemania se adaptase al
contexto inglés cabría esperar una división norte-sur en ~aparticipación de la mujer en
el mercado de trabajo. Ahora bien, lo que se aprecia es tina curiosa división este-oeste,
en que regiones de características socioeconómicas tan diversas como el Yorkshire y el
Humberside, de un lado, y el Sudoeste o East Aiiglia, del otro, presentaban tasas de
actividad femenina similares.
En Francia, la región parisina detentaba los niveles más elevados de inclusión de
la mujer en e] mercado de trabajo, seguida por un grupo de regiones que tendían a
concentrarse geográficamente en el noroeste del país, lo que no impedía la presencia
dentro de dicho conjunto de otras áreas como Ródano-Alpes o Champaña-Ardenas. Las
regiones en que la actividad femenina era menor se emplazaban en los dos extremos del
hexágono: Norte-Paso de Calais (en la frontera con Bélgica) y Provenza-Alpes-Costa
Azul, Languedoc-Rosellón y Córcega (en el sur).
Las regiones o conjuntos de regiones donde los niveles de actividad femenina
eran más bajos se sitúan de nuevo en la práctica totalidad de España y en el
Mezzogiorno Italiano. Sólo Galicia -por la actividad encubierta y por las razones que se
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En el otro extremo de la CE, el Benelux constituían prácticamente una isla de baja
actividad femenina en el centro de naciones con alta participación de la mujer en el
mercado laboral. Sin embargo, la explicación de este hecho hay que situarla en el ulaico
de los bajos niveles de actividad, tanto global como juvenil, que imperaban en los tres
países que componen la federación (Mapa 3).
1.1.2. La respuesta de la acdvidad laboral a las transforniacin¡ies en el nmodelo
productivo.
La crisis del modelo de producción en masa y la paralela aceleración de los
procesos de flexibilización de la producción y de globalización de la economía han
provocado transfonnaciones profundas en los niveles de actividad. La década de los So
se ha caracterizado en la práctica totalidad de la CE por descensos sígnílicativos en la
actividad laboral y la exclusión de contingentes de mmm de obra del mercado laboral.
Como media, la tasa dc actividad regional ha disminuidc anualmente en 1,63 puntos. La
lasa de actividad juvenil ha experimentado un descenso ligeramente inferior al 1% anual
y sólo la actividad femenina ha conocido una expansió considerable, pues lía crecido
en casi tres puntos como media anual6.
Conviene hacer notar las diversas fuentes estadísticas consuliadas en lo relérenle a la evolución (le
las tasas de actividad laboral durante la última década no coinciden. Así, mientras que la base de datos
REGIO del EUROSTAT indica una clara tendencia a la baja de la ILctividad durante los años SO. los (latos
de la OCDE muestran un estancamiento de la actividad, con Iiger~s inflexiones al alza o a la baja según
los paises (véanse los contrastes entre el Mapa 4 y el Gráfico 1).
6 l)atos LUROS’l’A’t’.
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* Ahora bien, este descenso dista de ser unilorme en toda la Comunidad~ El
incremento de la población activa (CPA) ha sido supe-flor al 1% anual en Dinamarca.
los Paises Bajos y el Reino Unido, mientras que en Alemania, aún situándose por debajo
de estos niveles. el balance sigue siendo positivo. No ocurre lo mismo en Bélgica,
España, Francia, Grecia, Irlanda, Italia, Luxemburgo y lortugal donde el declive cíe los
niveles de actividad es patente.
Resulta significativo que, con la excepción de los Países Bajos7, sea
precisamente en aquellas zonas que contaban con las tasas de población activa más alta
en 1983 donde se produce la mayor expansión de los niveles de actividad. Este
fenómeno se centra fundamentalmente en Alemania, en Dinamarca y, sobre todo, en
Gran Bretaña. Entre este grupo de regiones, sólo el centro y el norte de Francia
experimentan una merma en las elevadas Lasas de actixidad iniciales. Por el contrario,
en las regiones españolas, italianas o griegas la Lasa le actividad decrece. Son muy
escasos los espacios en estos países conocen una evolución positiva de la luerza de
trabajo (Mapa 4).
Por otra parte, frente a la relativa anarquía de la distribución de la actividad
laboral en 1983, el incremento de la misma se rige por canones nacionales, que vuelven
La expansión del mercado laboral en los Paises Bajos durant., los ochenta se opone (le manera muy
marcada al declive de los otros dos países del Benelux -Bélgica y Luxemburgo- y tiende a romper la
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a subrayar la importancia que el marco estatal sigue teniendo en la era de la
reestructuración sociocconómica (Gráfico 1). En el interio’ de cada Estado los contrastes
en la variación de los niveles de actividad laboral son bastante limitados. lanto en
Alemania, como en Bélgica, Francia, los Países Balos o cl Reino Unido, las diferencias
regionales en las transformaciones de la tasa de actixidad son relativamente poco
significativas. España e Italia constituyen las principales excepciones. Sin embargo,
ambos países sufren tendencias opuestas. En España el mayor declive de la actividad
laboral se localiza en las regiones que contaban con el Porcentale (le población activa
más elevado en 1983; fundamentalmente en la cornisa cantábrica. Por el contiario, en
Castilla-La Mancha y Murcia se producen tímidas expansiones de la fuerza laboral, que
contrastan con el declive general de la actividad en el reslo del país. En Italia el proceso
es el contrario: las regiones norteñas son las que experimentan la menor decadencia de
la fuerza de trabajo. La consecuencia es la acentuación de la dicotomía entir un norte
con tasas de actividad situadas en tomo a la media comunitaria, frente a un sur cuyas
regiones ocupan los puestos de cola.
* La existencia de pautas de comportamiento nacionales es aún más clara al
estudiar las variaciones en la actividad juvenil (ÚAJ) durante los 80. En países enteros
como Alemania, Bélgica y los Países Bajos apenas si existen peculiaridades regionales.
Todas las regiones sufren variaciones similares en las tasas de actividad juvenil (Mapa
5).
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Expansión de la actividad total en la CE
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Gráfico 1. Variación nacional de la actividad laboral








































































































































































Los fundamentos sociales del crecimiento regional
Las diferrncias son ligeramente más significativas en Portugal y el Reino Unido
y alcanzan un valor considerable en los casos español y francés. No obstante, es en Italia
donde las disparidades regionales en los cambios en la actividad juvenil llegan a su
cenit. Mientras que todo el Centro y el Norte del país -salvo el Valle de Aosta- sufren
caídas en la actividad de los menores de 25 años que varían del O al 2% anual, en el
Mezzogiorno (con las excepciones de Abruzzo y Campania), en el Lazio y en el Valle
de Aosta se asiste a una expansión de la misma. La expansión se produce pues en las
áreas que partían de las tasas de actividad juvenil más bijas en el contexto comunitario.
Sin embargo, este hecho, que tiende a atenuar las diferencias entre el norte y el sur del
país, no deja de constituir un elemento aislado. Pese a que la mayor incorporación
relativa de jóvenes al mercado laboral esboza una tímica convergencia en la estructura
de los mercados de trabajo entre el sur y el norte de Italia, las tasas de incremento de
la actividad total y de la actividad femenina operan en sentido contrario,
En el resto de los países tiende a reproducirse la misma paradoja observada con
anterioridad en el caso de la actividad total: son precisamente los países que contaban
con un mayor porcentaje de actividad juvenil al inicio del período -salvo los Países
Bajos- los que soportan una mayor expansión de este sector del mercado de trabajo. La
difusión de la participación juvenil en el ámbito laboral alcanza los niveles más altos en
Dinamarca y en Holanda; paises que partían de posiciones muy dispares. ~SiDinamarca
contaba a principios de los ochenta con el mercado de trabajo más abierto -después del
británico- a la participación de jóvenes en el contexto comunitario, los Paises Bajos
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constituían el polo opuesto en la Europa septentrional. El empleo juvenil no alcanzaba
el 50% en ninguna de las regiones holandesas; una situación sólo parangonable a la de
Bélgica en su área geográfica, similar a la del sur de Francia y sólo superior a la del
Mezzogiorno italiano y a la de Grecia.
Por detrás de estos países se sitúan Alemania y el Reino Unido. En ambos casos
estamos de nuevo ante Estados con tasas de actividad j avenil superiores a la media al
inicio del período de estudio. El caso británico representa el extremo de la paradoja,
puesto que sus regiones -a pesar de la fuerte crisis económica que afectó al país durante
la mayor parte de los años 80 y de partir de los niveles de empleo juvenil más altos-
conocen una clara expansión en términos relativos de est: sector del mercado de trabajo.
El Norte de Inglaterra e Irlanda del Norte constituyen las únicas excepciones en este
cuadro. En Alemania la expansión se realiza de manera uniforme en todo el país. En los
distintos Lander alemanes la incorporación de los jóvenes al mercado de trabajo crece
entre un 1 y 2% anual en términos relativos. Hamburgo es el único Estado federal que
supera ligeramente esta media. Sin embargo, estos niveles similares de crecimiento no
han conseguido colmar la diferencia existente entre un norte con bajos porcentajes de
actividad juvenil en el contexto nacional frente a un sur con niveles más elevados de
participación.
Francia, que contaba a principios de los 80 c-e niveles de actividad juvenil
intermedios en el marco europeo, soporta una considerable contracción relativa del
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mercado juvenil. Sólo en la región de Poitou-Cbarentes no desciende el porcentaje de
jóvenes activos durante la década. El declive, por regla general, ha sido más acentuado
en las regiones norteñas de Champaña-Ardenas, Lorena, País del Loira, Alta Normandía
y el Norte-Paso de Caíais, que eran precisamente las que contaban con una tasa de
empleo juvenil más elevada - al principio del período de estudio, y las que más han
sufrido el impacto de la reconversión industrial durante os 80. Sin embargo, en muchas
otras regiones como Bretaña, Midi-Pyrénées o Auvernia se experimentan descensos en
términos relativos superiores al 2% anual.
El caso español representa el descenso más dramático en los niveles de actividad
juvenil. En todas las regiones, sin excepción, se asiste a caídas en la tasa de
participación juvenil en el mercado de trabajo superie res a la media comunitaria. El
deterioro es más acusado en la cornisa cantábrica, Arag5n y Baleares. En estas zonas el
descenso sobrepasa el 4% anual. Castilla-León, Castilla-La Mancha, Extremadura,
Cataluña, Valencia y las Islas Canarias mejoran ligeramente estas cifras y sólo en
Madrid, Murcia y Andalucía -tres de las regiones con menor actividad juvenil a
principios de la década- el declive es menos acusado. En Portugal, la caída es menor -
con la excepción de la región de Lisboa y el Valle del Tajo- que en las regiones
españolas. Las Azores representan un caso anómalo por la acusada expansión del empleo
juvenil.
* Como ya se indicó anteriormente, el único sector del mercado de trabajo donde
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Expansión de la actividad femenina en la CE
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,iente~ Elaboración propia. Datos OCDE, Lat»ur Torce StaUsUc,
Gráfico 2. Variación nacional de la actividad femenina




















1970 1974 1978 1982 1966 1990
1972
311
Los fundamento: sociales del crecimiento regional
se produce una expansión significativa es en la actividadfemenina (ÚAF) (Gráfico 2).
La mujer se ha ido incorporando paulatinamente al mercado de trabajo, pese a que sus
niveles de actividad siguen siendo en toda la CE, con la excepción de Dinamarca,
sensiblemente inferiores a los masculinos.
Una vez más, el efecto nación predomina en la,; tasas de crecimiento sobre las
pautas divergentes regionales características de lo que debería ser un modelo territorial
post-fordista. Las variaciones intranacionales son, no obstante, más acusadas que las que
se apreciaban en los cambios en la actividad total y en la actividad juvenil. Además, hay
una clara correlación negativa entre los niveles de actividad femenina en 1983 y el
crecimiento de ésta entre 1983 y 1990. Esto significa que, al contrario de lo que ocurría
con la población joven, la incorporación de la mujer a] mercado de trabajo se produce
con mayor rapidez en aquellas áreas que al principio de Ja década de los 80 destacaban
por sus bajos niveles de participación femenina en el Émbito laboral. Cabe así resaltar
las espectaculares tasas de aumento de la actividad femenina en la mitad meridional
española, el Algarve portugués, el área renana en Alemania y los Países Bajos.
Por el contrario, los Estados y regiones con mayores tasas iniciales de actividad
femenina son precisamente los que experimentan el c:ecimiento más moderado de la
misma. Francia y Dinamarca, que partían de niveles muy superiores a la media
comunitaria, constituyen los ejemplos más claros. En el sur de Alemania y gran parte
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Es en Bélgica, el Mezzogiomo italiano y Grecia donde se trunca la propensión
a que los bajos porcentajes iniciales de actividad femenina se vean compensados por
elevadas tasas de crecimiento de la misma durante los años 80. Las regiones belgas, en
un contexto nacional de fuerte contracción del mercado de trabajo, se asemejan en sus
patrones de crecimiento de la actividad femenina más a las del norte de Francia que a
sus vecinos norteños y orientales. El descenso de la participación femenina en el
mercado laboral en Walonia o Flandes es parangonabie al ocurrido en Lorena o en
Champaña-Ardenas, a pesar de que sus niveles iniciales eran más similares a los de los
Países Bajos o a los de Renania-Westfalia.
El Mezzogiorno diverge claramente del norte de Italia. Una vez más el declive
en la actividad femenina aparece fuertemente condic:onado por el descenso en la
actividad total. Sin embargo, como ya hemos visto, este factor no había impedido que
en estas regiones se haya asistido a un crecimiento sustaxial de la actividad juvenil. La
caída de la actividad femenina en el sur de Italia tiene consecuencias más graves que en
otras áreas ya que amplía las disparidades en cuestión de integración de la mujer a la
sociedad en el Mezzogiorno con respecto al resto de Europa. La participación femenina
en el mercado de trabajo en el sur de Italia a principios de los 80 se situaba en niveles
cercanos al 30%; los más bajos de Europa con los españoles. Ahora bien, mientras que
la incorporación de las mujeres españolas al mercado laboral ha aumentado
significativamente durante los años 80, reduciéndose las desigualdades sexuales en este
campo, la participación femenina en el sur de Italia apenas si ha experimentado
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variación, manteniéndose la desigual relación entre sexos más o menos estable. Grecia
constituye el otro espacio comunitario donde la actividad femenina apenas se ha
transformado durante la última década. No obstante, las situación griega no resulta tan
grave como la del Mezzogiorno, puesto que, frente al declive de la actividad femenina
en el sur de Italia, la participación de la mujer en el mercado laboral en Grecia se
mantiene prácticamente estable, teniendo en cuenta que los niveles iniciales de
participación eran superiores a los de las regiones italianas de Apulia, Calabria, Sicilia
o Cerdeña.
1.1.3. La flexibilización del trabajo: la expansión del trabajo a tiempo pardal.
El trabajo a tiempo parcial ha sido considerado por gran parte de la literatura
científica como uno de los componentes fundamentales ce la flexibilización del modelo
productivo. Frente a un sistema de producción fordista caracterizado por la rigidez en
las relaciones laborales y por la presencia de vínculos laborales hieráticos entre
empresarios y empleados, la revolución postfordista ha traído consigo una mayor
liberalización de las relaciones laborales. En consecuencia asistimos en los últimos años
al auge de los contratos temporales, a un importante aumento de la flexibilidad laboral
y a una progresiva incorporación al trabajo a tiempo parcial de individuos que bien
anteriormente se situaban fuera del mercado de trabajo ci bien, perteneciendo a éste, se
vieron privados de su trabajo fijo por la crisis del sistema productivo.
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El trabajo a tiempo parcial se presenta pues, ante los ojos de un importante sector
de la literatura, como uno de los indicadores fundamentales del proceso
flexibilización socloeconómica.
Cuadro 2
TASAS DE CRECIMIENTO REGIONAL EN LAS REGIONES CON
NIVELES INICIALES MÁS ELEVADOS DE TRABAJO A TIEMPO PARCIAL





Países Bajos Occidentales 24 105
Itlovedstadsregionen 24 101
Vest for Storeb~lt 24 102
Ost For Storeb¿dt 24 92
Yorkshire y Humberside 20 91
Países Bajos Orientales 20 97
Países Bajos Meridionales 19 117
Sudoeste de Inglaterra 19 106
West Midlands 19 97
Lorena 19 79
Noroeste de Inglaterra 18 92
Norte de Inglaterra 18 90
Fuente: Elaboración propia sobre catos EUROSTAT y censos nacionales.
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* Sin embargo la difusión del trabajo a tiempo parcial (TP) a nivel regional no ha
sido ni tan espectacular como la teoría ha dejado entrever, ni tan uniforme como cabría
esperar, ni su influencia se ha dejado sentir sobre el crecimiento regional. Al igual que
ocurre con la mayoría de las variables de índole~; social cuando se analizan
individualmente, el influjo del trabajo a tiempo parcial sobre el desarrollo es
prácticamente imperceptible, a pesar de las teorías que lo encumbran como uno de los
factores básicos del modelo de crecimiento postfordista. 111 Cuadro 2 pone de manifiesto
esta escasa relación.
Entre las regiones con las tasas iniciales más elevadas de trabajo a tiempo parcial
el crecimiento económico toma rutas opuestas. Junto a regiones con altos niveles de
crecimiento como los Países Bajos Occidentales y Meridionales o el Sudoeste de
Inglaterra, coexisten otras que se han sufrido un fuerte estancamiento durante los 80
como el Este del Gran Belt en Dinamarca, Lorena en Francia y Yorkshire y Humberside
y el Norte y el Noroeste en Inglaterra. Tienden, no obstmte, a predominar las regiones
con pobres resultados sobre las que mejoran su posiciór relativa.
En 1980 la distribución en la CE de los contratos a tiempo parcial seguía una
división norte-sur y respondía a una clara configuración nacional. Por un lado en las
regiones británicas, danesas, holandesas y, en menor medida, alemanas, el trabajo a
tiempo parcial gozaba de una cierta tradición y alcanzaba -en los tres primeros países
citados- porcentajes que superaban el 15% del empleo total. En el otro plato de la
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balanza se situaban las regiones belgas, españolas, francesas, griegas, irlandesas, italianas
y portuguesas, en las que este tipo de actividad apenas si era significativo.
Además la división seguía pautas nacionales manifiestas. La diferencia de la
incidencia regional del trabajo a tiempo parcial en el interior de cada uno de los Estados
era escasamente perceptible . Las desviaciones significativas con respecto a la media
nacional son muy escasas: Lorena en Francia o el Sarre en Alemania (Mapa 7).
El país que contaba con un mayor desarrollo de este tipo de actividad en 1980
era Dinamarca, donde la mayoría de los contratos a tiempo parcial estaban ligados a la
administración pública y a la oferta de trabajo generada por el estado del bienestar8.
Mientras que la media comunitaria se situaba ligeram~nte por debajo del 10%, las
regiones danesas doblaban estas cifras, situándose bien por encima del 20%.
En niveles algo más bajos se encontraban las regiones británicas y holandesas.
En las primeras, ya con anterioridad a los procesos de desregulación y liberalización del
período thatcheriano, el trabajo a tiempo parcial se situaba en una franja siempre
superior al 15% del empleo total, siendo el Yorkshire y Humberside la única región que
superaba la barrera del 20%. La incidencia del trabajo a tiempo parcial en los Países
Cf Gósta Esping-Anctersen, Gdtz Rohwer y Sóren Lctb-Sdrenscn, Institutions and occupational class
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Bajos era aún más elevada que en Gran Bretaña. Tres de sus cuatro regiones se situaban
por encima del umbral del 20%, mientras sólo que el Zuid-Nederland bajaba de estas
cifras.
En Alemania el empleo a tiempo parcial sobrepasaba en todas las regiones, salvo
en el Sarre, la media comunitaria. Eran las regiones meridionales (Baden-Wúrttemberg
y Baviera), las más beneficiadas por la reestructuración socioeconómica, aquellas en las
que este fenómeno alcanzaba mayores dimensiones. Por el contrario, Renania del Norte-
Westfalia y Sane, las regiones de fuerte tradición fordistn. y en las que se habían puesto
en marcha importantes programas de reconversión indusLrial, contaban con los índices
de trabajo a tiempo parcial más bajos.
Muy por debajo de estos niveles aparecían las regiones de ]os países periféricos
de la Comunidad y de Bélgica. Ninguna de las regiones españolas, griegas, italianas,
portuguesas o Irlanda alcanzaba la media comunitaria en zste apartado. Los índices más
bajos se hallaban en la totalidad de Grecia, la cornisa cantábrica española, el norte de
Portugal y la fachada tirrénica en Italia.
* La tasa relativa de incremento anual del trabajo a tiempo parcial (ÓTP) no
alcanza las cotas esperadas en uno de los indicadores soc:alcs que debería delimitar con
claridad la transición desde un modelo de producción en masa a uno flexible. La media
anual del crecimiento relativo del trabajo a tiempo parcial en toda la CE es de 0,8%, es
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decir, superior al incremento de la actividad total y de la actividad juvenil, pero
sensiblemente inferior al de la actividad femenina (a pesar de que las mujeres componen
la gran mayoría del grupo de empleados a tiempo parcial).
La repartición territorial del aumento de este tipo de actividad no parece
responder a ninguna pauta espacial bien definida. Por un lado, los contrastes en el seno
de la comunidad son acusados. Frente a regiones con tasas anuales de crecimiento
negativo superiores al 5% -como por ejemplo numerosas regiones españolas-, se
encuentran otras con tasas de aumento del trabajo a tiempo parcial superiores al 6%
anual. Muchas veces estos contrastes se aprecian en áreas contiguas, sin que de las
condiciones socioeconómicas de ambos territorios se pueda establecer el porqué de tan
importantes contrastes. Por otro lado, aunque, come en ocasiones anteriores, el
comportamiento de la evolución de este indicador durante la década parece responder
más a pautas nacionales que a características socioeconómnicas intrínsecas a cada región,
las diferencias en el seno de ciertos Estados son lo suficbntemente acusadas como para
poner en tela de juicio este argumento (Mapa 8).
El crecimiento más acusado de la actividad a tiempo parcial se da en regiones
tan dispares desde el punto de vista geográfico, como desde el de sus rasgos
socioeconómicos, como las Islas Griegas, Calabria, Fandes, Norte-Paso de Caíais,
Centro de Portugal, Alentejo y Galicia. El polo opuesto viene representado por la
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en Francia.
No se puede afirmar que exista una tendencia hacia la convergencia en las tasas
de actividad a tiempo parcial. Sólo en Bélgica y en Irlanda se puede hablar de una
tímida convergencia, al aumentar en estos lugares el empIco a tiempo parcial a un ritmo
ligeramente superior al de sus vecinos. Por otra parte, a jesar de que en Dinamarca (el
país en el que al inicio de la década se había desarrollado con más fuerza esta rama del
mercado) las tasas de crecimiento son negativas -lo que reforzaría la hipótesis de
convergencia-, no se puede afirmar lo mismo de Gran Bretaña y de los Países Bajos. En
estos últimos se ha asistido a una fuerte expansián durante los años 80 del empleo a
tiempo parcial que ha afectado a todas las regiones del país. En Gran Bretaña la
expansión ha sido más moderada.
El progreso del trabajo a tiempo parcial ha alcanzado altas cotas en todo el centro
de la Comunidad, con la excepción de algunas regiones aisladas como Lorena, Poitou-
Charentes, Ródano-Alpes o Luxemburgo. En Alemania el incremento anual varía entre
el 2 y el 4%, salvo en el caso de Schleswig-Holstein.
En Francia las diferencias interregionales son mucho más acusadas que en
Alemania o en el Reino Unido. No obstante, casi todas las regiones experimentan tasas
de crecimiento superiores a la media comunitaria y el único espacio con balance
negativo es precisamente Lorena, que partía de niveles de trabajo a tiempo parcial muy
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superiores a los del resto del país. El incremento más veloz de este tipo de actividad se
localiza en las regiones occidentales y meridionales, mientras que en los bastiones del
modelo de producción de masa, así como en la cuenca jarisina la tasa de crecimiento
es menos acusada.
Todo el frente meridional de la CE representa una zona de contrates significativos
en lo que al crecimiento del trabajo a tiempo parcial se iefiere. En Portugal, junto a las
áreas de fuerte aumento de este tipo de actividad en el Centro, el Norte y el Alentejo,
coexisten zonas de crecimiento moderado como las islas e incluso aquellas de
crecimiento negativo como la región de Lisboa y del Valle del Tajo. Grecia representa
un caso muy similar, dado que las disparidades internas son muy acusadas. Mientras que
en las islas y en la Grecia meridional se asiste a una mascada expansión de este tipo de
actividad, el panorama es completamente diverso en e] resto del país. En el Atica el
crecimiento es muy moderado -inferior al 2% anual- y en la Grecia Septentrional el
sector se reduce.
En España se alcanza el grado máximo de contracción del sector. Todas las
regiones españolas, excepto Galicia y el País Vasco, tienen índices de crecimiento
negativo, alcanzando niveles sólo comparables al de algunas regiones italianas. Por el
contrario Galicia constituye una de las regiones europeas en las que se aprecia un mayor
crecimiento del trabajo a tiempo parcial, si bien partía de niveles muy bajos.
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Italia es el Estado donde la evolución del trabajo u tiempo parcial adquiere rasgos
más complejos. Las regiones italianas representan una amplia gama de comportamientos
que no responden a la acostumbrada división del país entre el Norte y el Sur. Las tasas
de crecimiento más elevadas se alcanzan en Calabría, szguida a bastante distancia por
Toscana, Lombardía y Sicilia. La mayoría de las regiones restantes gozan de tasas de
crecimiento positivas, aunque no son raras las zonas que corno Campania o el Friuli-
Venecia Juliana sufren una evolución negativa del empleo a tiempo parcial durante la
década.
1.2. NIVELES DE DESEMPLEO.
1.2.1. Disparidades en las condiciones iniciales de paro.
La visión de la distribución de la población dentro del mercado de trabajo
obtenida del estudio de la composición de la fuerza de trabajo se complementa con el
análisis de la tasa de desempleo. A través de ella 50 puede examinar el grado de
utilización en el mercado de trabajo de los recursos humanos disponibles.
* La incidencia de las dos crisis energéticas había iado origen a fuertes contrastes
internacionales en los niveles de desempleo (D). La media comunitaria se situaba en
tomo al 8% (7,98), aunque eran numerosas las regiones del centro y norte de la
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Comunidad cuyas tasas no superaban el 4%. Españ;i y el Mezzogiornu italiano
presentaban las cotas de desempleo más elevadas, aunque, de nuevo, las disparidades en
el seno de estos conjuntos territoriales volvían a ser la regla9 (Gráfico 3).
Alemania, Dinamarca y los Países Bajos constituían los Estados con el índice
más alto de población ocupada entre la población activa. La mayoría de las regiones de
estos países contaban con niveles de desempleo estadísticamente poco significativos,
siendo escasas las regiones que superaban el umbral del 4%I’5,
Bélgica, Francia, Irlanda y el Reino Unido presentaban tasas de desempleo
intermedias, aunque con cierta propensión al aumento en las áreas más afectadas por la
crisis. La tasa de paro variaba entre niveles del 4 y ~l 10%, con la excepción de
detenninadas zonas muy afectadas por los procesos de reestructuración (Walonia) o de
otras sujetas a problemática política específica (Irlanda del Norte) que superaban la
barrera del 10%. Prácticamente el paro en toda Francia y gran parte de Inglaterra se
situaba en una banda que discurría entre el 4 y 7%. Las variaciones regionales en el
interior de esta banda apenas resultaban significativas. En Francia, sólo Alsacia y
Córcega aparecían por debajo de esos niveles, mientras que las regiones del Norte-Paso
de Caíais, de la Alta Normandía y del Languedoc-Rosellón superaban dichas cotas. En
No disponemos de información de la tasa de desempleo a nivel regional para los casos portugués y
griego.
Renania del Norte-Westfalia y Sarre en Alemania y Noord-Nedxland y Zuid-Ncderland en los Países
Bajos, precisamente las regiones de ambos países con mayor desarrollo de la industria pesada.
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el Reino Unido los contrastes reflejaban una mayor diversIdad y complejidad interna. En
el Sudeste de Inglaterra (la región que, gracias al impul&o de Londres, contaba con la
economía más boyante) los niveles de desempleo apenas superaban el 2% de la
población activa. En las demás regiones las tasas de desempleo parecían seguir una
disposición inversa al grado de dependencia de cada espacio de la industria tradicional
de tipo fordista. Así las regiones que se estaban beneficiando de la descentralización de
algunas actividades productivas y de servicios de la metr6poli londinense, como East
Anglia y el Sudeste de Inglaterra y, en menor grado, as regiones de los Midlands,
disfrutaban de unos moderados niveles de paro. Gales, Yorkshire y Humberside, el Norte
y el Noroeste de Inglaterra y Escocia -con problemas industriales más agudos y
acuciados por la necesidad de una reconversión industrial-, albergaban tasas más
elevadas y sólo superadas por Irlanda del Norte, donde el conflicto entre protestantes y
católicos se unía a la ya difícil situación económica del área. Irlanda y Bélgica
presentaban niveles de desempleo ligeramente por encina de los de sus países vecinos
(Mapa 9).
Sin embargo, la relativa homogeneidad nacional en las tasas de paro observadas
en los países del centro y del norte de Europa desaparece por completo en los casos de
Italia y España. En ambos países los contrastes interregionales adquieren unas
dimensiones dramáticas. En Italia, por ejemplo, varias regiones norteñas (entre las que
cabe destacar Friuli-Venecia Juliana, Piamonte, Trenti no-Alto Adigio y el Valle de
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Dinamarca. Los niveles de paro dc todo el resto del centrc -norte italiano se situaban en
cotas también envidiables. No obstante, este marco ideal de la utilización de los recursos
humanos se iba truncando a medida que se avanzaba hacia el sur, aunque la fachada
adriática presentase unas condiciones de desempleo notablemente mejores a la tirrénica.
Las tasas de paro de las regiones del Tirreno -Campania, Calabria, Basilicata, Sicilia y
Cerdeña- doblaban a las del área adriática -Abruzzo, Mo]ise y Apulia-, siendo éstas, a
su vez, superiores a las del norte y centro del país. La situación era particularmente
difícil en Campania, cuyo porcentaje de desempleo doblaba la media nacional.
España contaba con las tasas absolutas de desempleo más altas de toda la CE.
Los contrastes interregionales resultaban menos acusados que en Italia, ya que ninguna
de las regiones españolas, al contrario que varias de las italianas, se podía incluir en el
grupo de aquellas en las que el desempleo tenía menor incidencia. En contraste, eran
numerosas las que ocupaban los últimos puestos entre tolas las rtgiones comunitarias.
Andalucía, Canarias, Cantabria, Castilla-La Mancha, Cataluña, Extremadura y el País
Vasco superaban el 16% de desempleo. Aragón, la Corrunidad Valenciana, Madrid y
Navarra rondaban estas cifras y sólo La Rioja y Galicia presentaban indicadores cercanos
a la media europea.
* Si las condiciones iniciales de la utilización de los recursos humanos reflejaban
un panorama muy desfavorable en los casos español y dcl sur de Italia, las condiciones
de estas zonas se presentaban aún más negras cuando se 2asaba al análisis del grado de
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desocupación de la población menor de 25 años (DJ). Muchas de estas regiones, que
disponían de los contingentes dc población joven más elevados, padecían tasas de
desempleo juvenil que superaban ampliamente la barrera del 30%-. Incluso en el caso de
Campania y Lazio los jóvenes menores de 25 años en busca de empleo excedían en
número a los que disfrutaban de uno. Sólo las regiones del norte de Italia conseguían
escapar a esta tendencia y presentaban tasas de desempleo juvenil similares a las del
resto de la Comunidad. Las zonas centrales de la península italiana -que diferían
fuertemente del Mezzogiorno en sus niveles absolutos de desempleo- contaban, no
obstante, con tasas de paro juvenil más similares a las de las regiones del sur que a las
de sus vecinos del norte. En el caso de Toscana, por ejemplo, que disfrutaba de una de
las tasas de desempleo más bajas de toda la CE, esto indica que la práctica totalidad del
desempleo correspondía a las cohortes de población mts jóvenes. Fenómenos similares,
aunque menos desarrollados se apreciaban en Liguria y las Marcas (Mapa 10).
En el resto de la Comunidad, la incidencia del desempleo juvenil, si bien doblaba
al desempleo total”, era mucho menor que en los dos naises mediterráneos citados. Las
mayores bolsas de paro juvenil se encontraban en algunas regiones de tradición industrial
en el norte de Francia, Bélgica y Gran Bretaña y en determinadas regiones francesas que
habían sufrido en sus carnes la crisis del sector agrícola en los años precedentes. Ahora
bien, sólo dos regiones -Walonia y el Norte-Paso de Caíais- alcanzaban tasas de
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desempleo juvenil cercanas a las observadas en Italia o en España. Por otra parte, el
desempleo de los menores de 25 años en países como Dinamarca, Alemania y, sobre
todo, Irlanda, apenas difería de las tasas de paro globales.
1.2.2. La evolución de las tasas de desempleo.
* La evolución de las tasas de desempleo (ÓD) durante la década de los 80
contribuyó a reducir ligeramente los contrastes iniciales en los niveles de paro. Este
hecho se vio en parte favorecido por la coyuntura económica propicia de la segunda
mitad de la década de los 80, que permitió la génesis de numerosos puestos de trabajo
en zonas con graves problemas de desempleo. Sin embargo, en el primer lustro de los
años 80, el agravamiento de la crisis económica trajo consigo un aumento de las
disparidades en cuestión de empleo. Muchas de las áreas en las que el paro se había
asentado con firmeza desde los albores de la crisis económica observaron como éste
aumentaba a un ritmo muy elevado durante el período inmediatamente posterior al
agravamiento de la crisis provocado por la segunda subida masiva de los precios del
petróleo en 1978-1979. Por el contrario, la recuperación económica de la segunda mitad
de la década acarreó una importante expansión del empleo que favoreció
fundamentalmente a las áreas más atrasadas.
Por consiguiente, son muchas las regiones que, partiendo de tasas de paro muy
bajas, experimentan en los años 80 una considerable expansión del desempleo. Tal es
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el caso de la totalidad de Dinamarca, cl Noord y West-Nederland, Luxemburgo,
Hamburgo y Córcega. Por el contrario, para muchas de l,~s regiones españolas en las que
el desempleo se estaba convirtiendo en un problema crónico, como Cantabria, Castilla-La
Mancha o Cataluña, los años 80 trajeron un tímido descenso de los índices globales de
paro.
Otra de las características particulares de la evolución de los niveles absolutos
de desempleo que contrasta con los cambios en la composición de la población activa,
es la ausencia de pautas de comportamiento nacionales marcadas. Salvo en d caso
británico, los contrastes interrregionales en el interior de los grandes países comunitarios
son lo suficientemente significativos como para que se pueda hablar de comportamientos
marcadamente regionales y no nacionales. Así, mien ras que en la mayoría de las
regiones del norte de Italia y en gran parte de las regiones del sur se asiste a una
reducción del paro, el fenómeno contrario es observado en áreas que partían de tasas de
desempleo tan diversas como Toscana, Friuli-Venecia Juliana o las Marcas, por un lado,
y Calabria, Sicilia o Apulia, por otro.
En Alemania los contrastes responden a la división norte-sur. Las regiones
septentrionales experimentan un crecimiento anual del ¡aro mucho más acusado que las
regiones meridionales (Badcn-Wtirttemberg, Baviera, Renania-Palatinado y Sarre), a
pesar de partir de tasas de desempleo muy similares al inicio de la década. En Francia
las diferencias se aprecian entre las regiones que rodean París y las más alejadas de la
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capital. En un contexto nacional de crecimiento moderado del desempleo, regiones
cercanas a la capital como Picardía, Alta Normandía, Champaña-Ardenas, Borgoña,
Franco-Condado, Centro, País del Loira, o incluso algunas más alejadas como Ródano-
Alpes, Provenza-Alpes-Costa Azul, Languedoc-Rosellón, Auvernia o Limusín sufren un
aumento del paro ligeramente superior a la media. Por el contrario, la región de la
capital, así como las periféricas de Alsacia, Lorena, Norte-Paso de Caíais, Baja
Normandía, Bretaña, Aquitania o Midi-Pyrénées se sitúan por debajo de la media
nacional y en tomo a la media europea.
Las regiones españolas (que partían de tasas más altas en 1980) son, por regla
general, las que sufren el declive más acusado del desempleo. En Cantabria, Castilla-La
Mancha y Cataluña la reducción de la tasa de paro es considerable a lo largo de la
década. En otras áreas como Aragón, Baleares, Comunidad Valenciana, Madrid, Navarra,
País Vasco y La Rioja el paro se mantiene a niveles más o menos estables en términos
percentuales. En cambio en todo el occidente peninsular y Canarias la expansión del
desempleo es apreciable, alcanzando sus máximas cotas en Extremadura y Galicia, dos
regiones que, sin embargo, partían de niveles de desocupación iniciales muy dispares.
Incluso en un país como Holanda los contrastes internos en el comportamiento
de las tasas de desempleo son acusados. Mientras que en las regiones de Noord-
Nederland y West-Nederland el crecimiento relativo dcl paro se sitúa entre los más
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Zuid-Nederland, aun conociendo una ligera expansión del desempleo durante los 80,
aparece -junto con toda Bélgica- como una de las áreas que mejor ha confrontado el
problema del paro en Europa Noroccidental (Mapa 11).
Otro de los rasgos destacables que se extraen del estudio de la tasa relativa de
incremento anual del desempleo es el escaso efecto de Lx crisis de la industria de tipo
fordista sobre la evolución del paro a nivel regional. No son precisamente las regiones
que afrontan los programas de reconversión industrial más duros, las que soportan el
mayor aumento del desempleo. En muchas ocasiones parece incluso que estamos ante
el fenómeno contrario; en zonas como el Norte-Paso de Caíais, Lorena, Walonia,
Yorkshire y Humberside o el Sarre, donde durante los años 80 se ha asistido a una
profunda renovación del tejido industrial, los niveles de paro aumentan por debajo de
la media comunitaria. Por otra parte, las regiones con mayores incrementos relativos de
la tasa de desempleo no pueden ser asociadas con ningún tipo de región predeterminado.
Entre ellas se incluyen zonas de importante tradición agraria como Irlanda o Galicia,
centros financieros y comerciales como Luxemburgo o el West-Nederland o regiones
turísticas como Provenza-Alpes-Costa Azul o Córcega.
* Las pautas observadas en la evolución del desempleo total se repiten en gran
medida en el estudio de los cambios en las tasas de pum juvenil (flDJ). Así se puede
volver a hablar de una tímida tendencia a la convergencia en los niveles de desocupación
juvenil; de contrastes significativos en la evolución del desempleo de los menores de 25
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años tanto a nivel internacional como intranacional y de una cierta ausencia de
interrelación entre la crisis del sistema de producción fordista y las pautas de
comportamiento de los niveles de paro juvenil.
Las regiones que experimentan el más acusado descenso del desempleo juvenil
en términos relativos se concentran en el norte de Italia y en el este y centro de España,
con los añadidos de Baviera y Flandes. Sin embargo, las condiciones iniciales entre
ambos grupos difieren enormemente. Las regiones del norte de Italia, Baviera y Flandes
partían de tasas de desempleo juvenil en 1980 inferiores a la media comunitaria. Por el
contrario, en España se localizaban los porcentajes de desempleo juvenil más elevados
de toda la CE.
Por el contrario, el mayor crecimiento del desempleo juvenil se localiza en
Dinamarca, Irlanda, los Países Bajos, Francia y el Me~zogiorno italiano. En los tres
primeros países, dado el bajo nivel inicial del desempleo juvenil, el fuerte incremento
relativo del paro juvenil no se traduce en los altos porcentajes de desempleo que se
observan en otras áreas europeas. En Francia el mayor desarrollo del fenómeno se
produce precisamente en aquellas regiones que gozaban en 1980 de las tasas más bajas
de paro entre los menores de 25 años. El paro juvenil crece más en Ródano-Alpes, en
Borgoña, en Champaña-Ardenas o en Limusín que en las regiones donde al principio de
la década el desempleo juvenil superaba el umbral del 1 5%, como Aquitania, Bretaña,






















































































Los fundamentos sociales del crecimiento regional
Los casos alemán e italiano constituyen el poío opuesto al francés. En ambos
países la evolución de las tasas de paro juvenil llevEn hacia un aumento de las
disparidades regionales en este campo. La división sigue un sentido norte-sur, aunque
los beneficiarios de estas tendencias varían según el país. En Alemania es la mitad
meridional la que sale más favorecida de los cambios en materia de empleo juvenil. Las
regiones de Baviera, Baden-Wtirttemberg, Renania-Palatinado y Sarre -precisamente en
las que se observaba un menor crecimiento del paro total- experimentan un descenso de
los niveles de desempleo de los menores de 25 años. En cambio en todas las regiones
del centro y norte del país la tendencia es diametralmente opuesta, produciéndose un
aumento del paro en este grupo de edad que, aunque similar a la media comunitaria,
contribuye a marcar las diferencias entre un sur próspero y un norte más afectado por
la crisis del modelo productivo.
La propensión a la divergencia es aun más acusada en Italia. La situación es, no
obstante, inversa a la alemana. El Norte, que ya contaba con una de las tasas de
desempleo juvenil más reducidas de toda Europa, ve como éste se contrae durante toda
la década de los 80, salvo en la región de Friuli-Venec~.a Juliana. Incluso el descenso
relativo de la tasa de desempleo juvenil alcanza valores qie superan el 3% en numerosas
regiones (Valle de Aosta, Piamonte, Lombardía, Trentino-Alto Adigio, Véneto, Emilia-
Romaña y las Marcas). En el Mezzogiorno, en cambio, se alcanzan niveles de
crecimiento del desempleo entre los menores de 25 años claramente superiores a los del
resto de Italia y de la Comunidad Europea. Este fenómeno es especialmente marcado en
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Calabria, Basilicata, Sicilia y Apulia, donde el fuerte incremento ha ocasionado que sea
en el Mezzogiorno el que ocupe los niveles de desempleo juvenil más elevado de toda
la CE, superando incluso a las regiones españolas, que se situaban en cabeza a principios
de los 80.
1.1 LA ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN COMO VARIABLE SOCIAL DEL
CRECIMIENTO.
La estructura de la población constituye otro de los factores sociales con mayor
incidencia sobro Ci crecimiento económico. Si la presencia de una población joven y, por
tanto, más dinámica puede ser considerado como un incentivo para el desarrollo, el
envejecimiento de la población que afecta a gran parte de Europa occidental es visto por
numerosos expertos en el tema como un importante obstáculo para el crecimiento
económico; por un lado, porque siempre se opina que ura población envejecida resulta
menos proclive a aceptar y asimilar innovaciones y, por oUo, porque una creciente
fracción del gasto público viene canalizada a la atencióx de las necesidades sanitarias
y de pensiones de una parte de la población considerada como no productiva12•
En el análisis de la estructura de la población no; concentraremos en el estudio
12 ~I Hugues de Jouvenel, Europe’s Ageing Fopulation. Trend~ and Challenges Lo 2025, Guildford,
Futures & Butterwortb, 1989.
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de la distribución regional en la CE de tres variables estáticas: la dístribucion de la
población joven, de la poblacíc>n mayor de 65 años y (le la lasa (le dependencia
demográfica’3 en 1979, con sus correspondientes variables dinámicas como
instrumentos para examinar la influencia de la estructura demográfica sobre el
crecimiento economíco. Las dos primeras, estudiadas en conjunto, nos dan una visión
panorámica sobre el grado de renovacion gencracumal y sohir el ~ de
envejecimiento que afecta a gran parte de Europa, mientras que la tercera describe la
relación entre los grupos de edad considerados “dependier ms (jóvenes y ancianos) y la
población adulta.
1.3.1. Estructura demográfica regional europea a finales de los 70.
* Los procesos de envejecimiento y de reducción de la natalidad y de la fecundidad
iniciados en Europa desde finales de los Go, ya habían dejado diez años más mide una
profunda impronta en la geografía del continente. En 197) la población (le la CL menor
de 15 años representaba COCO más del 20% del total (20,2B), es decir, menos de la mitad
13 De acuerdo con Weeks “un índice frecuentemente utilizado para medir el ifl!.ptl(.iO social j
económico de las dis¡in¡as estructuras de edad es la tasa (o razón) de dependencia: es dccii-, la razón dc
la población en edades dependientes (o sea, los mós viejos y los mis jóvenes) 1-especia de la poblw.-ión
en edad de trabajar. Cuanto mayor sea esta tasa, mayor el núm?ro de personas que cada individuo
económicamente activo tiene que mantener” <John R. Weeks, Socioh gía de la Población, Madrid, Alianza
Editorial, 19R4, p. 233).
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que en la mayoría de los países en vías de desarrollo’4. El descenso de la natalidad
había traído como consecuencia una significativa reducción de la población joven en
toda la Comunidad, y fundamentalmente tanto en lo que se ha denominado la banana
europea -es decir, el arco que iniciándose en Gran Bretaña se prolonga por Bélgica y
toda la zona renana hasta el norte de Italia-, como en la dorsal que se extiende entre
Dinamarca y las regiones de Toscana y Emilia-Romaña. Si se observa el mapa de la
distribución de la población joven en 1979 (PJ) se aprecii que las regiones en que los
jóvenes todavía representaban más del 25% del total se co:wentraban exclusivamente en
la periferia comunitaria. Andalucía, Apulia, Azores, la Comunidad Valenciana, Canarias,
Irlanda, Madeira, Madrid, Murcia y el País Vasco presentahan la estructura demográfica
más joven de la CE. En el resto del Mezzogiorno italiano, en Grecia, el resto de España
-salvo Asturias-, Irlanda del Norte, el norte de Francia y el este de los Países Bajos estos
porcentajes se mantenían aun por encima del 20% (Mapc. 13).
Por el contrario, los contingentes de población joven se reducían
significativamente en Alemania, Bélgica, Dinamarca, Orn Bretaña, el norte y Centro de
Italia, el sur de Francia y gran parte de Portugal. En los cusos de Bélgica, Gran Bretaña,
el norte de Italia y, sobre todo, Alemania y Dinamarca, os bajos niveles de población
joven eran debidos principalmente a los descensos en las tasas de fecundidad ligados a
‘~ Este porcentaje del 20% resulta extremadamente reducido si :e compara con los observados 1980
en el Mundo y en los continentes considerados en vías de desarrollo y subdesarrollados. Los menores de
15 años representaban en 1980 cl 34% en todo el Mundo, mientras que en Africa, Iberoamérica y Asia
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factores como la renta familiar, el status socloeconómico, la capilaridad social vni
educación, la movilidad social, la vida en un medio urbano o rural o a condicionantes
de orden religioso o psicologico, al igual que a procesos corno la dilusien de los
métodos antíconcepuvos o a la cada vez mayor ••~ ~s
Portugal, por el contrario, el descenso de la natalidad estaba más relacionado con la
virulencia de los procesos migratorios que habían dado lugar al despí ai.atn ienlo (le
grandes capas de la población adulta hacia zonas más dcsarrolladas del país o hacia el
extranjero. Este hecho había generado la formación de pirámides cíe población
descompensadas, frecuentemente invertidas, en las que la ausencia de una gran parte de
la población en edad de procrear se traduce en un descenso significativo de la natalidad.
Ambos procesos (la reducción de la fecundidad y la migración de los estratos mas
jóvenes de la población adulta) se combinaban en el sur de Francia y permiten explicar
los bajos porcentajes de población joven de estas region:s.
* El mapa de la distribución de la poblacwn mayor de 65 anos (PM) representaba,
en cierto sentido, el negativo del anterior. Por regla general, en las legiones en las que
abundaba la población mayor de 65 años, escaseaba l~ menor de 15 y viceversa. El
coeficiente de correlación lineal confirma la relación negativa entre ambas variables.
Como en el caso anterior, el envepecímiento de Ii población alcanzaba las cotas
15 Para obtener una visión más compicta dc las causas dcl (lccliv( de la lcrtili(lad cii Ituropa Occidental.
véase Rudolí Andorka, Determinants of Fertilitv in Advanced Soci’ties, 14)n(lrcs. Methuen. 1978.
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mas altas en aquellas regiones en que se combinaban Fenómenos como la emigración de
un importante porcentaje de la población adulta, junto cc n el descenso de la natalidad.
en parte derivado de la ausencia de individuos en edad de procrear. en parte ligado a la
reproducción en C505 espacios de las causas que provocaíí el descenso de la Fecundidad
en el resto de Europa. Así las regiones de Auvernia, Línguedoc-Rosellón y Lirnusin
presentaban en 1979 porcentajes superiores al 18% de población mayor de 65 años, los
mas altos de toda Europa y cuatro puntos por encima de la inedia comunitaria. El íesto
de las regiones del sur y centro de Francia, salvo la mts dinámica de Ródano-Alpes.
albergaban porcentajes ligeramente inferiores.
El fuerte envejecimiento del Alentejo portugués ;e debía, e•n cambio, más a la
fuerte emigración de población durante los 6(> y principios (le los 70. que había
diezmado las cohortes de población joven y adulta, que a una reducción acusada de la
fecundidad (Mapa 14).
Otras áreas en las que los porcentajes de poblaci< n mayor superaban con círces
la media comunitaria eran las Landstddte (ciudades regiór.) alemanas~.’l~antt~ Berlín como
Hamburgo, y en menor medida Bremen presentaban tasas de población mayor de 65
años superiores a las de su entorno. En estos casos’6 dichos elevados porcentajes tienen
‘6 En Berlín, dadas las especiales condiciones de su entorno, la relativa escasez (le [x)blacióliadulta y
joven, en comparación con la población mayor, se debe básicamente al bajo (lillamisiTIo económico dc la
ciudad y las escasas perspectivas de encontrar trabajo para jóvenes n una ciudad aislada crí el interior dc
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mas reíacion cotí los procesos urbanos de sttbstit Licí óuí pob 1 aci al que con
comporta n ien tos diferenciales en la Fecundidad o en las migraciones e nl re ¡ a ci u dad y
las regiones de su entorno. Los elevados precios de la vivienda, la polución y el
deterioro dc los centros urban os ocasionaron el desplazan u ento de pob lacioti adu 1 Li c o ti
sus hijos más allá de los límites de la ciudad. En catnbia, la población mayor, menos
movi 1, permanecía en los barrios centrales contrihuycnd a-sí al enve ecítu ient( en los
cascos urbanos.
Otras zonas donde el grado de envejecimien ..o era relativamenle alto se
localizaban en Gran Bretaña, Dinamarca, Aletnania. cetulro de Italia y este de Francia.
Los porcentajes de población mayor eran, por el contrario, tu ás bajos eti toda la
peri Feria cotn uni tan a y en los Países Bajos. En el arco q tie se ex t&11(1 la <le ¶1e 1 rl an (la
hasta Grecia las regiones en las que las población mayor de 65 años alcanzaba la media
comunitaria eran tnuy escasas. El Centro y el Alentejo portugueses, Castilla-La Mancha
y Molise constituían las únicas excepciones a esta regla Se trata en todos los casos de
regiones donde el impacto de la emigración de población adttlta se había dejado sentir
con fuerza en la estructura de la población. Por otra parte. eran precisamente las regiones
en estas áreas que habían actuado durante los 60 y 70 como territorios receptores de
inmigración las que presentaban los niveles más bajos ¿e población mayor. Madrid, el
País Vasco y el Lazio pueden ser incluidos dentro de esta categoz-la.
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Otro tipo de zonas con un bajo nivel de pohl~ción mayor de 65 años eran
aquellas en las que la alta fecundidad y la presencia de tina estructttra demográfica
desnivelada en favor de la base contrarrestaban el crecimiento en términos absolutos (le
la población mayor ligado al aumento de la esperanza de vida o a la emigración. Irlanda
constituía el caso más significativo. La totalidad de los Países Bajos, Canarias.
Andalucía, Calabria y Sicilia pertenecían también a esta categoría.
Cuadro 3
TASAS DE CRECIMIENTO REGIONAL EN LAS REGIONES
CON NIVELES INICIALES MÁS ELEVADOS IJE POBLACIÓN MAYOR
tasa <le crec.
1980-89









Provenza-Alpes-Costa Azul 18 98
Midi-Pirineos 17 107
Sudoeste de Inglaterra 17 106
Borgoña 17 99
lh,ente Elaboración propia sobre ¿ atos 1 ~1.JROSIAl y CCI0S(>S utcio>ioates.
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Contrariamente a lo que cabría esperar, el envejecimiento de la pohíacíen no
acatTea por sí sólo un estancamiento del desarrollo. 1)e las diez regiones coni un í tarjas
que contaban en 1979 con el porcentaje de población mayor más alta, 4 han crecido por
encima de la media comunitaria durante la década de los 8) <Cuadro 3). De las restantes
sólo e) Alentejo y, sobre todo, Berlín asisten a un eslancamiento signilicativo de suí
desarrollo.
* Las rasas de dependencia demograjica (‘rl)) etx la CE eran en 1979 bastante mas
bajas que de las áreas en vías de desarrollo o, incluso que en el iesco de las
desarrolladas. Pese al envejecimiento de la población, el igudo descenso de la natalidad
había dado origen a la formacion (le un grupo de pob[acion adulta muy superior en
porcentaje a los del resto del mundo. Así la tasa de dependencia demográfica media cíe
la CE se situaba ligeramente por encima dcl <1,5 -esto es, había (los personas etitus 15
y 64 años por cada una menor de <5 o mayor de 65-, frente a tasas cercanas o superiores
a 1 que eran habituales en los países en vías de desarrollo,
Los contrastes interregionales no eran tatnpoco muy acusados. Las tasas cíe
dependencia variaban entre el 0,42 y el 0,65. La escasa desviación con respecto a la
media era debida a que el proceso de envejecimienlo de algunas regiones, se veía
compensado en otras por los relativamente altos porcentajes de poblacíen íoven. Así, de
las tres regiones con mayores tasas de dependencia demográfica, Irlanda y las Azores
se incluían dentro del grupo de regiones con una estructura demográfica joven, mientras
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que en el Limusín la pirámide de población mostraba una signiFicativa inversion.
Apane de en Irlanda. los niveles de dependencia demográfica tnás elevados se
alcanzaban en Francia. Toda la mitad occidental del país superaba tasas del 0.53, siendo
las regiones con el grado de envejecimiento tnás elevado - timusín, Auvernia, Aquitania,
Bretaña y Borgoña- aquellas donde la dependencia era tr ás acusada. Algunas regiones
con una estructura demográfica más joven -como Picardía, Alta Norínatl(lía o Norte-Paso
de Caíais- presentaban un grado de dependencia similar La zona oriental (leí país se
situaba en tomo a la media, mientras que la región de París gozaba de un índice de
dependencia tnuy inferior. Grecia presentaba en su conj ttto tina tasa (le (lependencla
similar a la francesa (Mapa 15).
Las demás áreas comunitarias se situaban a niveles inferiores. Las tasas más bajas
se encotitrahan en los Países Bajos, norte de Bélgica, la Alemania tenana y el centro de
Italia, si bien la diferencia existente entre estas zonas y Gran Bretaña, el norte y este de
España o el norte de Italia eran muy exiguas. ~Sóloen el Mezzogiorno italiano y en
algunas regiones ibéricas, la tasa de dependencia detnog áfica inicial subía claramente
por encima de la media. Una vez más el fenómeno e4aba ligado a tina estructura
demográfica joven (Mezzogiorno, Murcia, Extretnadurn y Castilla-La Mancha) o al
proceso de envejecimiento de la población (Galicia, Aler tejo, Centro cíe Portugal y. en
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Otro de los rasgos destacables del análisis de la disiribución inicial del índice de
dependencia demográfica es el bajo nivel de dependencLa de las regiones capitales,
precisamente aquellas que experimentan los niveles de crecimiento más elevados. Todas
las regiones capitales para las que se tienen datos indeper dientes de la media nacional
presentan un grado de dependencia mucho más bajo (Cuadro 4).
Cuadro 4
TASA DE DEPENDENCIA DEMOGRÁFICA INICIAL
DE LAS REGIONES CAPITALES
1979









Sudeste de Inglaterra 0,51
Atica 0,54
Puente: Elabo:ación propia con datos BUÑOSTAT,
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1.3.2. La transformación de la estructura demográfica durante los años de la
reestructuración sociocconómica.
Durante la década de los 8(1 hemos asistido en numerosas arcas a una
profundización y generalización de los procesos de envejecimiento y disminución de la
fecundidad iniciados a principios de los 70, a la par que a ttna cierta recuperación de la
fecundidad en los países que en primer lugar habían experimentado el declive de la
misma. Además, en contraste con la diversidad regional en el interior de cada Estado que
caracterizaba la estructura demográfica inicial, en la evolución de la estructura
demográFica vuelven a aparecer pautas de comportamient’) nacionales (sobre todo en lo
que concierne a la variación en el porcentaje de poblaciói joven y de población mayor
de 65 años).
* A pesar de esta ligera recuperación de la fecundidad acaecida en Alemania y
Dinamarca, la proporción de menores de 15 años ha seguido reduciéndose en el conjunto
comunitario. Del estudio del mapa de la variación de la población menor dc 15 años
(flPJ) se deduce que, en la práctica totalidad de las regiones europeas, durante los anos
80 ha tenido lugar un importante declive relativo de los cuntingentes de población joven.
Sólo en 4 regiones de la CE (Baja Normandía, Berlin, Bruselas y Ptovenza-Alpes-Costa
Azul) se ha invertido esta tendencia, produciéndose una expansión en términos relativos
de este grupo. En el resto de las regiones comunitarias la decadencia ha sido más o
menos acusada dependiendo de las áreas geográficas.
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Las zonas más afectadas por el descenso de la preporción de los grupos de edad
más jóvenes son las regiones del frente mediterráneo. Portugal, España, Italia y Grecia
experimentan durante los años 8(1 una sustancial reducción de los grupos (le e(la(l
situados en la base de la pirámide demográfica. En numerosas regiones meditertáneas
la contracción del porcentaje de población menor de ¡5 años supera cl 3% anual.
Calabria, Mo]ise y Abruzzi son las únicas regiones en este marco que escapan a la tonica
general (Mapa 16>.
El descenso de los contingentes de población jovún en A lernan ia. Dinamarca y
los Países Bajos se sitúa en la media comunitaria. En los dos primeros Estados el declive
de las capas juveniles se ha conseguido contener gracias a recuperaciones en las tasas
de fecundidad. En los Países Bajos son las tradicionalmente altas tasas de natalidad en
su contexto geográfico las que han permitido mantener la variación en el porcentaje de
población joven dentro de la media comunitaria.
Francia, Irlanda y el Reino Unido sufren los tnenores retrocesos de poblacien
menor de 15 anos. En las Islas Británicas -con la excepción de East Midlands- el
descenso se sitúa entre el 0 y el 1% anual, bastante por debajo de la media europea,
establecida en 1,7. En Francia los contrastes internos son mucho más extremados. Corno
ya se indicó antes, regiones como Baja Normandía o la Provenza-Alpes-Costa Azul
desafían la tendencia general al descenso del porcentaje de menores de 15 años, mientras
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más elevados de la Europa comunitaria, alcanzando cotas similares al de las áreas más
problemáticas del frente mediten~áneo.
Por otra parte, en la variación media anual del porcentaje de población joven se
aprecia de nuevo el dominio de patrones de comportami:nto nacionales. Las regiones
pertenecientes a un ¡ntsmo Estado tienden a reducir su proporción de población joven
en niveles muy similares. En Alemania, en Dinamarca, Esvaña, Grecia, los Países Bajos,
Portugal, el Reino Unido y, en menor medida, llalia las diferencias en las
transformaciones de la población menor de 15 años 50fl apenas significativas. Erancta
constituye la principal excepción, tanto por la diversidad en la evolución regional de la
población juvenil, como por la amplitud de las diferencia:; entre regiones. De hecho, las
desigualdades en la variación media anual del porcentaje de población joven alcanzan
tal calibre en el interior de Francia como para superar las existentes entre las regiones
de los restantes II Estados miembros.
* Los procesos de envejecimiento de la población (CtPM) se han acentuado durante
la década de los 80. El porcentaje de población mayor (le 65 años ha atttue¡uado a un
ritmo dc 0,65 puntos como media anual en la CE. Son mr uy pocas las regiones que han
conseguido escapar a esta tendencia. Se observan reducciones del porcentaje de
población anciana sólo en Alemania, Francia, algunas regiones griegas e italianas y en
el Sudeste de InglatelTa. Frente a ellas, la expansión de la proporción de los mayores de
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regiones griegas (Mapa 17).
La contracción del porcentaje de población mayor responde a distintas causas,
cuya incidencia varía según el mareo geográfico en el que nos situemos. En Alemania
la causa del descenso de la población mayor de 65 años debe buscarse no tanto en las
modilicaciones en las pautas de natalidad o de mortalidad cotno en los procesos
migratorios durante el segundo lustro de la década En estos años Alemania recibió
grandes contingentes de población adulta que vinieton a dinamizar utí panorama
demográfico relativamente estancado. Frente al intnovilismo de la primera tnitad de los
años 80, los acontecimientos que llevaron a la caída del muro de Berlín en 1989
provocaron cambios importantes en las tendencias migratorias. A partit- de 1986 se hace
cada vez más patente la afluencia de inmigrantes desle la República Demociática
Alemana y otros países del este hacia los II Lander de la República Federal. l)e acuerdo
con la Ley Fundamental de Bonn, gran parte de ellos -por ser alemanes o de origen
alemán- eran reconocidos automáticamente como ciudadanos alemanes. Este flujo
migratorio irá in crescendo a medida que nos acercamos a la caída del muro,
desbordándose con posterioridad. En consecuencia, le entrada en el país de un
considerable número de población adulta altera profundamente la telación previa entre
grupos de edad, y provoca un freno en la píopensión hacia el envejecimiento
manifestada por Alemania durante la década de los 70 y principios de los 80. Una
explicación similar se podría aplicar para descifrar el descenso de la poblacioti mayor
de 65 años en el Sudeste de Inglaterra, aunque en este caso el Flujo intnigratorio es
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fundamentalmente de procedencia interna y no externa.
Por otra parte, el estancamiento del envejeci nl íenl< alemán resp ln(le también a
cuestiones estructurales. Durante lt)s años 80 alcanzaron lo~ 65 años las generaciones qite
más se vieron afectadas por la segunda guerra mundial ~ cuyo tamaño, por tanto, era
más reducido que el de las generaciones precedentes En Francia, cuentan básicamente
las cuestiones estructurales a la hora de frenar el envejecimiento de la población. Al
igual que en Alemania, la entrada de generaciones menos numerosas en el umbral de los
65 durante la década tiene como consecuencia la reduccie n (leí porcentaje de población
mayor.
En cambio, el desarrollo del proceso de envejecimiento de la población alcanza
sus cotas más elevadas en las áreas mediterráneas. Esta tendencia es especialmente
virulenta en la península ibérica, donde el crecimiento ce la pmporcien (le población
mayor alcanza en muchas regiones niveles superiores al 3% anual Son varios los
factores que determinan este hecho. Por un lado están las bajas tasas de población mayor
de 65 años al principio de la década. Muchas de las mg ones españolas y portuguesas
se colocaban en los últimos lugares de la Comunidad en este apartado. Por otra parte,
la caída en la fecundidad y la reducción de la natalidad fian traído como consecuencia
la reducción del porcentaje de jóvenes, lo que ha reper¿utido sol)re la proporcion de
personas mayores. Finalmente, a diferencia de otros paíÉes europeos, las generaciones
de españoles y portugueses que han alcanzado los 65 Iños durante los 80 eran mas
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numerosas que las anteriores
En Grecia, el envejecimiento del Peloponeso o dc las Islas griegas tiene una mas
estrecha relación con las migraciones internas que con causas estructurales o (lescensos
en la natalidad. Grecia constituye probablemente el país de la Comunidad donde las
migraciones internas durante los años 80 adquieren una mayor importancia. En el iesto
de la Comunidad, la última década se caracteriza por el estancamiento de los procesos
migratorios. En muchas regiones españolas o italianas, el éxodo rural prácticamente ha
agotado los recursos hutnanos y, con la crisis y la reestructuración sociocconómica,
comienzan a aparecer tímidamente procesos inversos de emigración desde las áreas
centrales hacia las antaño periféricas. Por el contrario, c u Grecia el éxodo rural aun no
ha tocado fondo, manteniéndose un flujo considerable <le población desde zonas como
el Epiro, el Peloponeso, Tracia, Macedonia o las islas hacia los núcleos urbanos de
Atenas y Salónica. Así se explicarían los tremendos contrastes entre las tasas de
crecimiento de la población mayor de 65 años en las regiones griegas. Por una parte, el
Atica y el Norte de Grecia se beneficiarían del aporte de una considerable pohíacion
adulta atraída hacia sus capitales respectivas y del consiguiente aumento de la natalidad,
ligado a causas estructurales, derivado de este hecho. El sur y el oeste de Grecia, al igual
que las islas se ven así privados de gran parte de su poblacion adulta, con lo que el
porcentaje de población mayor aumenta automáticamer te.
Italia representa un caso especial. Aunque algunas de las regiones en las que se
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observa un crecimiento de la población mayor más elevado partían (le una situación
inicial en la que destacaban por sus bajos niveles -como en el caso del Lazio o (le
Apulia-, otras en las que el grado de envejecimienh alcanza cotas elevadas se
encontraban entre aquellas con mayores porcentajes de población de edad superior a 65
años en 1979. Este es el caso de Toscana, Liguria, Eirilia-Romaña o Friuli-Venecia
Juliana. Los motivos de esta evolución deben buscatse en la caída de la natalidad y,
sobre todo, en el colapso de la fecundidad en el centro y norte de Italia. l)ichas legiones
han tenido durante gran parte de los años 80 las tasas de fecundidad inós bajas del
mundo, alcanzando niveles que ni siquiera se habían logrado con anterioridad en los
países pioneros en el descenso de la fecundidad. Esta contracción de la base de la
pirámide, provoca automáticamente un incremento del ~orcentaje de población mayor
y genera una aceleración del proceso de envejecimiento.
* Ahora bieti, durante los años 8<> no se lía así stido a un ¡n<ieniento de la
dependencia demográfica (ÚTD). Muy al contrario, la tasa de dependencia se ha
reducido globalmente en este período de tiempo. Esto quiere decir, que el descenso de
la natalidad y de la fecundidad no se ha visto compensado, por ahora, con un aumento
similar en porcentaje de la población mayor de 65 año~: Son muy pocas las regiones
europeas que experimentan un aumento global de la tasa de dependencia demográfica
y la mayoría de ellas se concentran en el sur de Europa. Fuera de los cuatro países del
frente mediterráneo (Grecia, Italia, España y Portugal), 5-cío se produce un aumento de
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Anglia y Ródano-Alpes (Mapa 18).
La tendencia a adaptarse a canones nacionales, observada en las transformaciones
en la población menor de 15 años y mayor de 65, desaparece por completo en lo que se
refiere a la variación media de las tasa de dependencia demográfica. Los contrastes
intranacionales son tan importantes como los internacionales. Más bien, se aprecian
pautas de comportamiento similares en subgrupos nacionales. Italia, por ejemplo, está
dividida en tres subgrupos: el norte, donde se logran las mayores reducciones en las
tasas de dependencia; el centro, con un incremento global de la misma y el sur, donde
la tasa vuelve a descender, aunque sin alcanzar los riveles del norte. En España se
pueden distinguir otros tres: uno que abarca el cuadrante nororiental de la península; otro
el sur y un tercero el norte con gran parte de la Meseta. De la geografía francesa se
extraen tres subdivisiones en este apartado: el oeste, el sureste y el noreste. Ahora bien,
las excepciones en el seno de estos grupos son también mumerosas.
*
* *
En suma, la conclusión principal que se pued~ extraer de este apartado es la
extrema complejidad del panorama social europeo a nivel regional. Las diferencias en
la composición la fuerza de trabajo, en la distribución del desempleo y en la estructura
demográfica son tan agudas que resulta prácticaniente imposible establecer una
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clasificación regional de tipo social que supere los confiES nacionales. A diferencia de
los aspectos sectoriales de orden estructural donde ~xistían ciertas características
constantes que se repetían allende las fronteras, del análisis social se extrae que las
variaciones en este ámbito se producen con harta frecuencia en el seno de las unidades
nacionales. En consecuencia, los límites nacionales todavía desempeñan un papel
preponderante en la difusión de los cambios y de las transformaciones en el campo
social.
Por otra parte, utilizando la terminología dc Rokkan, del análisis de la
distribución de las diferentes variables resulta evidente que las divisiones sociales, más
que superponerse, se entrecruzan17. Regiones que comparten características similares
en la composición de su fuerza laboral, divergen en su estructura demográfica y, a la
inversa, una estructura demográfica homogénea no repnsenta una garantía de igualdad
en los niveles de ocupación o en la configuración de la ft erzalaboral. Consecuentemente
todo intento de realizar una clasificación regional de tipo social atendiendo a los aspectos
utilizados en este apartado correría el riesgo de naufra~ ar o de diluirse en un sinfín de
divisiones menores.
17 Cf. SM. Lipset y Stein Rokkan, Cleavage struetures, paity systems, and voter alignments: an
introduction” en S.M. Lipset y 5. Rokkan (eds.), Party Systems 2nd Voter Alignments: Cross-na¡ional
Perspectives, Nueva York, The Eec Press, 1967; Stein Rokkan, “Cujes, States and Nations: A Dimensional
Model for Ihe Study of Contrasts in Development, en SN. Eisen~tadt y 5. Rokjcan, Building Siares and
Nations, Londres, Sage, 1973, Pp. 73-97 o Yves Mény, Politique ¡:omparée, Paris, Montehrcstein, 198g.
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2. LA INCIDENCIA DE LAS CONDICIONES SOCIALES SOBRE
EL CRECIMIENTO REGIONAL
2.1. JUSTifICACIÓN DE LA NECESIDAD DE UN MODELO SOCIAL
MULTIVARLABLE.
Como hemos visto, en el contexto regional curoreo se refleja una realidad social
extremadamente compleja y abigarrada, mientras que los factores sociales, tomados
individualmente, no ejercen una influencia significativa sobre la evolución de las pautas
de desarrollo regional. El problema que se presenta en este apartado consiste
precisamente en solucionar tales carencias; ¿cómo extraer de ese marasmo social un
conjunto de factores cuya combinación en e] territorio ]taya contribuido a desencadenar
el desarrollo económico en el período de reestructuración socioeconómica?. Los
interrogantes que se plantean son muchos. ¿Pueden las condiciones sociales, entendidas
en su conjunto, favorecer el crecimiento? Si es así, ¿cuáles son los elementos sociales
que lo han promovido en Europa durante los 80? ¿Se rueden encontrar denominadores
comunes para toda la Comunidad en un marco social tan abigarrado como el Europeo?.
En el siguiente apartado trataremos de discernir mediante el uso de regresiones
múltiples, cuál ha sido la conjunción de indicadores sociales que más han favorecido el
desarrollo económico regional en la CE.
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El modelo teórico empleado en este análisis se 1 andamenta en los argumentos
elaborados en el capítulo teórico y, por tanto, repite el es~uema del análisis sectorial de
la estructura socioeconómica realizado en el capítulo precedente.
Como variables independientes, se incluyen los tres grupos de variables descritos
en el apartado anterior que representan tres de los principales componentes de la esfera
social: la composición del mercado de trabajo, los niveles de ocupación y la estructura
demográfica. Cada grupo se subdivide a su vez en una doble vertiente: por un lado, un
subgrupo que incluye variables de tipo estático, que intentan reflejar las condiciones
sociales de cada una de las regiones al inicio del período de estudio y, por el otro, el
equivalente dinámico, representado por la tasa media anual de crecimiento de su
correspondiente variable estática, con el que se intenta reproducir el diálogo entre
innovación y tradición social que se desencadena en cada uno de los espacios estudiados.
Ante la imposibilidad de obtener un número de observaciones suficientes para
cada caso como para poder llevar a cabo un análisis d’~ series temporales, el método
econométrico elegido vuelve a ser las regresiones múltiples. En él se realiza la regresión
de todos los conjuntos de indicadores sociales como variables independientes frente a
la tasa media anual de crecimiento regional (la variable dependiente). El modelo teórico
queda establecido de la siguiente forma:
(1)
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en donde:
- y simboliza la tasa media de crecimie un anual de PIE entre 1980 y
1989.
- £ representa las composición de la fuerza de trabajo en 1980.
- ng simboliza la variación en la comp osición de la fuerza de trabajo
entre 1980 y 1989.
- D representa los niveles de desempleo ~n 1980.
- Ó~fl simboliza la variación en los niveles de desempleo entre 1980 y
1989.
- f representa la estructura demográfica en 1980.
- es la variación en la estructura demográfica entre 1980 y 1989.
y donde:
- ú~=l-L5 donde L5 es tal que Lsxí=xt~.
Cada uno de los conjuntos de indicadores sociales incluye una serie de variables,
cuya distribución ha sido estudiada en el apartado precedente. En total, el análisis
cuantitativo comprende el estudio de dieciocho indicadores de tipo social. Recapitulando,
las variables incluidas en el modelo son las siguientes:
a) Composición de la fuerza de trabajo:
En su vertiente estática:
- PA: Tasa de población activa en 1983.
- AJ: lasa de actividad de los menores de 25 años en 1983.
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- AP: lasa de actividad femenina en 1983.
- TP: Trabajo a tiempo parcial en 1980.
En su vertiente dinámica:
- ÚPA: Tasa media de crecimiento anual del porcentaje de población
activa entre 1983 y 1990.
- CAJ: Tasa media de crecimiento anuál del porcentaje de población
activa juvenil entre 1983 y 1990.
- ÚAF: Tasa media de crecimiento anual de porcentaje de población
activa femenina entre 1983 y 1990.
- CTP: Tasa media de crecimiento anual del trabajo a tiempo parcial entre
1980 y 1990.
b) Niveles de ocupación:
En su vertiente estática:
- D: lasa de desempleo en 1980.
- DJ: Tasa de desempleo juvenil (menores de 25 años) en 1980.
En su vertiente dinámica:
- CD: lasa media de crecimiento anual del porcentaje de población
desempleada entre 1980 y 1990.
- ÓDJ: lasa media de crecimiento anual del porcentaje de población
juvenil desempleada entre 1980 y 1990.
c) Estructura demográfica:
En su vertiente estática:
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- PJ: Porcentaje de población menor ie 15 años sobre e] tota] de
población en 1979.
- PM: Porcentaje de población mayor de 65 años sobre el total de
población en 1979.
- TD: Tasa de dependencia demográfica en 1979.
En su vertiente dinámica:
- ÚPJ: Tasa media de crecimiento anua] de] porcentaje
menor de 15 años entre 1979 y 1990.
- ÚPM: Tasa media de crecimiento anual del
mayor de 65 años entre 1979 y 1990.
- flTD: Tasa media de crecimiento anual de
demográfica entre 1979 y 1990.
2.1.1. Indicadores sociales y crecimiento regional.
de población
porcentaje de población
la tasa de dependencia
En este estadio del análisis intentaremos delim tar qué influencia pueden tener
las condiciones sociales sobre el crecimiento económico. El estudio de la distribución
geográfica de los distintos indicadores sociales no dejaba entrever una asociación clara
entre ninguna de las variables analizadas y las tasas de :recimiento económico regional.
Esta impresión es corroborada por el estudio de los coeficientes de correlación entre las
variables independientes y la dependiente (Cuadro 5).
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Cuadro 5
COEFICIENTES DE CORRELACIÓN ENTRE EL CRECIMIENTO Y
TODAS LAS VARIABLES INDEPENDIENTES
Coeficientes de Correlación



































Ninguno de los indicadores sociales incluidos ea este apartado alcanza, por si
sólo, los niveles de correlaci6n con las tasas regionales de crecimiento económico
considerados como estadísticamente significativos. Los coeficientes positivos más altos
se refieren a las variables que describen el incremento de la actividad laboral en todas
sus modalidades: total, femenina y juvenil. Pero, aun así el grado de correlación no deja
de ser muy modesto. El coeficiente de correlación enre los demás indicadores y el
crecimiento económico se acerca con frecuencia a 0. Esto significa que la relación entre
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las variables que se comparan es inexistente.
A la luz de estos resultados, se podría caer en la tentación de concluir que la
dimensión socia] no tiene ninguna influencia sobre ]as tasas de crecimiento regional en
la CE y que cualquier vínculo entre indicadores sociales y las tasas de crecimiento
regional no dejaría de ser fruto del azar o de una re~aci6n espúrea. Sin embargo, la
aplicación de este argumento al pie de la letra no sólo implicaría negar todo influjo de
la dimensión social sobre el crecimiento económico regional, sino que también limitada
las posibilidades de realizar análisis análogos tomando como variable independiente la
estructura sociocconómica, o incluso gran parte de los indicadores económicos. Como
ya se indicó en el capítulo precedente, los índices de correlación entre las variables
examinadas en el estudio sectorial de la estructura s)cioeconómica y el crecimiento
económico -aun siendo ligeramente más altos que los observados en el análisis social-
tampoco resultaban estadísticamente significativos.
Ahora bien, el coeficiente de correlación lineal lo que hace es comparar dos
variables individualmente. Por consiguiente, del hecho que dos indicadores tengan una
correlación muy baja no se desprende que la conjunción de varios indicadores con
índices de correlación similares no tenga ninguna infLuencia sobre la variable que se
pretende explicar. En consecuencia, de la ausencia de índices de correlación
significativos entre una serie de variables sociales y la tasa de crecimiento regional
considerados individualmente no se puede deducir que una realidad tan compleja como
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la social no ejerza ninguna influencia sobre las pautas de crecimiento. Es necesario,
pues, recurrir a un tipo de análisis muhivariable con el fn de poder comprender mejor
como la interacción de una serie de condiciones sociales puede convenirse en motor o
en lacra para el crecimiento regional en un determinado período.
2.2.LOS FUNDAMENTOS SOCIALES DEL CRECIMIENTO COMUNITARIO.
2.2.1. Análisis de regresiones múltiples a nivel comuriltario.
Para la elección del conjunto de variables sociales con mayor poder explicativo
sobre las pautas de crecimiento regional en la CE se recurre, como en el capítulo
anterior, al uso del método de regresiones múltiples. Mediante este método econométrico
se procede a la regresión de la tasa media anual de crecimiento regional -considerada
como variable dependiente- frente a las variables indeperdientes de tipo social descritas
en las páginas precedentes. Con el fin de obtener un mocelo empírico final en el que se
reúna la combinación de variables con mayor influencie sobre el crecimiento regional
se han realizado tests t y joint F tesis sobre los coeficientes de las variables redundantes.
Para un nivel de significatividad del 95 por ciento, se extrae un modelo empírico que
es aceptado como una simplificación válida del modelo teórico general. El modelo
empírico final queda configurado de la siguiente manere.:
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y=a+PAx+flAFx+Dx+DJx+d X+C (2)
En el Cuadro 6 aparecen reflejados los resultados de la regresión de la tasa de
crecimiento regional frente a los indicadores sociales dzl modelo empírico.
Cuadro 6
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO










































R2 ajustado=23,4 grados dc libertad=5,83
Fuente: Elaboración propia.
¡8 Las variables incluidas en el modelo empírico aparecen espccificadas en las páginas precedentes. A
ellas se añade d
1. d1 es una variable dummy que representa el empleo en el sector servicios orientados al
mercado en 1980. A las regiones con unos niveles de empleo en dicho sector superiores al 40% se les
otorga el valor 1, mientras que a las demás el valorO. Esta variabl~ dummy fue introducida en la ecuación
tras la elaboración de varias regresiones preliminares. La comprob~ción de los residuales en las ecuaciones
demostraba la existencia de una desviación constante de las regicnes con altos niveles de empleo inicial
en los servicios orientados al mercado.
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La selección de las variables significativas incluidas en el modelo empírico’9
corrobora la hipótesis -ya apuntada en la discusión teó -ica- de la mayor resistencia al
cambio de los factores sociales puros frente a los de índole económica o, incluso,
socioestructural en un mismo ámbito territorial. Como ximos en el capítulo anterior, de
las seis variables comprendidas en el modelo empírico extraído en el análisis sectorial
de la estructura socioeconómica, cuatro eran variables dinámicas que representaban e]
efecto de los procesos de innovación sobre las tasas de crecimiento, mientras que sólo
dos correspondían a indicadores de carácter estático que repmducían las condiciones del
espacio heredado a principios de la década. Por el contrario, en el modelo empírico
extraído del análisis social son las variables estáticas las que predominan sobre las
dinámicas. Tres de los cinco indicadores considerado& significativos son de carácter
estático. La preva]encia del marco social inicia] se refuerza aún más con la introducción
de una variable dumtny de un indicador estático como es el empleo en el sector servicios
orientados al mercado. Todas ellas reflejan las condicio,es heredadas de otros procesos
19 A priori, uno de los principales inconvenientes estadísticos que se aprecian en el modelo empírico
estaría relacionado con su potencial explicativo. La obtención de un valor de 1V del 27,6 implicaría que
la varianza del conjunto de variables independientes apenas es capai de explicar algo más de un cuarto de
la varianza de la variable dependiente, con lo que el 72,4% de la varianza en el crecimiento económico
regional queda inexplicado. Los bajos valores del 1V ajustado confijmarían el escaso poder explicativo del
modelo en su conjunto.
No obstante, la obtención de bajos resultados en el R2 es común en los estudios de tipo
microeconomátrico en los que se opera con un alto número de grads de libertad. La bondad del ajuste de
la regresión vendría pues comprobada mediante el recurso al test ff, que en el caso del modelo empírico
aquí presentado resulta altamente significativo.
Otro de los problemas econométricos que se suscitan c s la posible presencia de causalidad
simultánea. Esta posibilidad queda excluida en el uso de las variabl’~s estáticas, por la simple razón de que
las condiciones sociales originales no pueden verse modificadas por procesos de crecimiento posteriores.
El riesgo es alto, sin embargo, al incluir las variables dinámicas, ~uestoque la interrelación mutua entre
la dimensión económica y la esfera social no es unidireccional.
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anteriores y no los procesos de innovación y transforma:ión social que se originan en
la CE durante los años 80. La única variable de naturaleza dinámica incluida en la
ecuación y que reproduce los procesos sociales en curse se refiere al incremento de la
participación femenina en el mercado de trabajo.
Por consiguiente, se puede afirmar que, en el conjunto regional de la CE, al
contrario de lo que ocurre en el caso de las variaciones en las tendencias económicas o,
en menor medida, en las transformaciones en la estructura sectorial, la influencia de la
situación social sobre el crecimiento no se aprecia a corlo plazo. Una parte de la esfera
social se presenta pues como más rígida y menos pre clive al cambio que la esfera
económica. Como regla general, se necesita un cierto r eriodo de adaptación para que
unas determinadas condiciones sociales que se están generando en el presente produzcan
un efecto que se traduzca en alteraciones de las tasas d~ crecimiento. Las condiciones
y procesos sociales -a diferencia de los económicos~ posponen temporalmente su
influencia sobre el desarrollo económico dejándose notar sólo a medio y largo plazo.
Otra de las conclusiones que se puede extraer del modelo empírico es la
prevalencia de los factores relacionados con la composic:ón de la fuerza de trabajo y con
los niveles de ocupación sobre los puramente demográficos a la hora de determinar la
capacidad de desarrollo en el espacio regional comunitírio. De las cuatro variables -si
se excluye el dummy socioestructural- comprendidas ~n el modelo, dos constituyen
indicadores que describen en parte la composición de a fuerza del trabajo: la tasa de
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actividad total al inicio de la década de los 80, y el incrtmento de la actividad femenina
durante el decenio. Las dos restantes reflejan los nivele; de ocupación total y juvenil en
1980. En cambio, la estructura demográfica no está representada, al no ser considerada
ninguna de las variables que la describen como significativa a nivel europeo.
De acuerdo con el modelo, las bases sociales dcl crecimiento regional en la CE
durante las años 80 se fundan sobre la combinación de :uatro factores relacionados con
el mercado laboral, siempre estemos en presencia de un territorio con un alto nivel de
empleo en los servicios orientados al mercado. Los factores con mayor repercusión
tienden a resaltar como base del desarrollo la necesidad de involucrar al mayor espectro
social posible en la actividad económica. Esta identificación sociedad-economía se
consigue gracias a la presencia de altos niveles iniciales de población activa, de bajas
tasas de desempleo total y de la actuación del desempleo juvenil como elemento que
facilita la renovación de la fuerza laboral, así como mediante la progresiva incorporación
de la mujer al mercado de trabajo. De los cuatro indicn dores sólo la presencia de altos
niveles de desempleo iniciales -entendido globalmente- ejerce un efecto nocivo sobre la
tasa de crecimiento. Por el contrario, la existencia de altos niveles de actividad total y
de un elevado paro juvenil al inicio del período, al igual que de un claro aumento de la
actividad femenina ha favorecido el desarrollo económico regional.
La tasa de actividad inicial tiene un efecto positivo sobre el crecimiento
equiparable al efecto negativo que sobre el mismo provo’~an las altas tasas de desempleo.
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Muchas de las regiones que experimentan tasas de crecimiento más elevadas durante los
80 son aquellas que habían conseguido incorporar con anterioridad gran parte de su
población en el mercado de trabajo. De esta manera, el h~cho de que un alto porcentaje
de los habitantes de regiones como Baden-Wiirttembcrg, Baviera, Isla de Francia,
Ródano-Alpes, el Sudeste de Inglaterra o Dinamarca se viese involucrado directamente
en la actividad económica depara un resultado beneficioso para el crecimiento
económico. En cambio, el alejamiento de la población de la actividad económica se
traduce en una menor preocupación por el estado de la ec nomía en general, a la par que
en una mayor dependencia de la población de la intervención estatal. Tal es el caso de
gran parte del Mezzogiomo italiano, en especial de regiones como Basilicata, Calabria
y Sicilia (las que han experimentado precisamente menores tasas de crecimiento en el
área meridional italiana), de amplias zonas del interior <Le España, del sur de Portugal,
o en un píano diferente, de regiones centrales en declive como el Norte-Paso de Caíais,
Walonia o Renania del Norte-Westfalia.
Paradójicamente, se da la coincidencia de que ~ran parte de las regiones con
bajos porcentajes de actividad total en los albores de la iécada de los 80, contaban con
elevadas tasas de desempleo. La conjunción de ambos factores en áreas como Basilicata,
Campania, Sicilia, Andalucía, Cantabria, Extremadura o el País Vasco acentúa la
desconexión ya latente entre el ámbito económico y el ;ocial. Si ya las reducidas tasas
de actividad limitan el contacto directo entre la poblaci 5n y la actividad productiva, la
presencia de importantes bolsas de desempleo en estas regiones no hace sino subrayar
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el alejamiento entre ambas esferas. El divorcio entre la esfera social y la económica en
estas áreas contribuye a la génesis de una economía dependiente y poco dinámica.
Dependiente, porque para subsistir depende de las transl½renciaseconómicas procedentes
de las arcas nacionales o comunitarias, fondos que se convierten en substitutivos de la
actividad económica y sirven para mantener la paz social. Inmóvil o poco dinámica,
porque, el establecimiento durante largos períodos de una economía dependiente trae
como consecuencia última la creación de círculos viciosos que restringen y
20
eventualmente pueden llegar a aniquilar la capacidad empresarial de amplias zonas
Por otra parte, si a la desunión entre la esfera económica y la social se
acompafian de estructuras políticas dominadas por el c]ientelismo se consigue cerrar el
circulo vicioso de la tutela económica. El caso del Mezzogiomo italiano constituye el
ejemplo paradigmático de cómo se reproducen estos procesos. Por un lado el atraso
económico y los bajos niveles de actividad han sido utilizados frecuentemente como
argumento para solicitar del gobierno italiano y de 1=5entes comunitarios mayores
transferencias de capital. Sin embargo, dichas transferencias -cuyo fin consistía en
promover el desarrollo económico- han sido utilizadas cen otros fines; fundamentalmente
para promover un empleo público de baja cualificación2’ con el objetivo de mantener
las tasas de desempleo a niveles socialmente aceptables y de satisfacer compromisos de
20 Cf Carlo Triglia, Sviluppo senza Autonomia. Effetti perv?rsi delle polizicize nel Mezzogiorno,
Bolonia, II Mulino, 1992.
21 Que, corno se apreció en el capítulo anterior, tienen una influencia muy negativa sobre las (asas de
crecimiento.
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tipo clientelistico adquiridos por las formaciones políl icas tanto nacionales como
regionales22. En consecuencia, el mantenimiento de altis tasas de inactividad y la
canalización de la creación de empleo hacia sectores escasamente productivos tiende a
reforzar el divorcio entre sociedad y economia.
Dentro de la misma idea de inserción del amplias capas de la sociedad en la
esfera económica como elemento promotor del crecimiento se puede encuadrar el
impacto positivo que tiene sobre el desarrollo el incremento de la actividad femenina.
La rápida incorporación de la mujer durante los años 8C a la actividad económica ha
contribuido a promover el desarrollo en aquellas áreas qu: han conseguido realizar este
proceso con mayor éxito: algunas regiones meridionale5 y orientales de la Península
Ibérica, todo el oriente de los Países Bajos, o determinada:; regiones del sur de Inglaterra
(Suroeste o East Anglia). En otras zonas, la incorporacón ha servido más bien para
frenar un declive relativo. Tal es el caso de los Lander dc Renania del Norte-Westfalia,
Renania-Palatinado o el Sarre en Alemania.
Resulta a primera vista más chocante, sin embargo, el ligero efecto positivo que
tienen los altos niveles iniciales de paro juvenil sobre la; tasas de crecimiento durante
la década. Este aspecto, no obstante, se podría explicar recurriendo al argumento de que
la presencia de contingentes de población joven infraitilizados se convierte en un
~‘ Cf Domenico Cersosimo, “Quale industria per 11 Sud? Neo-dualismo e prospettive di sviluppo’,
Meridiana, n0 9, 1990, pp. 55-78.
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elemento dinamizador de la actividad económica, una vez que la mano de obra
redundante es incorporada a la actividad laboral. Dicha incorporación desencadenaría un
proceso en el que el rejuvenecimiento de la fuerza laboral provocaría un aumento de la
productividad y éste, a su vez, un incremento del crecimiento. Como señala de Jouvenel:
“en un tiempo marcado por veloces cambios tecnológicos, que imponen la necesidad de
poner al día los conocimientos, las personas mayores corren en riesgo de encontrarse
en desventaja con respecto a los jóvenes23. Por Lo tanto, cabe esperar que la
posibilidad de incorporar mano de obra joven y más adaptada a los nuevos sistemas
productivos produzca una mayor presión sobre el m~rcado laboral y provoque una
renovación generacional de la fuerza de trabajo para favorecer el crecimiento. Esta
hipótesis tropieza, sin embargo, con el hecho de que el crecimiento de la actividad
juvenil, o las variaciones en las tasas de crecimiento juvenil no resultan significativas
en el análisis empírico.
En suma, las condiciones sociales que han pro novido el desarrollo económico
regional en la Europa de los 80 no se relacionan tanto con la estructura demográfica
predominante, como con la composición y condiciones de la fuerza laboral y, sobre todo,
con el grado de ajuste de la población en actividades económicas con alto nivel de
productividad24.
23 Hugues de Jouvenel, opus cit., p. 25 (traducido por el autor del original inglés).
24 Dc ahí La importarncia de la variable dummy referente al nivel inicial dc empleo en cl sector de
servicios orientados al mercado (el sector más productivo) en el :onjunto del modelo.
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2.2.2. Diversidad nacional dentro del mareo comunitario. ¿Existe un único modelo
social de crecimiento regional en la CE?
La realidad social europea esconde, no obstante, un gran número de contrastes
en su seno. Muchas de estas diferencias son de índole nacional, otras de carácter
regional, mientras que tampoco son raras las que superan el marco nacional y son
compartidas por varios Estados europeos. Durante la exposición de la distribución
espacial de los indicadores tenidos en cuenta en este an~1isis social, se observó como
numerosos indicadores -tanto los dinámicos comc los estáticos- adoptaban
configuraciones que respetaban, con harta frecuencia, las fronteras nacionales. En
cambio, la presencia de fuertes contrastes internos o de pautas sociales similares allende
las fronteras nacionales era menos usual. Además, toda seneralización tiende a ocultar
disparidades significativas en su interior, por lo que al elaborar un modelo empírico
único en un contexto tan heterogéneo como el medio social europeo se corre el riesgo
de omitir matices y características sociales que en determinados subeonjuntos de la CE
pueden haber jugado un papel preponderante.
La cuestión que se suscita en este punto esta relaci=nadacon la universalidad del
modelo empírico presentado en el apartado anterior. ¿Se pueden generalizar las
conclusiones alcanzadas a toda la geografía comunitaria? ¿Son las diferencias de orden
nacional lo suficientemente significativas como para que se pueda hablar de la
coexistencia de varios modelos sociales de desarrollo regional durante los 80 y no de un
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único?
Algunos de los resultados del modelo empírico global nos inducen a obrar con
cautela a la hora de aplicar las conclusiones esbozadas anteriormente a la totalidad de
la Europa comunitaria. Se correría el riesgo de caer en la falacia de considerar que un
único conjunto de variables ejercería una influencia unif=rmepuesto que parten y actúan
sobre espacios muy diferentes.
Uno de los indicios que denotan la presencia d~ fuertes variaciones nacionales
está relacionado con el test de Durbin-Watson. La introducción de los datos siguiendo
un orden nacional y según su situación geográfica en cl interior de cada Estado, lleva
a la obtención de resultados relativamente bajos en dict o test; ello implica la presencia
de una cierta autocorrelación de tipo espacial. En este tipo de errores autocorrelados25 -
como ya se observó en el capítulo precedente- cualquier modificación aleatoria que
afecte a la actividad de una región puede provocar carr bios en la actividad una región
adyacente debido a la existencia de fuertes lazos entre ~mbasregiones26.
El análisis de los residuales confirma la presen:ia de desviaciones de carácter
‘~ Sin embargo, la presencia de errores autocorrelados no afecía en ningtin modo a la validez global
del modelo. Se trata de una regresión realizada con tabulaciones cnizadas y no con series temporales, por
lo que la representatividad del test de Durbin-Watson queda restringida a establecer si hay fuerte una
asociación entre las unidades regionales dependiendo del orden en que hayan sido introducidas.
26 Peter Kennedy, A guide ¡o econome¡rics, Oxford, ]3asil Hlaccwell, 1985, pp. 98-9.
383
Los fundamentos sociales del crecimiento regional
nacional o subnacional. Se distingue, por ejemplo, un grupo homogéneo de regiones
alemanas que incluiría Baja Sajonia, Bremen, Renania-PElatinado, Renania del Norte-
Westfalia, el Sarre y Schleswig-Holstein, que se diferencia claramente de otro subgrupo
compuesto por los más prósperos L¿inder de Baden-Wurttmberg, Baviera y Hesse. En
España se distinguen tres grupos que englobarían Galicia, Asturias, Cantabria, Castilla-
León y La Rioja, el primero; Navarra, el País Vasco, Aragón, Castilla-La Mancha y
Extremadura, el segundo; y Cataluña, Comunidad Valer ciana y Ba]eares, el tercero.
También en Francia, Italia y el Reino Unido se advierte la presencia de agrupaciones
similares en el análisis de los residuales.
Por último, la elaboración de una nube de puntos con los valores predichos en
la regresión en el eje de abcisas y las tasas de crecimiento observadas en la realidad en
el eje de ordenadas corrobora la presencia de grupos de íegiones situados fuera de los
límites de lo que se considerada una distribución normal (Gráfico 4).
Estos resultados nos han llevado a la realización de regresiones nacionales en los
cinco Estados más poblados de la CE27 de las que se e~ traen modelos empíricos que
difieren notablemente del modelo empírico general elaberado para toda la Comunidad
Europea.
27 El motivo de concentrarnos sólo en Alemania, España, Francia, Italia y el Reino Unido no se reduce
a una cuestión de dimensiones. Estos países son los únicos que c=ntienenen su seno un número de
unidades regionales suficiente como para que se puedan elaborar regresiones múltiples. A pesar de esto,
los resultados de las regresiones para Alemania y el Reino Unido deben ser estimados con cautela a causa











Gráfico 4. Grado de ajuste de las regiones europeas
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El método utilizado en las regresiones nacionaLes es idéntico al anterior: se
regresa la tasa media anual de crecimiento regional frente a las variables independientes
de tipo social. El modelo empírico finai se obtiene tras la elaboración de tests-t y joint
F zests sobre los coeficientes de las variables redundantes.
2.2.3. Los fundamentos sociales del crecimiento ajemin.
En el caso del antiguo territorio de la Alemania Federal, el conjunto de factores
sociales que mayor ascendiente han tenido sobre el ctcimiento regional durante la
década de los 80 se aparta radicalmente del observado en toda la CE. El modelo
empírico alemán adopta la siguiente forma:
y=a+ÓPA+flD+ÓPJ+ÚPM+é TD+e (3)
Los resultados de la regresión aparecen reflejados en el Cuadro 7.
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Cuadro 7
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MEDL4LS DE CRECIMIENTO
REGIONAL FRENTE A LOS INDICADORES SOCIALES
EN EL CASO ALEMÁN







































R2=91,4 1V ajustado=82,8 grados de libertad=5,5 F=lO,66
Fuente: Elaboración propia.
En el Gráfico 5 se puede observar el grado de ajv ste del modelo
El rasgo más destacado del modelo alemán consiste en el absoluto predominio
de las variables dinámicas sobre las estáticas. Las cinco variables contenidas en el
modelo representan procesos sociales contemporáneos a la génesis del crecimiento
económico y no exclusivamente las condiciones sociales íeredadas. Este hecho implica
una mayor flexibilidad de la sociedad alemana y una mayor integración entre los ámbitos
social y económico en Alemania que en el resto de la CE, dado que no se observa el
característico retraso temporal en el influjo de los procesos sociales sobre el crecimiento.














Gráfico 5. Grado de ajuste de las regiones alemanas
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marcha de la economía, dando lugar a una fructífera internlación por la que los avances
en el campo social inciden de manera beneficiosa sobre la economía y viceversa.
Otra de las particularidades alemanas reside en el hecho del valor que adquiere
la estructura demográfica. En el modelo empírico representativo en la CE no se incluía
ninguna variable de tipo demográfico. En cambio, en el ca;o alemán representan el 60%
de los indicadores incluidos en el modelo. Se trata de las variaciones en las poblaciones
joven y mayor de 65 años, así como en la tasa de dependencia demográfica. Pero
además, la influencia de estas variables sobre la tasa de cmcimiento es superior a la que
tienen las otras dos variables: el incremento de la actividad total y la variación en la tasa
de paro.
Tanto el aumento de la población menor de 15 añcs como el de la mayor de 65
causan una influencia negativa sobre el crecimiento económico, si bien el impacto
negativo de esta última variable es superior al del incremento de la población joven. Por
el contrario, el crecimiento de la msa de dependencia parad5jicamente influye de manera
positiva sobre el desarrollo económico.
Por otra parte también el aumento de la actividEd total y el incremento del
desempleo generan un efecto ligeramente negativo sobre el desarrollo económico. El
influjo negativo del incremento de la actividad total iría eii contradicción de la tesis de
que a mayor vínculo entre ámbito social y el ecortómico mayores serían las
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potencialidades de crecimiento económico. Sin embarg u, no hay que olvidar que la
situación alemana a principios de la década de los 80 se caracterizaba por altas tasas de
actividad, por lo que se podría haber alcanzado en muchas regiones el umbral máximo
de la actividad laboral. Una vez sobrepasado este uribral, se generaría un efecto
contrario, provocando una cierta saturación de los mercados en lugar de crecimiento
económico.
2.2.4. Los fundamentos sociales del crecimiento espairol.
Las condiciones sociales que han fomentado el crecimiento en España durante
los años 80 distan de las alemanas. El modelo empírico extraído adquiere la siguiente
forma:
y=a+AJx+TPx±PMx+ÚPJx÷d1x÷e28 (4)
Los resultados obtenidos en el modelo se reflejai en el Cuadro 8.
~ En el modelo se incluye -como en el modelo empírico desaTollado para toda la Comunidad- una
variable dummy (d
1) que representa el empleo en el sector servicion orientados al mercado en 1980
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Cuadro 8
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MENAS DE CRECIMIENTO
REGIONAL FRENTE A LOS INDICADoRES SOCIALES
EN EL CASO ESPAÑOL
Resultados de la Re~resi6n
variable BETA
Error



































R’ ajustado=84,9 grados de libertad=5,l1 F= 19,03
Fuente: Elaboración propia.
Como en el conjunto comunitario vuelven a predminar las condiciones sociales
heredadas sobre los procesos sociales que se desarrollan de forma paralela al
crecimiento. Tres de las cuatro variables incluidas representan condiciones estáticas,
mientras que sólo el incremento de la población menor de 15 años se corresponde con
un proceso social.
En cambio, a diferencia de lo que se observaba en el modelo comunitario, la
estructura demográfica tiene un cieno ascendente sobre el crecimiento. El modelo
comprende variables que describen la composición de la fuerza de trabajo y la estructura
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demográfica. Sin embargo, ninguno de los indicadores que reflejan los niveles de
ocupación ha sido destacado como significativo. Esta ausencia de variables de desempleo
en el modelo causa extrañeza en un país como España q~ e poseía y posee las tasas de
paro -tanto absolutas como juveniles- más elevadas de toda la CE. Una posible
explicación de este hecho estaría relacionada con la importancia de la economía
sumergida que ha permitido que España haya atravesado dos décadas con tasas de
desempleo situadas constantemente por encima del 15% s3n que se hubiera generado un
importante descontento social, ni que la situación económi za global se viese fuertemente
lastrada por este hecho.
De las variables incluidas en el modelo, son las que describen las condiciones
iniciales de la composición de la fuerza de trabajo las que provocan un impacto positivo
sobre el crecimiento. Se trata de la tasa de actividad juvenil y del porcentaje de trabajo
a tiempo parcial al inicio del periodo de estudio. Esto significa que las regiones que
habían conseguido incorporar a un mayor número de jóvenes al inicio de la década al
mercado de trabajo y las que tenían un mercado laboral irás flexible son las que habían
sentado la bases para el desarrollo durante los 8U. Estas regiones se sitúan
fundamentalmente en la franja mediterránea: la Comunidac Valenciana, Cataluña, Murcia
y Aragón. La mayoría de las demás regiones se veían lastradas por tasas de actividad
extremadamente bajas, a las que se unían niveles de desempleo, global y juvenil, muy
superiores a la media comunitaria. Por otra parte, el predominio de los contratos fijos




Media(h Fuente: Elaboración propia.
Gráfico 6. Grado de ajuste de las regienes españolas
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mercado más flexibles, como el trabajo a tiempo parcial, acentuándose la desconexión
entre ámbito social y ámbito económico en la sociedad e~ pañola.
La proporción de población mayor de 65 años y cl incremento de la población
joven tienen, por el contrario, una influencia negativa sobre el crecimiento. Son las
regiones del norte y centro de España las que experimentan las tasas de envejecimiento
más altas. Estas áreas habían sido diezmadas de su población joven y adulta durante el
éxodo rural que se desarrolló durante buena parte de los años 60 y de los 70. Además,
a diferencia de lo que ocurrió en las regiones meridionales, la presencia de una
estructura demográfica ya madura no permitió que parte de la población perdida
mediante migraciones fuese reemplazada gracias al crecimiento vegetativo.
No obstante, las variables sociales utilizadas en estc análisis resultan insuficientes
para explicar la totalidad del crecimiento económico durante los años 80. El gráfico
(Gráfico 6) demuestra que ciertas regiones (Andalucía, Aragón, Cataluña, Madrid y
Murcia) crecen por encima de lo que cabría esperar pcr sus características sociales,
mientras que en una amplia franja del norte de España (ásturias, Rioja, Castilla-León
y el País Vasco), la situación es la inversa.
2.2.5. Los fundamentos sociales del crecimiento en Frincia.
En el modelo empírico francés se combinan de nuevo variables estáticas y
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dinámicas, al igual que aquellas que describen la composición de la fuerza de trabajo
con alguna variable demográfica. El modelo se configura de la manera subsiguiente:
y=a+AFx+flAFx+ÓTPx+PJ~ +e (5)
Los resultados obtenidos se presentan en el Cuadro 9.
Cuadro 9
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO
REGIONAL FRENTE A LOS INDICADORES SOCIALES
EN EL CASO FRANCÉS


































R2 ajustado=65,0 grados de libertad=4,l6
Fuente: Elaboración propia.
La variable social que determina con mayor fierza las potencialidades del
crecimiento en Francia es la actividad femenina, considerada tanto en su versión estática
como en la dinámica. Las regiones que al principio de la década habían conseguido
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integrar a más del 45% de la población femenina en la fuerza de trabajo -
fundamentalmente la Isla de Francia y todo el noroeste del hexágono, junto con casos
aislados como Ródano-Alpes- han experimentado tasas ce crecimiento superiores a las
del resto del país. Lo mismo se puede afirmar de las esc asas regiones francesas donde
la actividad femenina no se ha contraído durante la década de los 80, localizadas
fundamentalmente en el sur del país: Languedoc-Rosellón, Auvernia o Poitou-Charentes.
Por el contrario, son las regiones en las que la actividad femenina se situaba por
debajo de la media nacional a principios de la década y que han sufrido una reducción
significativa en la participación laboral de la mujer durante los 80, las que han
experimentado las tasas de crecimiento más bajas. ~e trata de las regiones que
componían el corazón de la industria de producción en masa de Francia (Norte-Paso de
Caíais, Picardía, Lorena y Champaña-Ardenas). El crecLmiento de estas áreas ha sido
extremadamente bajo, tanto en el contexto nacional como en el europeo. Todas ellas
crecen incluso por debajo de lo que cabría de esperar dada sus condiciones sociales
(Gráfico 7).
El incremento del trabajo a tiempo parcial y la flexibilización del mercado laboral
tiene también un ligero impacto positivo sobre el crecimiento global. Este fenómeno se
desarrolla principalmente en las regiones del entorno parisino y en el sur de Francia. El
Norte-Paso de Caíais representa la principal excepción, pues el alto crecimiento de este
tipo de actividad se ve contrarrestado por factores coa~o el bajo nivel de actividad
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Gráfico 7. Grado de ajuste de las regiones francesas
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femenina y la presión sobre el mercado de trabajo reali:sada por la población joven.
Por el contrario, la existencia de altos porcentajes de población joven a principios
de la década en las regiones norteñas -aquellas que presentaban el mayor dinamismo
demográfico y las tasas de natalidad más elevadas- se erige en una barrera para el
desarrollo en Picardía, Champaña-Ardenas, Alta Normandía, Norte-Paso de Caíais o en
el Franco-Condado. Muchos de estos jóvenes han intentado incorporarse durante los años
80 a un mercado de trabajo que, debido a la profunda crisis del sistema de producción
dominante, se ha visto incapacitado para absorberlos. Er. consecuencia, se ha frenado el
proceso de renovación generacional en el mercado laboral, tan necesario para provocar
aumentos en la productividad.
2.2.6 Los fundamentos sociales del crecimiento en Italia.
En el contexto italiano los fundamentos sociales del crecimiento económico
reflejan la complejidad de la estructura social del país. En el modelo se incluyen de
manera bastante equilibrada variables que representan tanto la composición de la fuerza
laboral, como los niveles de actividad y la estructura demográfica. Por otra parte, las
condiciones sociales heredadas predominan ligeramente sobre los procesos sociales en
curso en la determinación del crecimiento. El mode .o se estructura de la manera
siguiente:
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y=a+AFx+Dx+DJx+TPx+éTPx+ÓPJ:c+ÚTDx+e (6)
Los resultados obtenidos aparecen reflejados en ci Cuadro 10.
Cuadro 10
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO
REGIONAL FRENTE A LOS INDICADORES SOCIALES
EN EL CASO ITALIANo






















































R’ ajustado=65,ó grados de Iibertad=7,12
Fuente: Elaboración propia.
En el Gráfico 8 se puede apreciar el grado de ajuste del modelo.
Los resultados señalan la dificultad de ceñirse a explicaciones simples a la hora
de determinar los fundamentos sociales del crecimiento italiano. Además, muchas de las





















Media~:O Fuente: Elaboración propia.
Gráfico 8. Grado de ajuste de las regiones italianas
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bases sociales del crecimiento en toda la Comunidad o en otros contextos nacionales, lo
que tiende a resaltar la peculiaridad del caso italiano dentro del marco europeo.
La relación negativa más fuerte se observa entre los niveles iniciales de trabajo
a tiempo parcial y el crecimiento regional. Esta relació:i pone en tela de juicio en el
contexto italiano la hipótesis de la flexibilización del marcado laboral como elemento
dinamizador de la economía y promotor del crecimiento. La aparición de un importante
sector de trabajo parcial durante los años 70 tiene en Italia efectos opuestos a los
observados en España. Por otra parte, el incremento del t=abajoa tiempo parcial durante
la década de los 80 resalta aun más la influencia negativa de este tipo de actividad sobre
el crecimiento económico. Las razones de esta conexión negativa hay que buscarlas en
el hecho de que el trabajo a tiempo parcial se había desarrollado principalmente en las
regiones de la costa adriática como Emilia-Romaña, las Marcas, Abruzzo y Molise que
habían alcanzado (sobre todo en el caso de la pri1~ era) unas fabulosas tasas de
crecimiento durante la década de los 70. Sin embargo, estas zonas sufren un
estancamiento relativo durante los 80, debido a la recuperación de la gran industria del
norte.
También la influencia negativa de los niveles iniciales de actividad femenina
sobre el crecimiento opera en sentido contrario a lo obscrvado en toda la Comunidad y
en los casos concretos de Francia y Gran Bretaña. El impacto negativo de esta variable
sobre el crecimiento es, no obstante, menos acusado. En algunas de las regiones donde
401
Los ft¿ndatnentos ,~ociales del crecimiento regional
la incorporación de la mujer al mercado laboral había alcanzado niveles moderadamente
altos, como Emilia-Romaña o las Marcas, se produce un estancamiento del crecimiento
durante la última década. En sentido contrario, regiones como el Lazio o el Vdneto que
conocen las tasas de crecimiento más elevadas contabai con los niveles de actividad
femenina relativamente bajos a finales de los 70. Esta relación, sin embargo no es lineal,
ya que Lombardía o el Valle de Aosta rebaten la tendencia global, puesto que, pese a
haber incorporado a la mujer en el campo laboral con más éxito que muchas otras áreas
italianas, disfrutan de tasas de crecimiento elevadas.
Por el contrario, la influencia de las variables relaLivas a los niveles de ocupación
de la población se adecuan perfectamente a tendencias del resto de la CE. Mientras que
la asociación entre los niveles iniciales de desempleo global y el crecimiento es negativa,
la presencia de elevadas tasas iniciales de desempleo juvenil favorece el desarrollo
económico. El argumento para explicar este fenómeno sería el mismo que el esgrimido
para el conjunto europeo. La mano de obra juvenil infrautilizada sería utilizada como
ejército de reserva que dinamizada el mercado laboral, a. permitir elegir a los individuos
más capacitados para cada puesto.
El impacto de las variables de estructura demogr~fica sobre el crecimiento vuelve
a subrayar el carácter específico de la situación italana. Tanto la variación en la
población joven, como la variación en la tasa de dependencia demográfica se relacionan
con el crecimiento económico en sentido contrario a lo que se había observado en
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Alemania o en España.
2.2.7. Los fundamentos sociales del crecimiento en e] Reino Unido.
En el Reino Unido, al igual que en Alemania, los procesos sociales tienen mayor
influencia sobre el crecimiento regional que las condiciones sociales heredadas de otras
épocas y de otros sistemas productivos. Esto se aprecia a comprobar que la combinación
de variables extraída de la regresión del crecimiento regional frente a los indicadores de
índole social incluidos en el modelo teórico, comprende. dos variables dinámicas frente
a una sola que representa las condiciones sociales al inicio del período de estudio. El
modelo empírico extraído es el siguiente:
y=a+ÓAFx+ÓDx+TDx+’~ (7)
Al analizar los resultados, se advierte además que el impacto positivo de las
variables dinámicas sobre el crecimiento es muy superior que el de las estáticas (Cuadro
II).
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Cuadro 11
REGRESIÓN MÚLTIPLE DE LAS TASAS MELLAS DE CRECIMIENTO
REGIONAL FRENTE A LOS INDICADORES SOCIALES
EN EL CASO BRITÁNICO


























R2=93.2 R2 ajustado=90,3 grados de libertad=3,7 F3 1,94
Fuente: Elaboración propia.
El modelo empírico presenta un alto grado de ajuste, resaltando las escasas
diferencias entre los valores predichos por el mismo > los observados en la realidad
(Gráfico 9).
La variable social que demuestra un mayor influjo sobre el crecimiento regional
en Gran Bretaña corresponde al incremento de la actividad femenina durante la década
de los 80. East Anglia, Gales y el Sudoeste de InglatelTa son las regiones donde más
crece la tasa de incorporación de la mujer al mercado d~ trabajo. La influencia positiva
del aumento de la participación de la mujer en el mercado de trabajo en uno de los
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Gráfico 8. Grado de ajuste de las reg:.ones británicas
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tesis ya apuntada de que a mayor integración de los grupos sociales en el engranaje
económico, mayor capacidad de crecimiento se apiecia en esa región. Esto es
fundamentalmente válido en el caso de la rápida incorporación de un grupo marginado
como puede ser el femenino.
Las variaciones en la tasa de desempleo ejercen, sin embargo, un menor impacto
sobre el desarrollo económico. Gran Bretaña se ha caracttrizado durante los años 80 por
muy pequeñas variaciones en las tasas regionales de desempleo. Sin embargo, allí donde
se produce un aumento del mismo tiende a crecer la economía. Este aparente
contrasentido se fundamenta en la lógica de sustitución de un modelo de producción en
masa por otro más flexible. Aquellas regiones que afiontaron con más decisión los
procesos de reconversión industrial y que, por tanto, favorecieron en alguna modo el
asentamiento de unidades de población flexible, experimentan tasas de crecimiento
ligeramente superiores a las de las zonas que se embarcaron en la reconversión con
mayor timidez o que encontraron mayor resistencia social al cambio en el modelo
productivo.
Por último, la tasa de dependencia demográfica a finales de los 70 resulta
significativa dentro de la ecuación, si bien su influencia positiva apenas se deja sentir
sobre las tasas de crecimiento regional.
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* *
En este capitulo hemos pretendido realizar una primera aproximación a lo que
podrían ser las bases sociales del desarrollo económico. ~4oobstante, como ya se apuntó
en la introducción, los resultados obtenidos deben ser considerados como indicativos,
más que como la finalización de una estructura perfi:ctamente consolidada. Esto es
debido a la tremenda dificultad que entraña la elaboración de un análisis puramente
social. Por un lado, la ausencia de datos referentes a la estructura educativa y
socioprofesional a nivel regional en la Comunidad Europea amputa a la dimensión social
de uno de sus rasgos fundamentales e impide que se pueda cimentar mejor un análisis
como el realizado en las páginas precedentes. Por otra parte, no se puede obviar la
influencia recíproca entre variables sociales y económicas. Los factores sociales, por si
sólos, difícilmente serán capaces de esclarecer las causas del desarrollo económico, pero,
de igual manera, los elementos económicos necesitan apoyarse en una estructura social
adecuada para promover el desarrollo. En este sentido, se pueda hablar de la dimensión




Reestructuración socioeconómica y política regional
Los procesos de reestructuración socioeconómica que han afectado a la Europa
comunitaria desde principios de los años 70 han provocado, como hemos visto,
transformaciones significativas en la distribución de la actividad productiva y de la
riqueza. La sustitución gradual del sistema fordista d~ producción en masa por un
modelo de tipo mucho más flexible ha afectado de man:ra transcendente a los factores
que, según la tradición weberiana, venían siendo consid~rados como los pilares básicos
sobre los que se fundaba la distribución de la producción y, en consecuencia, los
desequilibrios regionales. En la actualidad, el papel jugado por recursos como la
localización del capital, de la mano de obra o de las materias primas y fuentes de
energía -aun siendo muy importante- no determina con Ja fuerza de antaño la capacidad
de crecimiento y de desarrollo de un espacio. Como indican Molina y Chicharro se
produce un cambio en el concepto de recurso, pudiéndose afirmar que ‘a medida que
se han ido diversificando la producción y las fuentes de abastecimiento> se ha
consolidado un cierta independencia entre industria y recursos a la hora de establecer
la localización de aquella”’.
Como consecuencia del proceso de reestructuración sociocconómica se ha limado
la importancia de muchos obstáculos de carácter físi:o a la hora de determinar las
potencialidades espaciales de desarrollo. En los últimos años, se han levantado
numerosas barreras locacionales existentes. Por ejemplo, los avances tecnológicos y
1 Mercedes Molina y Elena Chicharro, Fuentes de Energía y Materias Primas, Madrid, Síntesis, 1988,
p. 10.
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sobre todo la tecnología de la información, unidos a las mejoras en el sistema bancario
mundial y a las tendencias a la desregulación de los mercados financieros han convertido
a] capital financiero en un recurso prácticamentg ubicuo. El capital productivo -a pesar
de seguir siendo muy estático en comparación con el financiero- ha ganado también en
movilidad. Por otra parte, la presencia de yacimientos de materias primas y fuentes de
energía ya no restringe el emplazamiento de determinados tipos de industria; los avances
en la tecnología que han reducido la cantidad de materia prima por unidad producida,
unidos a las mejoras en las infraestructuras y en la tecnol’gía de los transportes (y, como
consecuencia de ello, en los costes del transporte) han circunscrito la importancia de la
existencia de materias primas como fuente de crecimiento. Probablemente, la mano de
obra se ha mantenido como el recurso más estable de los factores locacionales
weberianos, en especial la mano de obra de carácter taylorista. Sin embargo, en ámbitos
como el dc la CE se han dado grandes pasos con vistas a favorecer la movilidad de la
mano de obra.
El resultado de la conjunción de estos procesos ha sido la destrucción parcial del
modelo espacial de crecimiento que se había asentado en Europa durante el apogeo del
modelo de producción fordista. La oposición tradicional. en los niveles de desarrollo de
centros y periferias está dejando paso a un modelo de crecimiento regional mucho mas
complejo. Mientras que, como se extrae de los capítulos precedentes, la estructura
sectorial y las condiciones socioeconómicas de numerosas zonas centrales ha favorecido
una mayor concentración de la riqueza fundamentalmeni.e en las regiones capitales, otras
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regiones que hasta hace poco constituían el centro desarrollado de la CE se han visto
inmersas en una crisis que ha fomentado la aparición de periferias en el corazón
comunitario. Tal es el caso de las regiones centrale~~ de tradición industrial, como
Walonia, Lorena, el Norte-Paso de Calais, el Norte y el Noroeste de Inglaterra o Renania
del Norte-Westfalia y Sane. En cambio muchas de las regiones consideradas como
periféricas o semiperiféricas han sabido, gracias a sus condiciones socioeconómicas, dar
un importante salto en sus niveles de desarrollo durante el período de reestructuración
y acercarse a los niveles de renta de las áreas centrales. El norte de Italia constituye la
zona donde el avance económico durante los años 70 y 80 resulta más claro. Otras
regiones intermedias como las del sur de Francia (Languedoc-Rosellón, Midi-Pirineos
o Aquitania), la franja mediterránea española (Cataluña, Comunidad Valenciana, Baleares
y Aragón) o Escocia se han incorporado a estas tendencias algo más tardíamente,
mientras que el centro de Italia (la Tercera Italia) que, debido a su portentosa expansión
económica durante los años 70 y principios de los ~O, había sido considerado por
algunos autores como el paradigma del nuevo espacio generado por el modelo de
producción flexible2, experimentaba un significativo receso en sus niveles de
crecimiento durante la segunda mitad de los 80 y principios de los 90. La antigua
periferia, salvo raras excepciones (Canarias o las Islas griegas), veía, sin embargo, como
2 El fenómeno de la expansión de la pequeña y mediana empresa en la Tercera Italia (las regiones de
Emilia-Romafla, Véneto y Toscana fundamentalmente), con el con~:iguiente desarrollo económico de estas
áreas durante los años de crisis ha atraído la atención de numerosos científicos italianos y extranjeros.
Dentro de este tipo de literatura científica cabría destacar las obr~s de A. Bagnasco, Tre Palie, Bolonia,
II Mulino, 1977 y La costruzione sociale del mercato, Bolonia, II Mulino, 1988 y de Carlo Trigilia, Grandi
partiti e piccole imprese, Bolonia, II Mulino, 1986.
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el nuevo modelo productivo no traía los beneficio~; esperados y acentuaba su
distanciamiento con respecto a los nuevos polos de desarrollo, en definitiva, si bien el
nuevo modelo productivo modifica los factores, no ocurre así con la tendencia hacia la
concentración, sobre todo de la gestión y del control del capital, siendo de nuevo cl
sistema metropolitano central y las metrópolis intermedias las zona más aptas para la
eclosión de los nuevos factores de desarrollo.
En este marco espacial en plena evolución nace la política regional comurxitaria
a mediados de los años 70. Esta política es, como apunta Stdhr, en un principio heredera
del paradigma de desarrollo dominante que había orientado y dado forma a las políticas
de desarrollo espacial nacionales hasta mediados de la década de los 70. Este tipo de
políticas estaban basadas en la asunción de un marco espacial claramente dicotómico en
el que las zonas subdesarrolladas se contraponían a las desarrolladas3. Sin embargo,
como se ha señalado en los capítulos y páginas precedentes, e] contexto regional
comunitario ha sufrido una profunda reestructuración qu~ ha puesto en tela de juicio los
fundamentos sobre los que se basaban las políticas regionales llevadas a cabo durante
el modelo de producción fordista. Por consiguiente, e] hecho de haber nacido en un
contexto socioeconómico mutable -que le ha obligado a un constante esfuerzo de
adaptación- puede haber delimitado la eficacia de la política regional comunitaria en su
lucha contra los desequilibrios territoriales y en sus objetivos fundamentales de promover
Walter B. Stdhr, Regional Policy at ¡he Crossroads, en L. Albreclns, F. Moulaert, 1’. Roberts y E.
Swyngedouw, Regional Policy ¿it the Crossroads, Londres, Jessica Kingsley Publishers, 1989, p. 191-193.
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el crecimiento, la estabilidad y la igualdad entre las reg Lones europeas.
La finalidad de este capítulo consiste precisamente estudiar, a la vista de las
causas socioeconómicas que han promovido el crecimiento de las regiones comunitarias
durante el período de transición entre un modelo prodactivo y otro, la eficacia de la
política regional comunitaria a la hora de atajar los deseiiuilibrios territoriales. ¿Ha sido
la política regional comunitaria un instrumento eficaz para contener el crecimiento de
las disparidades regionales?; ¿ha sido capaz de jugar un papel destacado como motor en
el desarrollo regional de las regiones comunitarias hacia las que iba dirigida?. Con vistas
a alcanzar este objetivo se realizará una breve revisión de la evolución de la política
regional comunitaria hasta nuestros días, como paso previo al análisis del impacto sobre
los niveles de crecimiento de la actuación regional dg la CE en un marco espacial
afectado por importantes procesos de reestructuración socioeconómica.
1. POLíTICA REGIONAL EN LA COMU~4TDAD EUROPEA.
La política regional de la CE, a pesar de su vida relativamente corta, goza ya
de una historia apasionante. Desde la proposición de la Comisión relativa a la
organización de medios de acción de la Comunidad en materia de desarrollo regional4,
~B.O.C.E., suplemento u0 12/69 de 17 de octubre de 1969.
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realizada en octubre de 1969, hasta la actualidad, la historia de la política regional
comunitaria se caracteriza por una creciente toma de conciencia de los problemas
regionales en el seno de la Comunidad y por un increme ato progresivo del montante de
los fondos destinados a solventar los desequilibrios regionales.
1.1. LA CUESTIÓN REGIONAL EN EL TRATADo DE ROMA.
A pesar de su creciente importancia, la política regional de la CE nace
tardíamente. El Tratado de Roma ya marcaba los cauce~; para el establecimiento de las
políticas social y agrícola, al igual que preveía los instrumentos para su puesta en
práctica. El Fondo Social Europeo (FSE) se crea en virtud del artículo 123 del Tratado
de Roma, mientras que la política agrícola -establecida en el articulo 39 del Tratado- se
puso en marcha a partir de 1962 con la creación del Fondo Europeo de Orientación y
Garantía Agrícola (FEOGA5). Por cl contrario, en dicho Tratado son escasas las
menciones a la necesidad de establecer una política regienal de ámbito comunitario. Ello
no significa, sin embargo, que no existiese un conocimiento de los problemas regionales
por parte de los padres fundadores de la Comunidad. Si bien es cierto que las alusiones
a la cuestión regional son escasas en el Tratado de Roma, el mero hecho de que los
Este fondo a su vez se subdivide en dos secciones: la sección garantía y la sección orientación.
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desequilibrios económicos sean mencionados en algunos artículos del Tratado original6
no hace sino poner en relieve la ausencia de una política regional desde la instauración
de la CE. Según Lázaro esta ausencia hay que buscarla en la aplicación estricta de su
artículo 92 que declara incompatibles con el mercado común las ayudas otorgadas por
los estados que falseen o amenacen de falsear la competencia, favoreciendo a
7
determinadas empresas o producciones
En dicho artículo se refleja, pues, la concepción economicista y liberal que había
inspirado la formación de la CE: una confianza casi ciega en la capacidad del mercado
para restablecer por si sólo el equilibrio allí donde la propia dinámica económica había
dado lugar a situaciones de inestabilidad. Por consiguiente la libre actuación de las
fuerzas de mercado era considerada como suficiente para neutralizar cualquier tipo dc
desequilibrios económicos regionales sin necesidad de rxurrir a la intervención estatal.
Sin embargo, el mismo articulo 92, apartado 3 establece que:
“Podrán considerarse compatibles con el merccdo común:
a) Las ayudas destinadas a favorecer el desarrollo económico en las
6 Tras un estudio minucioso del Tratado de Roma, Laureano Lázaro pone de relieve que las alusiones
a los problemas regionales se limitan al preámbulo, y a los arts. 2. 39.2, 49.2, 80.2 y 130a, y siempre dc
manera subsidiaria y no como objeto central del artículo (Cf. Lauwano Lázaro Araujo, Poltúca Regional
Comuniraria. Evolución y Reforma del FEDER, papel presentado en el Seminario Las regiones españolas
ante el Mercado Único, dirigido por Juan Ramón Cuadrado Roura, UIMP, Santander, julio de 1991, Pp.
1-2).
Laureano Lázaro, opus cit., pp. 2-3.
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regiones en las que el nivel de vida sea anorma ‘mente bajo o en las que
exista una grave situación de desempleo, (...)
c) Las ayudas destinadas a favorecer el desc~rrollo de determinadas
actividades o determinadas regiones económicaá, siempre que no alteren
las condiciones de los intercambios en forma contraria al interés comun
De igual manera podría considerarse que la puesta en marcha de la política social
y dc la política económica podría ser considerada como un atentado al principio de la
libre competencia que había inspirado el nacimiento deL mercado común.
En definitiva, en el Tratado de Roma coexister dos tendencias generales, que
encaman teorías sobre el desarrollo antagónicas que, con el paso del tiempo, no tardarán
en entrar en conflicto. Por un lado, la teoría dominante en el Tratado era la de una
concepción muy liberal del sistema capitalista, que consideraba que la “mano invisible”
de Adam Smith bastaba para resolver los desequilibrio.; económicos y que estaban en
consonancia con las ideas dc Rostow sobre el desarrollo. Frente a ellos sc situaban los
defensores de un mayor intervencionismo estatal, herederos dc los postulados
keynesianos. Estos se inspiraban en los trabajos sobre crecimiento y desarrollo de
Perroux, Myrdal, Hirschman.
Estos dos enfoques económicos antagónicos encubrían, a su vez, dos posiciones
políticas opuestas. De una parte, los no intervencionistas representaban los defensores
dc la superioridad del sistema capitalista frente al sistema comunista que dominaba en
la mitad oriental de Europa. La corriente intervencionista reflejaba una concepción
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política recelosa de los beneficios de la libre concurrencia. Por lo tanto nos encontramos
en presencia de la oposición política entre cristiano-dem5cratas y social-demócratas. La
predominancia de los postulados defendidos por los primDros en los artículos del Tratado
de Roma, se podría explicar recurriendo a la oriertación política de los padres
fundadores de la CE: Sehuman, Adenauer y de Gasperi pertenecían a la corriente
cristiano-demócrata.
No obstante, la firma del Tratado de Roma no significó el final del debate sobre
la oportunidad de establecer una política regional europea. La polémica sobre el tema
se desarrolló aun más durante los años 60. Las instituciones comunitarias participaron
en este debate, siendo la Comisión la institución que desplegó la mayor actividad. Suya
es la iniciativa para la celebración de una conferencia scbre las economías regionales en
Bruselas en diciembre de 1961 y la financiación de un informe sobre la Política
Regional en la Comunidad Económica Europea8.
Por otra parte, durante este período se realizan varias tentativas para establecer
fondos de carácter regional que, sin embargo, no llcgan a convencer a los actores
8 Cf. Comisión de las Comunidades Europeas, La poli¡ique régúnale dans la Communau¡é Econotnique
Européenne, Bruselas, julio de 1964, 404 PP.. Este informe, redactado por un comité de expertos y
presidido por el Secretario de Estado de Economía de la República Federal Alemana, W. Langer, adopta
un enfoque nacional sobre la política regional, sin que aparezca ninguna referencia a la eventual adopción
de medidas supranacionales: “La política regional es un aspecto de la política económica general: debe
integrarse dentro del sistema económico del Estado y no puede rec2rrir a medios que no sean compatibles
con éste (opus cii., p. ‘75) (traducción del original francés realizada por el autor),
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involucrados en la construcción europea sobre su necesidad9. Habrá que esperar aún
varios años para asistir a un verdadero cambio de actitud en la Comunidad sobre la
cuestión regional.
1.2. HACIA LA PUESTA EN MARCHA DE UNA POLíTICA REGIONAL
COMUNITARIA.
Los años 60 se caracterizan por la presencia de un crecimiento económico
sostenido en toda la Europa comunitaria. No obstante, como se observó en el primer
capítulo, la distribución espacial de este crecimiento no s~ realiza de manera homogénea.
El desarrollo industrial tiende a concentrarse en los centros de crecimiento de la Europa
de los seis, mientras que amplios territorios se mantienen apartados de este desarrollo
económicos. El beneficio que muchas regiones sacaron de los años 60 fue muy modesto,
incluso negativo: empobrecimiento relativo, éxodo rural, destrucción de gran parte de la
estructura productiva existente, etc.. Utilizando la terminología de Myrdal, se puede
afirmar que los efectos de backvvash o de retroalimentación, predominaron sobre los de
Entre estos intentos podríamos destacar las siguientes propuestas:
- la de creación dc un fondo especial para el desarrollo regional en el Rapport sur la
Premiére Communication de la Commission de la CEE sur la politique régionale, presentado a la
Asamblea por G. Bersani el 23 de mayo dc 1966,
- y la Proposition dune décision de Conseil relarh’e cl l’organisation de nzoyens daction
de la Commwzauté en mahére de développemen¡ régional, BOCE., serie C n0 152 de 28 de noviembre
de 1969.
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spread o expansión10. La brecha que separaba las regiones más avanzadas de la CE dc
las más atrasadas se hacía cada vez más evidente. A principios de los años 70 resultaba
claro que la libre actuación de las fuerzas del mercado no era capaz de encontrar una
solución a los problemas de las desigualdades espaciales.
La primera ampliación de la CE el 10 de enero de 1973 a Dinamarca, Irlanda y
el Reino Unido, trajo consigo un agravamiento del problema regional. AJgunas regiones
de Gran Bretaña y la totalidad de Irlanda constituían regiones atrasadas en el contexto
europeo. Para las primeras, las causas se deben buscar en el incipiente colapso de un
tejido industrial obsoleto; Irlanda presentaba una estructura fundamentalmente agraria y
poco avanzada.
Junto al agravamiento de los problemas regionales debido a la ampliación, el
principio de los años 70 suscitó una transformación radical en el panorama político de
la comunidad. Los gobiernos nacionales cristiano-demócratas y conservadores que habían
dominado la escena política durante los 60 estaban dejando paso a gobiernos más
orientados hacia la izquierda, y, en consecuencia, más favorables al intervencionismo
estatal en ]a economía. Los social-demócratas habían alcanzado el poder en Alemania;
los laboristas en el Reino Unido; los social-demócratas llevaban cuarenta años en el
poder en Dinamarca y, en Italia, la democracia-cristiana -todavía en el poder- había
~ Cf Gunnar Myrdal, Economic Theory ¿md Underdeveloped Regions, Londres, Duckworth, 1957.
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comenzado un claro acercamiento al partido comunista que alcanzada su cúspide en la
segunda mitad de los años 70. Estos cambios en el horizonte político se revelarían
fundamentales en la evolución de la posición de los gobiernos nacionales sobre la
conveniencia de establecer una política regional a nivel europeo.
Es en este contexto, en octubre de 1972, la cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno, reunida en París (y que incluía por primera vez a los de Dinamarca, irlanda
y el Reino Unido), toma la decisión de proponer a bis instituciones comunitarias la
creación de un fondo de desarrollo regional. Su objetivo consistiría en reducir y corregir
a largo plazo las disparidades regionales presentes en el interior de la CE, ya que los
desequilibrios existentes se estaban convirtiendo poco a poco en un obstáculo de cara
al establecimiento de un verdadero mercado común.
Sin embargo, se podría afirmar que son las cons~.deraciones políticas ligadas a la
primera ampliación de la Comunidad, más que las consIderaciones sociocconómicas las
que determinan la creación del Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER). Las
negociaciones de ampliación pusieron de manifiesto la preponderancia dentro de la
estructura presupuestaria comunitaria de la política agrícola de mantenimiento de precios.
Este tipo de política agrícola, al estar orientada en particular hacia los cultivos
tradiciones de la Europa de los seis, beneficiaba fundamentalmente a países como
Francia, los Países Bajos o Alemania y amenazaba los intereses de los recién llegados.
420
Reestructuración .socioeconómica y política regional
Gran Bretaña -que quería recuperar una parte dc su contribución al presupuesto
común por vía del establecimiento de una política regional- junto con Italia -enfrentada
al grave problema estructural del Mezzogiorno- son los principales países instigadores
de la creación de una política regional y de la Institución del FEDER. Pero,
desgraciadamente, esta concepción parcial del FEDER como fondo de reembolso de
parte del montante entregado por los Estados-miembres a la Comunidad va a limitar,
desde un principio su eficacia como fondo de desarrolb regional.
1.3. PUESTA EN MARCHA Y PRIMERA ETAPA DEL FEDER (1975-79).
No es hasta diciembre de 1974 cuando una nueva Cumbre de Jefes de Estado y
Gobierno celebrada en París llega a un acuerdo sobre la puesta en marcha del FEDER,
permitiendo la adopción del reglamento que lo institu>e el 18 de marzo de 1975”. Se
crea, además, un Comité de política regional.
La creación del FEDER constituye un salto cua]itativo importante en el proceso
de génesis de la po]ítica regional comunitaria que, sin embargo, como apuntan Lázaro
y Molina, no alcanzó la misma repercusión cuantitativa12. En efecto, la dotación
Reglamento de la CE 724/75 del Consejo de fecha 18 de marzo de 1975 sobre la Creación de un
Fondo Europeo de Desarrollo Regional (BOCE., serie L n0 73 de 21 dc marzo de 75).
12 Laureano Lázaro Araujo y Mercedes Molina Ibáñez, El i?=paciode la Comunidad Económica
Europea. La Política Regional, Madrid, Trivium, 1986, p. 134.
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original del FEDER era muy escasa y su marco de actuación enormemente condicionado
por la falta de medios. Entre 1975 y 1978 la dotación d~l FEDER no supera el 5% del
presupuesto comunitario. Teniendo en cuenta la debilidad global del presupuesto de la
CE, este porcentaje no permitía la realización de las acciones necesarias para llevar a
cabo los objetivos de reducción de los desequilibrios regionales para los que había sido
concebido. El FEDER debe entonces limitarse a financiar proyectos de carácter regional
que respondían a objetivos diversos, cuya evaluación re:;ultaba difícil. Por otra parte, el
FEDER se modelaba fundamentalmente como un fondo subsidiario de las políticas
regionales de los Estados miembros, sin establecer objetivos concretos generales, a pesar
de que su instauración había supuesto un cambio en cuanto a enfoque, planteamiento y
filosofía subyacentes de capital importancia para la instauración de una política regional
13
comunitana
La elaboración de programas o de acciones de carácter o de interés comunitaria
resultaba en la práctica imposible, ya que cada Estado recibía un porcentaje fijo de la
dotación del FEDER. La política regional comunitaria no constituía más que un apéndice
de la política regional de cada uno de los Estados miembros. En suma, el rasgo esencial
de los primeros pasos de la política regional comunitaria era su subsidiariedad con
respecto a las políticas nacionales.
Ibid., p. 134.
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1.4. CREACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LA SECCIÓN FUERA DE CUOTA
(1979-1984).
A menos de cuatro años del establecimiento del FEDER las instituciones
comunitarias se dieron cuenta de la imposibilidad de construir una política regional de
carácter comunitario sobre la base de las políticas regionales seguidas por los diferentes
Estados miembros. La eficacia dc las acciones llevadas a cabo con fondos FEDER
durante estos primeros años es, cuanto menos, discutible. Resultaba evidente que
numerosos Estados-miembros utilizaban el FEDER más bien como vía para recuperar
una parte de su contribución a las arcas de las CE, qie como instrumento de lucha
contra los problemas de las áreas atrasadas o de las zonas industriales en declive.
Es sobre la base de esta constatación que conviene analizar las proposiciones de
reforma formuladas durante los años 70. En junio de 1977, la Comisión propuso una
modificación del reglamento del FEDER que le confiriese un margen de maniobra más
amplio con el fin de poder desarrollar una política regio:~al de ámbito comunitario. Esta
reforma consistía en la creación de una secciónfuera de cuota, destinada exclusivamente
a la financiación de actuaciones comunitarias. Esta propuesta encontró, sin embargo,
fuertes reticencias formuladas en el Consejo, cuyos miembros observaban esta
proposición como una nueva maniobra de la Comisión para conseguir mayores
competencias y erosionar su soberanía.
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Sólo tras largas y ásperas discusiones el Consejo adoptó el 6 de febrero de 1979
un reglamento que modificaba el reglamento CE n0 724/75 por el que sc establecía el
FEDER’4. Este reglamento instauró un nuevo sistema de distribución de los fondos del
FEDER entre los Estados-miembros. Aunque se mantenía la distribución de los fondos
sobre la base de porcentajes asignados a cada Estado-miembro (el porcentaje bajo cuota),
se estableció que el 5% dc los recursos del FEDER (el porcentaje fuera de cuota)
podrían ser utilizados por la Comisión para la aplicación de una política regional con
proyectos de tipo comunitario.
Este 5%fuera de cuota estaba destinado a financiar las actuaciones comunitarzas
de desarrollo regional, bajo la base de criterios de interés comunitario. El objetivo de
la secciónfiera de cuota consistía en contrarrestar los efectos nocivos de tipo territorial
que suscitaban ciertas políticas comunitarias y en intentar resolver determinados
problemas estructurales, allí donde las políticas de los Estados-miembros adoptaban un
carácter demasiado coyuntural.
El procedimiento para la aprobación dc las actuaciones comunitarias de desarrollo
regional era bastante complicado: Ja Comisión proponía una serie acciones que, tras
pasar a consulta ante el Parlamento europeo, debía ser aprobadas por unanimidad por el
Consejo de Ministros.
14 Reglamento CE n0 214/79 (BOCE., serie L n0 35 dc 9 dc febrero dc 1979)
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A pesar de la complejidad del procedimiento se adoptaron numerosas actuaciones.
Entre ellas destacan:
- actuaciones compensatorias a ciertas regiones francesas e italianas por los
efectos negativos derivados de la entrada de Grecia ([981) y de España y Portugal
(1986) en la Comunidad;
- actuaciones aprobadas en 1980 en favor de las regiones afectadas por
reconversión siderúrgica y la crisis del sector de constricción naval;
- actuaciones destinadas a mejorar el suministro de energía en determinadas
regiones de la Comunidad;
- actuaciones destinadas a corregir la situación socioeconómica de las zonas
fronterizas entre Irlanda e Irlanda del Norte.
También se establecieron medidas destinadas a favorecer a las regiones afectadas
por la reestructuración del sector textil (1984) o por la transformación de la pesca.
Pero, sin lugar a dudas, el cambio más significativo introducido por la reforma
dc 1979 no se sitúa en los criterios de distribución de los fondos o en las actuaciones
llevadas a cabo, sino en el cambio en la concepción de la política regional. Dicha
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reforma del FEDER abarca igualmente:
a) la elaboración de un informe periódico sobre .a situación económica y social
de las regiones de la Comunidad. Este informe -publicado por primera vez en 1981-
servirá de base para la elaboración de las orientaciones y de las prioridades de la política
regional;
b) la constatación del Consejo de la intención de la Comisión de realizar un
seguimiento sistemático de las implicaciones regionales de las demás políticas de la CE;
c) la afirmación del Consejo de que la coordinación de las políticas regionales
nacionales resulta indispensable y que los programas de desarrollo regional constituyen
el medio adecuado para su puesta en marcha’5.
Los Informes Periódicos (cuatro hasta la actualidad), a pesar de carecer de
carácter ejecutivo, se convierten a partir de entonces en un instrumento esencial para la
elaboración de una polftica regional de ámbito europeo. Por primera vez la Comunidad
establece un diagnóstico sociocconómico de la situación de las regiones comunitarias y
de su evolución. Dicho diagnóstico permite conocer mejor las causas del atraso de
determinados espacios y, porconsiguiente, planificar mejor las políticas territoriales. Con
~ Comisión dc las Comunidades Europeas, Fonds Européen d? Développement Régional. Cinqui~me
Rapport Annuel (1979), Bruselas-Luxemburgo. O.P.O.C.E., p. 6.
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este fin, se establece una clasificación de las regiones (el índice sintético), partiendo de
la base de la síntesis de los análisis cuantitativos presertes en los informes sucesivos.
En el primer informe este índice de intensidad relativa de los problemas
regionales’6 se introduce todavía de manera más bierL tímida y casi experimental’7.
En cambio, en el segundo y tercer informes periódicos el índice sintético, a pesar del
fundamento dc algunas de sus críticas’8, alcanza el ‘estatuto’ de instrumento de política
16 Cf Comisión de las Comunidades Europeas, Les Régions de l’Europe. Premier rapport périodique
sur ¡a situalion économique et sociale des régions de la Communaué, Bruse]as-Luxemburgo, O.P.O.C.E.,
1981, pp. 133-139.
~‘ El Indice sintético es presentado en el Primer Informe Periódico de la siguiente manera: “El siguiente
párrafo constituye un intento de compendian mediante un conjunto de indicadores sintéticos, los resultados
de los análisis cuantitativos efectuados en e/informe. El objetivo de esta síntesis consiste en dar, a grandes
rasgos, una visión sobre la intensidad de los problemas regionale~ desde un punto de vista comnunitario”
(Comisión de las Comunidades Europeas, Les Régions de l’Europe..,, p. 133) (traducido del original francés
por el autor).
“ Vandermotten sellala las siguientes carencias al índice sintético:
- resulta difícil de fundar de manera teórica el cd culo de un índice a partir de variables
de naturaleza muy diversa;
- la ponderación teórica otorgada a las diferentes variables carece de fundamentos
sólidos;
- se puede conceder una justificación a la elaboración de comparaciones ya sea en
términos de paridades de poder adquisitivo o en Ecus, pero no parece conveniente la idea de mezclar los
dos métodos de conversión;
- no resulta evidente que los problemas de empleo sean el reflejo automático de la
situación económica general;
- por último, el índice sintético puede suministrar una imagen de la jerarquía de la salud
económica de las regiones europeas, pero no indica nada sobre sts estructuras económicas (Chrishan
Vandermotten el ah “La comparaison des produits intérieurs ré~ionaux”, en Les Régions et lEurope,
Namur, Actes du Neuvi~mc Congrés des Economistes beIges de langue fran9aise, CIFoP, 1990, p. 19)
(traducido del original francés por el autor).
Rodríguez Pose, por su parte, apunta que: “se aprecian en el índice lagunas importantes como
podrían ser el análisis del grado de desarrollo de los equipamientos y la infraestructura regional o uno
relacionado con el número y la calidad de la mano de obra disponible; temas como el de las
comunicaciones o el desarrollo agrícola son obviados, e incluso scctores tan destacados en la formación
de la riqueza en una sociedad postindusírial, como el sector servicios, no son tenidos en cuenta. Por todos
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regional de la Comisión’9. El índice se constituye, pues, en uno dc los instrumentos de
medida que permite determinar los criterios de distribucón de los fondos de la sección
fuera de cuota para las regiones atrasadas y para las regiones industriales en declive.
Al mismo tiempo, se comienzan a estudiar en detalle los efectos territoriales de
las demás políticas comunitarias. Tanto la política a~ricola como la política social
engendran efectos territoriales importantes que, hasta 1979, no habían sido tenidos en
cuenta. A partir de entonces, y hasta mitad de la década de los 80 los impactos de
territoriales de las políticas comunitarias serán analizad’> de manera más sistemática20.
estos motivos el índice sintético no puede dar más que una visión muy parcial de la realidad una visión
que probablemente sea válida para determinar el desarrollo industrial de una región pero que deja de lado
aspectos sociales y
económicos de importancia vital en la compleja sociedad moderna” (Andrés Rodríguez Pose,
Desequilibrios socioeconómicos y política regional en la Europc Comunitaria. Una crítica al índice
sintético, Memoria de licenciatura inédita, 1989, p. 23).
‘~ La significación que el índice sintético adquiera ya en el Segundo Informe Periódico como
instrumento de política regional se aprecia en los siguientes párrafos, correspondientes al punto 7.1 sobre
La intensidad relativa de los problemas regionales en la Comunidad (pp. 197-202): “la Comisión considera
que el objetivo esencial de la política regional de la Comunidad consiste en reforzar los resultados
económicos de las regiones atrasadas, así como de las regiones industriales en declive y de crear en ellas
empleos estables, contribuyendo así a la mejora de la competitiviáad de la economía en su conjunto.
[LaComisión] Estima que para medir de manera global> sintética la intensidad relativa de los
problemas regionales a nivel comunitario resulta necesario utilizar de manera simultánea los datos de PII3
y de desempleo, ya que el PIB refleja la estructura económica de las regiones y el nivel de desempleo los
problemas de desequilibrios dentro del mercado de trabajo” (Comkión de las Comunidades Europeas, Les
Régions de l’Europe. Deusiénie rappor¡périodique sur la situaxior économique et socia/e des régions de
la Communauté, Bruselas-Luxemburgo, O.P.O.C.E., 1984, p. 197) (Traducido por cl autor del original
francés).
20 Fruto de este seguimiento sistemático son los siguientes informes elaborados por la Comisión de la
CE: Lude des effets régionaux de la politique agricole commune (1981), Study of the Regional Impact of
tlze Community’s External Trade Policy (1984) y Pie Effects ofNew Information Technology on Pie Less-
Favoured Regions of Pie Community (1985).
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La mayoría de los estudios realizados en este sentido subrayan la necesidad de
coordinar las diferentes políticas comunitarias con la 9olítica regional. Por ejemplo,
Henry indica que “si la Política Agrícola Coman (PAC) debe contribuir a los objetivos
de la política regional, debería:
- en primer lugar evitar el acentuar los desequilibrios regionales
preexistentes,
- y, en cierta medida, jugar un papel espe afico con vistas a atenuar éstos
últimos”21
Sin embargo, en el mismo capítulo, el propio Henry destaca la dificultad de
conciliar los “objetivos de una política sectorial agrícoh¡ que parece que favorece a la
competencia inter-regional con el fin de promover el crecimiento de la productividad
europea con los objetivos de una política regional deseosa de solventar las desventajas
comparativas de las regiones atrasadas con respecto o la media comunitaria”22.
En consecuencia, los reglamentos y resoluciones adoptados por el Consejo el 6
de febrero de 1979 constituyen, a pesar de su modestia sobre el plano cuantitativo, un
paso capital hacia la independencia de la política regionil comunitaria con mspecto a las
políticas regionales de los Estados-miembros y un claro signo de la voluntad de las
21 Comisión de las Comunidades Europeas (estudio dirigido pcr P. Henry), Elude des effets régionauz
de la polirique agricole commune, Bruselas-Luxemburgo, O.P.O.C.E., 1981, p. 89 (traducido por el autor
del original francés).
22 Ibid., p. 89 (traducido por el autor del original francés).
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Instituciones europeas de actuar a partir de entonces según objetivos que superasen
claramente los intereses estrictamente nacionales. Esta transformación sobre el plano
político se acompaña de un aumento significativo de los fondos destinados a la política
regional: de representar sólo el 6,1% del presupuesto ccmunitario en 1979, cl FEDER
recibe e] 7,5% del mismo en 1985.
1.5. DEL SISTEMA DE HORQUILLAS A LA REFORMA DE LOS FONDOS
ESTRUCTURALES (1984-88>.
La lucha por alcanzar una política regional europea autónoma con respecto a la
de los Estados-miembros no se detiene después de la obtención de la sección fuera de
cuota. El porcentaje del 5% no satisface a una Comisión, que está decidida a ampliar su
poder de actuación en el campo territorial.
En este contexto, el 19 de junio de 1984, en la Cumbre europea de Stuttgart se
adopta un nuevo reglamento cuyo objetivo es de “mejorar la eficacia de los fondos
estructurales” de la Comunidad23. Dicho reglamento otorga a la Comisión más medios
para desarrollar una política dc ‘interés comunitario’.
23 Comisión de las Comunidades Europeas, Fonds Européen de Développement Régional. Onziéme
rapport annuel (1985), Bruselas-Luxemburgo, O.P.O.C.E., 1987, p. 5.
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El sistema de cuotas asignadas a cada Estado-miembro, “considerado
insatisfactorio y difícilmente conciliable con la necesidad de una más grande
selectividad de las intervenciones del FEDER”24, es sustituido por el método de
horquillas. Los límites inferior y superior de cada horqailla son determinados sobre la
base de la intensidad de las disparidades regionales. Mediante este sistema a cada Estado
se le otorga un porcentaje del FEDER -decidido por la Comisión- situado entre el límite
superior y el inferior de su horquilla.
El resultado de la suma de los límites inferiores de las horquillas de los doce
Estados-miembros a partir de 1986 es de 88,63%. Dicho porcentaje debe ser distribuido
entre los diferentes Estados según criterios fijados para cada país. A la Comisión le
queda un margen de maniobra equivalente al 11,37% del presupuesto del FEDER para
favorecer a los proyectos que más se acercasen a las lineas de actuación prioritarias
establecidas.
La introducción de este sistema presenta la ventaja de eliminar las cuotas fijas
correspondientes a cada país. A cada Estado corresponde un porcentaje de los fondos
disponibles -dentro de los límites de su horquilla- en función del número y de la calidad
de los proyectos de desarrollo presentado. Los criterios de selección están determinados
por su mayor o menor adecuación a las prioridades de a política de desarrollo regional
~ Ibid., p. 6 (traducido por el autor del original francés).
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de la Comunidad. La Comisión tenía, pues, la obligación de examinar las solicitudes de
cada Estado hasta el límite superior de su horquilla. Sin embargo, disponía de un margen
de maniobra considerable para definir las líneas directices de una política regional
global para toda la Comunidad.
La otra mejora esencial introducida por el reglamento de 1984 es la creación de
los Programas comunitarios y de los Programas nacionales de interés comunitario.
Frente a los proyectos individuales, estos últimos permiten coordinar las acciones y
realizar un mejor seguimiento de los resultados obtenido;. Sin embargo, es conveniente
subrayar su escasa dotación presupuestaria: no representaban más del 20% del FEDER
en 1987.
1.6. LA REFORMA DE LOS FONDOS ESTRUCTURALES: LA POLÍTICA
REGIONAL ANTE LA PERSPECTIVA DEL MERCADO ÚNICO.
Otro paso capital en la evolución de la política regional comunitaria se produjo
el 1 de enero de 1989 con la entrada en vigor de la reforma del mercado único.
Ante la perspectiva de que el establecimiento del mercado único -impulsado
desde 1985 por el presidente de la Comisión, Jacques D’~lors- provocase un aumento de
los desequilibrios espaciales -como intuían algunos informes financiados por la propia
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Comisión25- la CE incluyó en su agenda la necesidad de mejorar una política regional
que hasta entonces había desempeñado un papel relativanente accesorio en el contexto
de las demás políticas comunitarias. Ya el Libro Blanco, donde se establecían las
grandes directrices de la política de la Comisión Europea hasta 1993, incluía entre sus
puntos la potenciación de la política regional comunitara26.
Las directrices y dictámenes de expertos se tradujeron, tras arduas negociaciones,
en un nuevo ordenamiento de los fondos estructurales comunitarios (FEDER, FSE y
FEOGA-O) acordado en la cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno celebrada en
Bruselas, el 10 y el 11 de febrero de 1988. La reforma respondía además a un
imperativo jurídico establecido tras la entrada en vigor del Acta Unica Europa que en
su artículo 130a definía los objetivos de cohesión ecorómica y social y de desarrollo
armónico de la Comunidad27, mientras que en el 130i anunciaba la reforma de los
“ Cf Tommaso Padoa-Sclúoppa et al., Efficacité, stabilité et équité. Une stratégie pour 1 ‘¿volution du
systéme économique de la Communautéeuropéenne, Bruselas-Luxemburgo, Comisión de las Comunidades
Europeas, O.P.O.C.E., 1987.
En este biforme se manifiesta la conveniencia de dar un nilivo impulso a la política regional como
instrumento básico para combatir el previsible aumento de los desequilibrios territoriales derivados de la
puesta en marcha del mercado único.
26 Cf Comisión de las Comunidades Europeas, L>ach~vemens du marché intérieur-Livre blanc de la
Commission & l’intention du Conseil européen, junio de 1985, [COM(85)310 final].
27 El Titulo V de la tercera parte dcl Tratado Constitutivo de las Comunidades Europeas fue introducido
tras la firma del Acta Única Europea. Este titulo, que versa sobre la Cohesión Económica y Social contiene
dos artículos claves que sientan la base legal y los principios para cl desarrollo de la política regional:
- El artIculo 130 A establece que “ A fin de promover un desarrollo armonioso del conjunto de
la Comunidad, ésta desarrollará y proseguirá su acción encaminada a reforzar su cohesión económica y
social. La Comunidad se propondrá, en particular, reducir las d¿frrencias entre las diversas regiones y
el retraso de las regiones menos favorecidas”.
- En el artIculo 130 13, se sientan las bases de la reforma de los Fondos estructurales: “Los Estados
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fondos estructurales con vistas a aumentar su eficacia y a coordinar mejor sus
intervenciones.
Con anterioridad, las actuaciones de los diversos Fondos estructurales obedecían,
por regla general y a pesar de los esfuerzos realizadcs en sentido contrario, más a
intereses nacionales individuales que a estrategias comunitarias y adolecían de escasa
coordinación. No resultaba infrecuente que actuacioncs desarrolladas dentro de los
marcos de las distintas políticas sectoriales tuvieran result;ídos contradictorios u opuestos.
La reforma, asentada sobre los principios de concentración y coordinación, cooperación,
coherencia, gestión más adecuada de los fondos y simplificación, seguimiento y
flexibilidad28, vino a paliar, en cierta medida, las deficiencias apuntadas. Esto se
obtiene, en gran medida, gracias a la concentración de las actuaciones estructurales
comunitarias en 5 objetivos prioritarios29:
- Objetivo n0 1: Fomentar el desarrollo y ajuste de las regiones menos
miembros conducirán su política económica y la coordinación con miras a alcanzar también los objetivos
enunciados en el artículo 130 A. Al desarrollarse las políticas comunes y el mercado interior se tendrán
en cuenta los objetivos enunciados en el artículo 130 A y en el artículo 130 C, participando en su
consecución. La Comunidad apoyará dicha consecución con la acc?Sn que lleva a cabo por medio de los
Fondos con finalidad estructural (Fondo Europeo de Orientaclin y de Garantía Agrícola, sección
Orientación, Fondo Social Europeo, Fondo Europeo de Desarro~ lo Regional), del Banco Europeo dc
inversiones y de los otros instrumentos financieros existentes”.
~ Comisión de las Comunidades Europeas, Vademécum de lc reforma de los fondos estructurales
comuni¡arios, Bruselas-Luxemburgo, O.P.O.C.IZ., 1989, p. 13-26.
29 ibid., p. 14.
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desarrolladas.
- Objetivo n0 2: Reconvertir las regiones, regiores fronterizas o zonas de las
regiones gravemente afectadas por la crisis industrial.
- Objetivo n0 3: Luchar contra el desempleo de lErga duración.
- Objetivo n0 4: Facilitar la inserción profesional de los jóvenes.
- Objetivo n0 5:
Sa: Adaptar las estructuras de producción, transformación y
comercialización de la agricultura y silvicultura.
5b: Fomentar el desarrollo de las zonas mrales.
Por otra parte la reforma ha representado un importante salto en la dotación de
la política estructural comunitaria. Los cr¿ditos de ccmpromiso de los tres fondos
estructurales se han duplicado entre 1987 y 1993, pasando de 7.000 a 14.000 millones
de ecus30.
Maastricht constituye un nuevo avance en la lucha contra los desequilibrios
territoriales. Los acuerdos sobre el nuevo Tratado de Unión, alcanzados en la reunión
del Consejo celebrada en la ciudad neerlandesa, en diziembre de 1991, son de gran
trascendencia para la política de cohesión socioeconómica territorial y vienen a ratificar
la tendencia hacia la espacialización de las acciones cor2unitarias y el deseo de reducir
Medidos en precios de 1988.
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las disparidades sociocconómícas entre los Estados miembros de la Comunidad. La
creación de un Fondo de cohesión que compense las externalidades negativas provocadas
en las áreas periféricas por la integración económica representa el reconocimiento de la
necesidad de reforzar la actuación y la cohesión territorial con vistas a favorecer la
viabilidad del proyecto de creación de una Europa unida.
En la actualidad se prepara un nuevo reajuste de la política regional, que debería
entrar en vigor a principios de 1994.
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2. GRANDEZAS Y MISERIAS DE LA POLÍTICA REGIONAL
COMUNITARLA.
2.1. OBJETIVOS INSPIRADORES DE LA POLÍTICA REGIONAL
COMUNITARIA.
La historia de la política regional comunitaria se ha caracterizado, como hemos
apreciado, por una constante lucha política por adquirir más poder entre los diferentes
agentes que intervienen en la toma de decisiones a niv’:l comunitario -principalmente
entre la Comisión y el Consejo- y por un incesante incremento de la dotación
presupuestaria de dicha política, tanto en términos absolutos como relativos (Gráfico 1).
Las sucesivas reformas del Fondo de 1979 y 1984 han tenido como propósito,
por un lado, la elaboración de planes coherentes de desarrollo a nivel nacional y
supranacional, así como acrecentar, por otro, los medios pecuniarios destinados a la
lucha contra las disparidades. Desde 1975 a 1988 el FEDER comprometió 244.000
millones de Ecus para financiar 41.051 proyectos, 80 Programas Nacionales de Interés
Comunitario, 17 Programas Comunitarios y 197 estudios31. Igualmente, según cálculos
realizados por la Comisión en esos 14 años se habían creado o mantenido
~‘ Comisión de las Comunidades Europeas, Fondo Europeo deLesarrofloRegional. XIV InformeAnual
<1988) de la Comisión dirigido al Consejo, al Parlamento Europeo y al Comité Económico y Social,
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Gráfico 1. Evolución de la dotacón del FEDER (1975-1990),
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aproximadamente 900.000 puestos dc trabajo directos y un número equivalente dc
trabajos indirectos32. Con la reforma de los fondos estiucturales se ha producido un
considerable aumento de la dotación presupuestaria desLinada a la política regional o
políticas afines coordinadas.
Existen, sin embargo, numerosas dudas sobre la eficacia de la inversión llevada
a cabo por la Comunidad Europea en política regional. ¿Ha conseguido la política
regional comunitaria alcanzar los objetivos para los que fue diseñada?. La respuesta a
esta pregunta no es simple.
En primer lugar, se deberían recordar cuáles son los objetivos de la política
regional comunitaria, que aparecen dispersos en diferentes cuerpos legislativos. En el
Reglamento que dio origen al FEDER se establecía que el objetivo de este fondo era
contribuir a la corrección de los principales desequilibrios regionales existentes en la
Comunidad33. Este objetivo fue reiterado en la reforma de l984~~. Con la adopción
del Acta Única Europea se desarrollaron de manera más extensa y clara. El FEDER
quedaba constituido como un fondo destinado al desarrollo de las regiones atrasadas,
primordialmente de las zonas agrícolas y periféricas, así como a la amortiguación del
declive de las regiones industrializadas de tipo fordista. a solucionar los problemas de




Reestructuración sccioeconómica y política regional
áreas deprimidas en el interior de las ciudades y a combatir la despoblación del medio
rural35.
En suma, y como señala Gebauer, los objetivos de la política regional
comunitaria se pueden reducir a tres36:
- Un objetivo de crecimiento global.
- Un objetivo de igualdad.
- Un objetivo de estabilidad.
El objetivo de crecimiento prevalece y, a la vez, ayuda a que se alcancen los
otros dos. Si se consigue que las regiones más atrasadas crezcan a un ritmos más
elevado que las regiones más desarrolladas, se incrementará la igualdad entre los
diversos espacios comunitarios y se alcanzará una mayor estabilidad en los ámbitos
económico, político y social.
~ Tras la reforma del Acta Única, en el articulo 130c del Tratado de la Comunidad Económica Europea
se establece que “el Fondo Europeo de Desarrollo Regional estará destinado a contribuir a la corrección
de los principales desequilibrios regionales dentro de la Comunidad mediante una participación en el
desarrollo y en el ajuste estructural de las regiones menos desarrolladas y en la reconversión de las
regiones industriales en decadencia”.
36 Christine Gebauer, Dic Regionalpolitik der EG. ¡Sine Untersuchung zar optimna!en
Kompetenzverteilung anhand der Theorie des Finanzausgleichs, Berlin, 1983, p. 70.
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2.2. DE LOS OBJETIVOS A LA REALIDAD: LOS EFECTOS DE LA POLÍTICA
REGIONAL COMUNITARTA SOBRE EL CRECIMIENTO ECONÓMICO.
Sin embargo, ¿se puede afirmar que la política regional comunitaria ha cumplido
sus objetivos?; ¿los fondos destinados al desarrollo regional han contribuido realmente
a la dinamización del proceso productivo y a la reducciin de los desequilibrios, o por
el contrario, como señalan Croxford, Wise y Challcey, cl efecto de la política regional
comunitaria ha sido fundamentalmente cosmético37?.
Si nos atenemos a los informes publicados por la Comisión se puede afirmar que
-aun admitiendo la persistencia de fuertes desequilibrios territoriales- el esfuerzo
desarrollado porla política regional comunitaria se ha visto coronado por el éxito. Como
se apunta en el Cuarto informe periódico los Estados comunitarios convergerían en sus
niveles de desarrollo:
[durante los años 80] a nivel de los Estados miembros, algunos de los
paises ‘débiles’ han disfrutado de tasas de cretimiento superiores a la
media comunitaria, condición previa indispensable para alcanzar
finalmente la convergencia económica. En Espaha, Grecia y Portugal, el
PIE medio por habitante a manifestado una tendencia a converger muy
gradualmente hacia la media conzunitaria a partir de 1 986-87, mientras
que, por el contrario> en Grecia ha seguido deteriorándose durante toda
~ Cf G.J. Croxford, M. Wise y B.S. Chalkey, ‘The Retorm o~ tixe European Regional Development
Fund: A Preliminary Assessment”, Journal of Common Market Studies, Vol. 26, 1, 1987, Pp 25-38 y Mark
Wise y Gregory Croxford, “Ihe Furopean Regional Development Fund: Community ideals and national
realities”, Political Geography Quarterly, Vol. 7, 2, 1988, Pp. 161 -182.
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la década con respecto a la media comunitaria’38
Un fenómeno similar se apreciaría en lo que res jecta a las regiones:
“A nivel de las regiones <de nivel NUTE 2>, la evolución de las
disparidades en materia de renta per cápita -que tendían a ampliarse
progresivamente con anterioridad- se ha estabilizado a mediados de los
años 80 [...]bajo la influencia del crecimiento sostenido constatado en
España, Portugal e irlanda. Como media, la sit& ación de las veinticinco
regiones menos desarrolladas ha mejorado ligeramente con respecto al
PIE medio per cápita de la Comunidad, si bien el PIE medio per cápita
de las diez regiones más débiles no ha variado con respecto a la media
comunitaria desde mediados de los 80~~
En consecuencia y siempre de acuerdo con la Comisión, la política regional
llevada a cabo por la CE y los gobiernos nacionales habría contribuido a cumplir en
parte el objetivo fundamental para el que fue desigaada: corregir las disparidades
económicas. En este sentido los fondos destinados al desarrollo regional habrían
favorecido la dinamización del proceso productivo en las regiones más atrasadas de la
Comunidad, sustituyendo en ellas al sector privado corno motor del desarrollo.
~ Comisión de las Comunidades Europeas, Les régions dons les années 90. Quatriéme rapport
périodique sur la situation et l’évolution socio-économiques des régions de la Communauté, Bruselas-
Luxemburgo, O.P.O.C.E, 1991, p. 19 (traducido por el autor del original francés).
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Sin embargo, la evidencia que se extrae de nuestro análisis40 es radicalmente
distinta41. Prueba de ello es que los coeficientes de correlación entre la tasa media anual
de crecimiento regional y la inversión en potenciar el desarrollo regional evidencian una
total ausencia de relación entre ambas variables (Cuadro 1).
Los coeficientes de correlación lineal entre la ta5;a media anual de crecimiento
regional y los esfuerzos financieros realizados por la Comisión durante distintas fases
de su desarrollo no resultan significativos desde el punto de vista estadístico. A la vista
~ En este anMisis sólo incluimos los fondos HEDER comprometidos entre 1975 y 1988. La base de
datos REGLO sólo contiene datos de las inversiones de carácter regional realizadas entre 1980 y 1986. Los
datos de 1987 y 1988 han sido introducidos manualmente con información extraída de los Informes Anuales
de la Comisión sobre el Fondo Europeo de Desarrollo Regional. Las subdivisiones regionales en estos
informes no coinciden con la de la base de datos REGIO, por lo que se aprecian ausencias en la
información de los años 87 y 88, fundamentalmente en lo que respecta a las regiones griegas.
El análisis de la distribución regional de los fondos comunitarios a partir de la puesta en marcha
de la reforma de los fondos estructurales ha resultado imposible de realizar por dos motivos:
- en primer lugar, porque los informes sobre el desarrollo >‘ el seguimiento de la reforma de los
fondos estructurales contienen información desagregada a rivel nacional y por objetivos, sin que
aparezcan subdivisiones regionales. No existe todavía una b:íse de datos de carácter regional sobre
la distribución regional de los fondos comprometidos. El recurso exclusivo a los fondos HEDER
daría una visión muy parcial de la incidencia de las aciones regionales, pues estos fondos
constituyen aproximadamente la mitad de la dotación de las acciones estructurales.
- en segundo lugar, debido a que tras la reforma de los fondos estructurales, los programas
multirregionales ha adquirido un carácter significativo, frer te a la dimensión testimonial de estos
programas previa a la reforma. En 1989, por ejemplo, la dotación para actuaciones de índole
multirregiona] ocupaba el primer lugar en países como Dinamarca, irlanda, Italia y Portugal, y el
segundo en España y Francia. Este hecho dificulta el seguimiento estrictamente regional de las
acciones comunitarias.
~‘ En gran parte ello es debido a la utilización de tasas de crecimiento diferentes. Los indicadores
utilizados para medir el grado de desarrollo de unaregión por la Comisión son el PIB regional medido en
términos de paridad de poder adquisitivo y en Leus. Como se especificó en un capitulo anterior mediante
el uso de estos indicadores resulta prácticamente imposible separar la parte dcl crecimiento del PIE
dependiente del marco macroeconómico nacional y aquella resultante de la propia evolución de las
condiciones regionales. La tasa de crecimiento utilizada en este estudio se obtiene mediante la división de
las tasas anuales de crecimiento regional por un coeficiente nacional que represente la relación entre las
tasas de crecimiento nacional y la media comunitaria.
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de estos resultados, no se puede inferir ningún tipo de influencia de la política regional
llevada a cabo por la CE desde finales de los 70 y durante toda la década de los 80 y
las tasas de crecimiento durante este período. La inexistencia de cualquier grado de
asociación queda patente cuando se realiza un gráfico en el que se representa la tasa de
media anual de crecimiento en el eje de abeisas y el esfuerzo financiero realizado por
el FEDER en cada una de las regiones comunitarias (Gráfico 2).
Cuadro 1
COEFICIENTES DE CORRELACIÓN LINEAL ENTRE LA TASA MEDIA
ANUAL DE CRECIMIENTO REGIONAL Y LA DOTACIÓN DE LA
POLÍTICA REGIONAL EN LAS DIVERSAS FASES DE SU DESARROLLO
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1975-88 -0,019
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1975-80 -0,033
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1981-85 -0,053
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1986-88 -0,073
Fuente: Elaboración propia
El crecimiento de las regiones que más fondos ban recibido para el desarrollo
regional, como Campania, Irlanda, Escocia o Sicilia oscila entorno a la media
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comunitaria o se sitúa ligeramente por debajo de ésta. Por el contrario, muchas de las
regiones que no han disfrutado de aportes financieros para el desarrollo regional
disfrutan de tasas de crecimiento muy superiores, como lérmino medio, a las del resto
de las regiones europeas. Tal es el caso de muchas de las regiones de capitales de
Estado; el crecimiento de áreas como el Sureste de Inglaterra, la Isla de Francia, los
Países Bajos Occidentales, Madrid o el Lazio supera sensblemente la media, pese a que
las actuaciones comunitarias de desarrollo regional en estos espacios han sido
inexistentes o muy escasas.
La misma situación de ausencia de relación se repite cuando se comparan en el
mismo gráfico la distribución del aporte financiero de la Comunidad para el desarrollo
regional entre 1986 y 1988 -una vez incluidas las regiones españolas y portuguesas en
el engranaje comunitario- y la tasa de crecimiento regional (Gráfico 3).
Si bien es cierto que la mayoría de las regiones que más fondos reciben para la
puesta en práctica de proyectos y programas de desarroll3 regional son aquellas cuya
renta per cápita se situaba en las últimas posiciones entre Las regiones de la CE -por lo
que se podría afirmar, de acuerdo con la Comisión, que la financiación de las
actuaciones de desarrollo regional estaba bien enfocada-, no es menos cierto que muy
pocos de los grandes beneficiarios crecen por encima de la media comunitaria durante
los años 80. En consecuencia, la pequeña tendencia a la convergencia que se aprecia
durante la dicha década no puede atribuirse al efecto dinamizador de la política regional
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comunitaria sobre las economías de las áreas más atrasadas, sino más bien a la fuerte
caída en las tasas de crecimiento de numerosas regiones centrales. Destacan dentro de
este grupo las regiones industriales en crisis del norte y noreste de Francia (Champaña-
Ardenas, Lorena, Norte-Paso de Caíais y Picardía), donde se registran las tasas de
crecimiento más bajas de Europa. La crisis y los procesos de reconversión industrial
repercuten igualmente en el estancamiento del creeiraiento de las regiones del Norte,
Noroeste y Yorkshire y Humberside en Inglaterra, en Walonia y en Renania del Norte-
Westfalia. Igualmente, las regiones de la Tercera Italia (Emilia-Romaña, Marcas y
Umbria), que habían experimentado altos niveles de crecimiento durante los años 70 y
principios de los 80, sufren un fuerte estancamiento a finales de la década. Sin embargo,
de los casos mencionados, sólo las tres regiones inglesas reciben un aporte de fondos
comunitarios para el desarrollo regional que se puede considerar significativo42.
En definitiva, la ligera tendencia a la convergencia apreciada durante los años 80
respondería más al pobre rendimiento económico de un cierto tipo de regiones centrales
que a la efectividad de la política regional comunitaria. Este hecho queda claramente
reflejado en el Cuadro 2.
42 Cabe reseñar que, desde la entrada de Espafla y Portugal que presentaban en su seno un gran mimero
de regiones con bajos niveles de desarrollo, la dotación de fondos para las regiones industriales en declive -
especialmente en lo que respecta al caso británico- se ha hecho relativamente menos importante.
448
Reestructuración socioeconómica y política regional
Cuadro 2
CRECIMIENTO ECONÓMICO Y REPARTO DE LOS FONDOS REGIONALES
EN LAS VEINTICINCO REGIONES DE PIB PER CAPITA MÁS BAJA EN 1980








Ceito de Portugal 1563 104 207.88
Norte de Portugal 1624 103 317.81
Algan¿e 1771 101 67.97
AtenIdo 1823 95 151.17
Islas Gdegas 2422 127 249.35
Lisboa-V. del Tajo 2535 97 199.69
Extremadsara 2613 lO] 130.64
Grecia Se ten~-ion. 2773 III 1099.48






Castilla-La Mancha 3516 99 297.53
Murcia 3754 106 68.04
Carnoania 3780 97 3056.73
Sicilia 3870 98 1114.95
Basilicasa 3934 85 642.79
Irlanda 4058 100 1301.88
Castilla-León 4062 90 302.54
Apulia 4129 98 466.31
Comunidad vales. 4135 101 77.61
Cerdeda 4165 101 503.56
Molise 4343 102 156.59
Fuente: Elaboración propia. Datos EUROSTAT e Informes Anuales del HEDER.
De las 25 regiones con los niveles de PIB más b~jos en 1980 sólo 13 crecen al
mismo ritmo o por encima de la media comunitaria, pese a que todas menos el Atica son
449
Reestructuración socioeconómica y política regional
beneficiadas de los fondos HEDER. Incluso en este grupo los contrastes son muy
acusados: junto a la presencia de regiones que experimentan una gran expansión durante
los 80, como las Islas Canarias y las islas Griegas, muchas de ellas se sitúan justo en
el nivel medio comunitario o ligeramente por encima de éste (Algarve, Extremadura,
Grecia Central y Meridional, Irlanda, Comunidad Valencicna y Cerdeña). Sólo se aprecia
una convergencia real con respecto a la media comunitaria durante la década de los 80
en las ya mencionadas regiones insulares y en las regiones del Norte de Grecia y
Murcia. Las tasas de crecimiento más elevadas tienden a concentrarse -como vimos en
los capítulos precedentes- en dos tipos de regiones en los que el papel desempeñado por
la política regional comunitaria ha sido muy reducido: las regiones de capitales de
Estado y las regiones intermedias (East Anglia, Sudoesu de Inglaterra, Midi-Pirineos,
Languedoc-Rosellón, Cataluña, Véneto, Baviera o Sur de los Países Bajos).
La escasa incidencia de la política regional coinunitaria sobre los resultados
económicos de las áreas más beneficiadas por ella quec.a reflejada una vez más en el
siguiente cuadro (Cuadro 3). En él se representan las 2~ regiones que más fondos han
recibido de la política regional comunitaria, comparando este aporte con sus resultados
económicos durante la década de los 80.
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Cuadro 3
TASA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO I)E LAS VEINTICINCO











Grecia Septentional 109948 III
Norte de Inalaterra 776.98 90
País de Gales 771.56 98
Grecia Ceneral y Merid, 730.77 100








Yorkshire y Huniberside 392.96 91
Midi-Pirineos 354.04 107
BretaAa 320.47 100
Norte de Portugal 317.81 103
West Midlanda 308.05 97
Castilla.Ledn 302.54 90
Castilla.La Mancha 297.53 99
Lazio 291,50 110
Islas Griegas 249.35 127
Fuente: Elaboración propia. Datos EURJSTAT e Informes Anuales dcl FEDER
Quince de las veinticinco regiones que más fbndos han recibido del FEDER
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experimentan tasas de crecimiento inferiores a la mcdiii, proporción que se repite al
considerar sólo las cinco primeras beneficiarias. Campani a, Escocia y Sicilia, a pesar de
los aportes financieros realizados en concepto de política regional no consiguen alcanzar
las tasas medias de crecimiento comunitario. Irlanda se mantiene en la media
comunitaria y sólo en Grecia Septentrional se aprecia una fuerte tendencia hacia la
convergencia.
El panorama resulta similar si se analizan sólo los datos de reparto de los fondos
FEDER en el período 1986-88, una vez que la inclusión de las regiones españolas y
portuguesas permite tener una mayor visión de conjunto (Cuadro 4).
A pesar de la considerable aportación de fondos para el desarrollo regional, más
de la mitad de las regiones incluidas en el cuadro crece por debajo de la media
comunitaria. Incluso los datos dc regiones como Castilla-León, Basilicata, Galicia,
Asturias, Cantabria y, en menor medida, Alentejo y Anda].ucía ponen de manifiesto una
dramática apertura durante los ochenta de la brecha de desarrollo que separaba a estas
regiones de las áreas más avanzadas de la Comunidad. Ei estas circunstancias, resulta
factible afirmar que la efectividad de la política regional europea como instrumento
puramente económico “destinado a contribuir a la ccrrección de los principales
desequilibrios regionales dentro de la Comunidad’43 es p:tácticamente imperceptible.
~ ArtIculo 1 30c dcl Tratado de las Comunidades Europeas.
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Cuadro 4
TASA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO DE LAS VEINTICINCO
REGIONES44 MÁS BENEFICIADAS POR















Centro de Porta al 205 104








A ulia 92 98







Fuente: Elaboración propia. Datos EUROSTAT e Informes Anuales del FEDER.
“En este cuadro no se ha podido introducir, por incompatibilidades entre las diversas bases de datos
utilizadas, información sobre las regiones griegas.
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Esta afirmación se ve reforzada al examinar la repartición dc los fondos FEDER
no en términos absolutos, sino en relación con la población de las regiones beneficiadas.
Si se calculan de nuevo los coeficientes de correlación entre la tasa media anual de
crecimiento regional y la dotación de los fondos para el desarrollo recibidos por cada
una de las regiones comunitarias, se vuelve a observar la lotal ausencia de relación entre
ambas variables (Cuadro 5).
Cuadro 5
COEFICIENTES DE CORRELACION LINEAL ENTRE LA TASA MEDIA
ANUAL DE CRECIMIENTO REGIONAL Y LA DOTACIÓN PER CÁPITA DE
LA POLÍTICA REGIONAL EN LAS DIVERSAS FASES DE SU DESARROLLO
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1975-88 -0,051
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1975-80 -0,109
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1981-85 -0,154
Crecimiento 1980-89 - Política Regional 1986-88 -0,101
Fuente: Elaboración propia.
Ninguno de los coeficientes obtenidos es significativo desde el punto de vista
estadístico, pero no deja de resultar paradójico que la correlación negativa sea
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ligeramente más fuerte cuando se relacionan los gastos en desarrollo regional por
persona con las tasas medias de crecimiento anual, que cuando se tienen en cuenta datos
absolutos. La cartografía de la dotación de los fondos del HEDER por persona entre 1986
y 1988 (Mapa 1), resalta de nuevo el contraste entre la fuerte concentración de las
actuaciones en las regiones con menor renta per cápita de la CE45 y la poca efectividad
de los fondos destinados al desarrollo regional a la hora de reducir los desequilibrios.
La región donde se distribuyen más fondos por perso.aa -Basiicata, con 428 Ecus por
habitante entre 1986 y 1988- es una de las que experiraenta durante los años 80 uno de
los crecimientos económicos más bajos, situándose un 15% por debajo de la media. Lo
mismo ocurre en otras regiones atrasadas que reciben un importante apoyo del HEDER.
En Campania, Castilla-La Mancha, Irlanda del Norte, Castilla-León, Asturias, Andalucía,
el País de Gales o el Norte de Inglaterra, los fondos destinados al desarrollo regional no
consiguen dinamizar la actividad económica local, ni adecuaría a los cambios en las
condiciones socloeconómicas. A lo sumo, la aportación financiera del FEDER sirve para
elevar ligeramente el nivel de rentas, amortiguar ~n cierta medida la decadencia
económica regional y mantener la paz social de la región.
Ahora bien, la cuestión que se plantea es ¿qué habría sido de esas regiones
marginadas de la dinámica espacial de los procesos generales, si no hubiera existido
política regional?. Es posible que, a pesar de la falta de eficacia de la política regional
~ El coeficiente de correlación lineal entre los niveles de reata regional medidos en Ecus en 1989 y
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comunitaria a la hora de promover el desarrollo, ésta haya servido pata contener en
cierta medida los procesos centrífugos observados en la periferia o que los efectos
beneficiosos de las inversiones realizadas, sobre todo en infraestructura, se dejen sentir
a más largo plazo.
2.3. LAS CAUSAS DE LA BAJA EFECTIVIDAD DE LA POLITICA REGIONAL
COMUNITARIA.
El origen de la baja efectividad de la política regional comunitaria se encuentra
en la conjunción de una serie de causas que, desde su nacimiento, han limitado la
capacidad de actuación del FEDER y han circunscrito su eficacia en la lucha contra los
desequilibrios sociocconómicos. Sin embargo, dadas las numerosas dolencias que han
aquejado a la política regional desde sus origenes, no resulta fácil establecer con
exactitud cuáles han sido los motivos que han constreMdo la eficacia de la misma. A
menudo las diferentes causas se interrrelacionan de tE.l manera que resulta imposible
discernir claramente los motivos esenciales de los más superfluos.
En un esfuerzo de síntesis se podrían citar los siguientes motivos:
- Las propias dimensiones de la tarea emprendida: La política regional
comunitaria nace prácticamente en el momento de apogeo de un modelo territorial de
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concentración que había generado grandes desigualdades. La crisis económica desatada
en la década de los 70 no hizo sino agravar este panorama. Así, muchas regiones han
sufrido un fuerte estancamiento que ha paralizado a su sociedad y han tocado fondo,
sobre todo en lo referente a sus recurso humanos.
- Falta de recursos financieros para la puesta en marcha de una verdadera
política regional: La dotación original del FEDER en 1975 era muy modesta: 257,6
millones de Ecus, es decir el 4,8% del presupuesto comunitario. Quince años más tarde
esta dotación ascendía a 5.227,6 millones de Ecus. A pesar de la multiplicación por 20
de las partidas financieras destinadas a la política regional en este escaso período de
tiempo, el HEDER en 1990 no representaba más que el 11% del presupuesto comunitario
(frente, por ejemplo, al 66% en 1989 del FEOGA-G46 Además, si se tiene en cuenta
que el presupuesto comunitario superaba a duras penas cl 1% del PIB comunitario, la
suma destinada al desarrollo regional representaba aproximadamente el 0,11% de] PIB
de los doce.
Desciendo a nivel regional, se puede apreciar con mayor detalle la modestia del
montante consagrado al desarrollo regional. El estudio de la distribución anual per cápita
de los Fondos del HEDER tras la entrada de España y Portugal (ver Mapa 1), pone de
~ Elaboración propia a partir de datos obtenidos de] informe le la Comisión de las Comunidades
Europeas, Lo súuation de ¡‘agriculture dans la Cornrnunaraé. Rippor¡ 1989, Bruselas-Luxemburgo,
O.P.O.C.E., 1990, T/84.
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manifiesto que los fondos disponibles eran demasiado escasos como para tener efecto
sobre el desarrollo. Basilicata, la región que más fondos recibía per cápita, no superaba
los 150 Ecus por persona y año; las Azores y Mad~ira no alcanzaban los 100 y el
Algarve y Campania se situaban por debajo de 80 (Cuadro 6).
Cuadro 6
DISTRJiBUCJON ANUAL PER CAPITÁ DE LOS FONDOS FEDER47
1986-88
Región Distribución Fondas FEDER










Irlanda del Norte 39,3
Fuente: Elaboración propia con daLos de los Informes Anuales del FEDER.
En este cuadro no se ha podido introducir, por incompatibilidades entre las diversas bases de datos
utilizadas, información sobre las regiones griegas.
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Esta carencia se hace todavía más patente si se relacionan los gastos del FEDER
con el PIB regional. En sólo 12 de las regiones de la Comunidad, la ayuda al desarrollo
económico regional se situaba por encima del 1% del PIB, mientras que sólo en el
Alentejo, esta cifra se elevaba por encima del 3%.
Falta de continuidad en las acciones: En la corta vida del FEDER se pueden
distinguir 5 etapas claras: las cuatro primeras corresponderían a la sucesión de fases
entre 1975 y 1985 y la última la reforma de los fondos esiructurales. Parece ser que una
nueva reforma está ya en marcha. En suma, la vida media de las diferentes etapas de
actuaci6n en política regional es de apenas 3 años, con lo que las reformas sc suceden
unas a otras sin que las actuaciones anteriores hayan tenido el tiempo necesario para
cuajar y se tenga la perspectiva suficiente para analizar el cumplimiento de los objetivos
marcados.
- Excesiva amplitud del radio de acción: La falta de concentración de las
actuaciones del FEDER en zonas territoriales concretas provoca que los escasos
resultados obtenidos se disuelvan en la inmensidad del ten-itorio comunitario, sin que se
hayan alcanzado los objetivos deseados.
El FEDER ha financiado proyectos en prácticamente todas las regiones de la
Comunidad. Pero la falta de recursos financieros conviene en ineficaces las actuaciones
en política regional en un marco territorial tan amplio. La reforma de los fondos
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estructurales ha subsanado en parte estos problemas. No obstante, las regiones
comprendidas en los objetivos 1, 2 y 5b de la reforma (aquellos territorializables),
representan aun más de la mitad del territorio de la CE48.
Por consiguiente, la multiplicación de las actuaciones territoriales y su dispersión
en un amplio ámbito espacial conlíeva una pérdida de eficacia. Los proyectos iniciados
y los fondos distribuidos ven su efecto difuminado debido a su insignificancia con
respecto a la economía regional. Una mayor concentración espacial de las actuaciones
del FEDER habría tenido como consecuencia un grado mayor de eficacia económica.
- Ausencia de un sistema de prioridades claramente definido desde los
orígenes: Durante los 14 primeros años de vida del FEDER los criterios de elección de
un proyecto o de un programa determinado eran, a menudo, vagos o demasiado amplios.
La líneas directrices establecidas no han funcionado adecuadamente y han estado
demasiado subordinadas a las prioridades de los Estados-miembros. Por otra parte, el
principio de programación se ha incluido de manera tardia. La reforma de los Fondos
estructurales ha venido a paliar esta deficiencia.
- Falta de flexibilidad en la distribución de los fondos: Una vez establecidas
~ Tras la reforma de los Fondos estructurales, la totalidad de Grecia, Irlanda y Portugal, la práctica
totalidad de España, gran parte de Italia y amplias zonas de Francia, dcl Reino Unido, Bélgica y Alemania
son susceptibles de recibir fondos de carácter regional.
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las partidas presupuestarias, el margen de acción de la Comisión para la redistribuci6n
de fondos es muy reducido.
- Falta de coordinación entre todos los actores: La política regional de la
Comunidad no se ajusta en numerosas ocasiones a la de los Estados-miembros y ésta,
a su vez, no encaja con la de las administraciones regionales e incluso locales. Los
conflictos de competencias entre las diferentes administraciones están a la orden del día.
- Dificultades de tramitación de los proyectos y deficiencias en su
seguimiento: Existe una clara inadecuación en el procedimiento de tramitación, cuyo
origen se encuentra ya en la fase de toma de decisiones e instrucción, junto a graves
lagunas en la coordinación de las actividades de los diversos Fondos y en la gestión de
los mismos. Los controles de la utilización de los Fondos se han transformado en un rito
rutinario, no permitiendo evaluar si los objetivos previstos han sido alcanzados.
- Escasa voluntad política de las autoridades nacionales: La colaboración
activa brilla por su ausencia. Muchos Estados-miembros utilizan los Fondos como un
medio de redistribución financiero más que como un instrumento de ayuda al desarrollo.
Paralelamente existe una cierta dejadez de las autoridades regionales en lo relacionado
con los procesos de elaboración y ejecución de los programas territoriales.
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- El fracaso de la Comisión en la difusión de la idea de la necesidad de una
política regional supranacional: Como evidencia un informe de la propia Comisión el
principio de ayuda a las regiones desfavorecidas es bien recibido; sin embargo, la
mayoría de los europeos limitan su solidaridad a las fronteras de su país y sólo
determinadas minorías aceptan contribuir fiscalmente al desarrollo de las regiones
desfavorecidas en otros países de la Comunidad. Los neerlandeses, los alemanes y los
italianos -48, 45 y 41% respectivamente- son los más favorables mientras que ingleses
y daneses -17 y 18%- son los más reacios49.
Esta falta de concienciación de los ciudadanos puede condicionar el progreso de
las política regional, puesto que puede inclinar a la población a considerar los fondos
dedicados a política regional prácticamente como fondos dilapidados, como se puede
extraer del informe. Consecuencia de ello son las reticencias de ciertos gobiernos a




No obstante, desde neutro punto de vista dos factores se alzan sobre los demás
como causas fundamentales de la baja eficacia de la política regional comunitaria: la
~ Comisión de las Comunidades Europeas, Les Européens CI leur région, Bruselas-Luxemburgo,
O.P.O.C.E., 1980, p. 25.
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falta de coordinación entre las políticas regionales y las políticas sectoriales comunitarias
y la escasa adecuación de la política regional a los procesos de reestructuración
socioeconómica ocurridos en la Comunidad durante los años 70 y 80.
2.3.1. La falta de coordinación entre las políticas regionales y las políticas
sectoriales comunitarias.
Uno de los motivos fundamentales de la limitada eficacia de la política regional
a la hora de cumplir sus objetivos radica en la falta de coordinación de sus actuaciones
con otras políticas comunitarias de tipo sectorial, que, frecuentemente, actúan en
direcci6n opuesta al de las políticas de índole territorial.
Como indican Molina y Rodríguez Pose, las políticas sectoriales no carecen de
consecuencias espaciales: al igual que toda política territorial tiene efectos sectoriales,
las políticas sectoriales llevadas a cabo por la CE tienen unos impactos territoriales que,
por regla general, han contribuido a exacerbar los desequilibrios espaciales50.
El caso más expresivo de descordinación de una política sectorial comunitaria con
los objetivos y esfuerzos de la política regional es el caso de la Política Agrícola Común
~ Mercedes Molina Ibáñez y Andrés Rodríguez Pose, ‘El principio de cohesión económica y social
y las políticas sectoriales en la CE. Análisis comparativo de la política agrícola común y de la política
regional’, Asociación de Geógrafos Españoles. 1993, en prensa, p. 5-6.
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(PAC), a través de su fondo de garantía: el FEOGA-G. Este fondo representaba en 1989
el 66% y en 1990 el 64% del presupuesto comunitario51, seis veces los fondos
destinados a la política regional propiamente dicha.
El estudio del reparto nacional52 de los gastos del FEOGA-G en relación con
las distribución de los fondos FEDER viene a resaltar la regresividad territorial de la
PAC (Cuadro 7). Los mayores beneficiados de la política agrícola son, como indican
Molina y Rodríguez Pose “los grandes productores, propietarios de explotaciones
intensivas en maquinaria, con elevado consunw de abonos y fertilizantes y, en
consecuencia, con altos rendimientos por ha-, de las unas centrales de la Europa
Occidental53. En consecuencia, algunos de los países coa niveles de renta per cápita
más elevada (Alemania, Francia, los Países Bajos e Italia54) son los mayores
beneficiarios de la PAC. Estos cuatro países recibían más de dos tercios de los fondos
destinados al FEOGA-G (Cuadro 7). Por el contrario, los Estados-miembros más
favorecidos por la política regional en términos relativos (España, Grecia, Irlanda y
~‘ Elaboración propia a partir de datos obtenidos del informe de la Comisión de las Comunidades
Europeas, Lo situation de l’agriculture dans la Conrmunauté. Rqpport 1989, Bruselas-Luxemburgo,
O.P.O.C.E., 1990, 1/84.
52 El estudio en este apartado se realiza a nivel nacional y no regional, habida cuenta de Ja
imposibilidad de obtener datos regionalizados de la distribución de lcs fondos del FEOGA-G.
~ Mercedes Molina Ibáñez y Andrés Rodríguez Pose, “El principio de cohesión económica y social
y las políticas sectoriales en la CE , p. 8.
~ Y dentro de Italia, los beneficios económicos obtenidos por lo,; agricultores del norte desarrollado
superan con creces a los beneficios de los agricultores dcl Mezzogiorno.
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Portugal) recibían un aporte mucho más reducido en el. capitulo de la política agrícola.
Portugal era en 1989 el único Estado-miembro para el que la financiación del FEDER
era más importante en términos absolutos que la del FEOGA-G. Al sumarse los dos
Fondos55 se puede observar la mencionada regresividad espacial de las políticas
comunitarias (Cuadro 7). Los beneficios que un país oltiene de los fondos comunitarios
entendidos globalmente poco o nada tiene que ver con su nivel de renta. En realidad el
beneficio extraído por cada país y cada región del reparto de la tarta comunitaria
depende más de la adecuación de sus estructuras productivas o de su capacidad y
habilidad en las negociaciones que de su retraso en los niveles de desarrollo56.
~ Que en conjunto representan más de las tres cuartas partes del presupuesto comunitario.
56 Mercedes Molina Ibáñez y Andrés Rodríguez Pose, “El principio de cohesión económica y social
y las políticas sectoriales en la CE...”, p. 9.
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Cuadro 7
DISTRIBUCIÓN POR ESTADO DE
LOS FONDOS DEL FEOGA-G Y DEL FEDER7
Año 1989
Datos en millones de Ecus
PAÍS j_FEOGA-G_j % ¡__FEDER ~ 1_TOTAL_1 6k
B¿lgica 585.8 226 40.7 0.87 626.5 2.05
Dinamarca 1015.1 392 8.9 019 1024 3,35
Alemania E. 4188.7 16.19 182.5 391 4371.2 14.31
Grecia 1630.9 6.38 647.8 13.85 2298,7 7.53
España 1903.2 7.36 1220.1 26.15 3123.3 10.23
Francia 4810.5 18.59 219.8 4.71 5030.3 16.48
Irlanda 1241.2 4.80 308.4 6,61 1549.6 5.08
Italia 4621.8 ¡7.86 910.8 19.52 5532.6 ¡8.12
Luxemburgo 1.8 0.007 0.0 0 1.8 0.006
Países Bajos 3749.9 14.50 3.5 0.08 3753.4 ¡2.29
Port~agal 174.4 0.67 592.6 ¡2.70 767 2.51
Reino Unido 1917.0 7.41 510.6 10.95 2427.6 7.95
EUR ¡2 25872,9 100 4665.7 lOO 30539 100
Fuente: Molina y Rodríguez Pose, “El principio de cohesión económica ~‘ social y las políticas
la CE...
sectoriales en
Al estudiar la distribución de los fondos comunitanos por habitante, en lugar de
en datos absolutos, los resultados obtenidos son similares, El análisis del gráfico de la
~ El análisis se refiere al año 1989. Al ceñirse a un sólo alio, se debe tener en cuenta que los datos
referentes al FEOGA-G suelen sufrir variaciones relativamente impon antes dc alio a alio dependiendo de
las cosechas. Sin embargo, el estudio de la distribución nacional de est~ fondo desde 1980 indica que estas
variaciones han tenido escasa importancia en los porcentajes obtenidcs por cada país.
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distribución por habitante de los fondos del FEDER y del FEOGA-G entendidos en
conjunto (Gráfico 4) muestra claramente como los efee Los redistributivos del FEDER son
contrarrestados por otros fondos comunitarios.
Ecija Distribución de los fondos del FEOC-A-G y del FEDER















Fuente: Elaboración propia. Datos EUROSTAT
El país más beneficiado por los fondos com initarios -Irlanda- es uno de los
países de menor renta de la Comunidad. Sin embargo, el esfuerzo por obtener la
cohesión económica y social acaba en él. Inmediatamente detrás se sitúan los Países
Bajos y Dinamarca -que gozan de altos niveles de re:fla- y Grecia. Portugal y España,
se encuentran emplazados en la cola, superando sólo a Luxemburgo y el Reino Unido
y a niveles similares a los de países como Alemania, Francia e Italia que, en algún caso,
E
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cuadruplican los niveles de renta portuguescs.
2.3.2. La escasa adecuación de la política regional a los procesos de reestructuración
soc¡oeconómica. La política regional como política social.
La otra causa fundamental de la baja eficacia de U política regional comunitaria
es su escasa adecuación a los procesos de reestructuración socioeconómica acaecidos en
Europa Occidental durante las dos últimas décadas. Como señalan Albrechts y
Swyngedouw, ‘la política y la planificación regional, al igual que cualquier otro tipo
de política, se construye esencialmente dentro del marco social, económico e ideológico
dominante durante un determinado período histór~co”1 La política regional
comunitaria no es ninguna excepción y buscó sus fuentes en teorías como las de Myrdal,
Perroux o Hirschman que habían sido elaboradas dos décadas antes de su nacimiento.
Y sin embargo, la sociedad sobre la que estos autores habían basado sus hipótesis estaba
desde principios de los años 70 sufriendo profundas tram formaciones que afectaban, en
esta primera fase, principalmente a su estructura económica. El cambio desde un método
de producción en masa a uno más flexible, unido a uia mayor concentración de la
actividad financiera en las grandes metrópolis se constitu’reron en los estandartes de este
cambio. El papel del Estado también comenzaba a verse afectado. El Estado regulador,
58 Louis Albrechts y Erik Swyngendouw, “The challenges for regional policy under a flexible regime
of accumulation’ en L. Albrechts y E. Swyngedow, Regional polic~’ a ¡he crossroads, Londres, Jessica
Kingsley Publishers, 1989, p. 67. (traducido por el autor del original inglés).
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rígido, centralizado e intervencionista de la postguern. mundial estaba paulatinamente
dejando paso a una forma de entender el Estado en la que los procesos de desregulación
y flexibilización comenzaban a adquirir importancia. El elevado grado de intervención
del Estado en la economía y en la sociedad característico de los años 50 y 60, ha tendido
a disminuir en muchos lugares en favor de una concepción más flexible en la que el
Estado actúa como agente ordenador de las directrices de comportamiento general y
como legislador, con objeto de evitar y controlar cualquier abuso económico, social o
ecológico59.
Como apunta Stóhr, la política regional desarrollada en un primer momento por
la Comunidad -como la gran mayoría de las políticas regionales nacionales realizadas
en Europa Occidental- tuvo el hándicap de que bebía <le postulados teóricos que habían
sido elaborados en el marco de crecimiento de postguerra para aplicarlos en un contexto
que estaba sufriendo transformaciones significativís en todos los órdenest La
Comunidad desarrolló desde el principio una ~iolitica regional rígida basada
principalmente en los incentivos financieros y la dotacLón de infraestructuras. Se asumía
así -en un concepción lineal del desarrollo- que las áreas subdesarrolladas crecerían y
aumenurían su renta mediante la aplicación de un módulo estándar de desarrollo de
infraestructuras y de industrialización, cuando lo que quizás hubiera sido necesario
~ Mercedes Molina, “El Plan Energético Nacional a examen’, Nueva Revista de Política, Cultura y
Arte, 1992, n0 21, p. 41.
60 Walter B. Stdhr, ‘Regional policy at the crossroads”..., p. 191.
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elaborar una política regional más articulada y flexible para adecuarse a los cambios en
las estructuras socioeconómicas.
Sin embargo, como hemos visto, el resultado de las políticas de desarrollo
llevadas a cabo por ]a CE no se ha traducido en fuertes incrementos del PJB per cápita,
ni en tasas de crecimiento superiores a la media. Durante los 80 el crecimiento de las
regiones más atrasadas y más favorecidas por la política regional no ha sido uniforme,
ocupando desde los niveles más bajos de crecimiento (Ba~;ilicata) hasta los más elevados
(Canarias).
Las inversiones en infraestructura e industria no han conseguido, hasta ahora y
en la mayoría de los casos, sentar las precondiciones para el desarrollo económico, ni
han servido de motores de un crecimiento autosostenido. Las transferencias financieras
tampoco han contribuido a adaptar el tejido productivo d~ las zonas más atrasadas de la
CE a las nuevas condiciones. La intervención en las regLones con industrias en declive
se ha realizado más con el objetivo de apuntalar éstas y conservar el empleo -incluso en
condiciones precarias- que en el de apostar por el fomtito de industrias nuevas en los
sectores más dinámicos. En muchas áreas periféricas, la política regional comunitaria no
ha conseguido evitar el paso brusco de una sociedad agrícola a otra en la que
predominan los servicios de baja cualificación y escasa productividad en un período de
tiempo extremadamente corto. En suma, la política regional ha contribuido a favorecer
el estatus de economías dependientes y asistidas de unas regiones periféricas o y en
471
Reestructuración socioeconómica y política regional
declive, caracterizadas por altas tasas de desempleo y por la práctica ausencia de tejidos
industriales y de servicios dinámicos y rentables.
Por otra parte, la política regional comunitaria 1 a venido en gran parte a sustituir
a programas del mismo tipo realizados por los Estados. El grado de participación del
FEDER en los proyectos y programas que financia se ha ido incrementando sin pausa
desde principios de los años 80 (Gráfico 5). Con la reforma de los Fondos estructurales
(y, pese a la instauración del principio de adicionalidEd) el porcentaje de participación
de los fondos comunitarios en las subvenciones se ha incrementado de manera clara. En
las regiones correspondientes al objetivo n0 1 los fondos estructurales financian, como
regla general, el 50% de las acciones en las que participan y, en el caso de acumulación
de subvenciones y préstamos comunitarios, este porcertaje se puede elevar hasta el 70%
e incluso hasta el 90% en ‘determinados casos justificados’61. El resultado ha sido una
mayor dependencia de las regiones menos favorecidas de la financiación comunitaria.
En consecuencia, se podría llegar a afirmar que la política regional comunitaria
ha generado un mecanismo similar -aunque desarrc’liado a menor escala- a lo que
Trigilia ha llamado el efecto perverso de la polítca regional en el Mezzogiorno
italiano62. El carácter de la intervención comunitaria. y la filosofía en la que se ha
~‘ Comisión de las Comunidades Europeas, Vadern4cum de ra Reforma de los Fondos Estructurales
Comunicarios, Bruselas-Luxemburgo, O.P.O.C.E., 1990, p. 20.
62 Cf Carlo Trigilia, ~Svilupposenza autonomía. Effeui prversi delle politiclie nel Mezzogiorno,
Bolonia, II Mulino, 1992.
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Fuente: Elaboración propi.. flatos EtIROSTAT.
Gráfico 5. Porcentaje de financiación del FEDER
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basado han sufrido escasas y tardías adaptaciones a los cambios en las condiciones
socioeconómicas ocurridos en Europa occidental durante los últimos años. Junto a ello
la globalización de la economía mundial se ha desarrollado a tal ritmo que la
incorporación a los nuevos mercados de economías que habían quedado relativamente
atrasadas o aisladas se ha realizado de manera inadec uada.
En estas circunstancias, la política regional cornunitaria en lugar de promover y
sentar las bases para el desarrollo económico se convierte en un instrumento de política
social, cuyo objetivo primordial es elevar la renta de las regiones más atrasadas y
mantener el desempleo en niveles soportables, aun a costa de la creación de empleo en
un sector terciario poco productivo y de baja cualificación tanto público como privado.
Este hecho queda patente al extraer las correlaciones entre gasto per cápita en política
regional en el trienio 1986-88 con las tasas medias anuales de crecimiento económico,
de crecimiento en el sector del comercio, restauracióa y hostelería y reparaciones y el
PIB per cápita en 1989 (Cuadro 8).
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Cuadro 8
COEFICIENTES DE CORRELACIÓN LINEAL ENTRE
EL GASTO PER CÁPITA EN POLÍTICA. REGIONAL Y
LAS TASAS MEDIAS DE CRIECIMIENIO ECONÓMICO,
DE CRECIMIENTO EN EL SECTOR DEL COVIERCIO Y EL PIB PER
CÁPITA
Gasto per cápíta en polftíca regional 86-88 - Crecimiento econ¡5inco 80-89 -0,10
Gasto per cápita en política regional 86-88 - Crecimiento del sxtor comercial
80-8 9
+0,56
Gasto per cápita en política regional 86-88 - P~ per cápita 19~9 -0,51
Fuente: Elaboración propia.
La correlación entre el gasto per cápita en política regional y la tasa media de
crecimiento es prácticamente inexistente. Por el contrar:.o, la correlación entre el gasto
en política regional y cl PIB per cápita en 1989 resulta significativa. Las regiones más
pobres son aquellas que reciben más fondos para el denarrollo regional, pero este tipo
de intervención no genera tasas de crecimiento económico superiores a la media, por lo
que el objetivo de convergencia económica y social establecido en el Tratado resulta
imposible de alcanzar. Por el contrario, existe una fuerte correlación positiva entre
dotación en política regional y crecimiento de un tipo de empleo precario, de baja
productividad y. generalmente, temporal en un sector cono el del comercio, restauración
y hostelería y reparaciones que se ha convertido, junto il sector administrativo, en una
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válvula de escape para los problemas generados por la r’~estructuración socioeconómica.
El resultado de la incapacidad de la política regional para promover el
crecimiento es la instauración del círculo vicioso de la economía asistida: el atraso
económico se utiliza, tanto por los gobiernos nacionales como por los regionales, como
uno de los principales argumentos para atraer subvencicnes y financiación para la puesta
en marcha de programas de desarrollo hacia las region~s más atrasadas o en crisis. Sin
embargo, el esfuerzo en política regional es incapaz de generar crecimiento ya que
muchos de los fondos empleados son dirigidos a solucianar los problemas más urgentes
a corto plazo y no encauzados hacia proyectos que, a largo plazo, podrían servir para
dinamizar el panorama económico de estas áreas. La permanencia de las disparidades
y del retraso económico genera una mayor demanda de fondos de carácter regional que
contribuyen a mantener los niveles de vida de la población mediante transferencias de
renta y la génesis de empleo precario y poco productivo en el sector servicios, pero que
rara vez sientan las bases de un sistema productivo dinámico. Por otra parte los intereses
nacionales se siguen anteponiendo a los intereses comunitarios y, a pesar de la
clarificación de objetivos, sigue resultando patente que los criterios políticos e
ideológicos de redistribución de la riqueza siguen primando sobre los objetivos
necesarios para contrarrestar los desequilibrios socioe:onómicos regionales.
En consecuencia, de los tres enfoques que pu~de adoptar una política regional
(enfoque de la redistribucién de la renta y de la riq jeza, enfoque de una política de
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compensación y el modelo del crecimiento endógeno63), la política regional comunitaria
se decanta claramente por los dos primeros. Por un lado intentaría paliar las
consecuencias nocivas de tipo económico y social ~eneradaspor la progresiva
integración de los mercados y los procesos de reestructuración, mientras que, por otro,
buscaría redistribuir la renta y las oportunidades de empleo, que de lo contrario tenderían
a concentrarse aun más en determinadas regiones. En cambio, la política regional
comunitaria resulta impotente -por las causas que hemos ~ieñaladocon anterioridad- a la
hora de “seleccionar la distribución más eficiente de Its recursos entre los distintos
sectores productivos y de fomentar los cambios tecnológ cos, con miras a aumentar la
competitividad de la producción local”64. En este sentido, la política regional
comunitaria es más una política social que una política económica propiamente dicha.
63 Riccardo Cappcllin, “Opciones de política regional en la CEE’, Papeles de Economía Española, n0
35, 1988, pp. 21-23.




Durante las dos últimas décadas, determinados sectores de la geografía, de la
sociología, de la economía y de la politología se han centrado en el estudio de las
transformaciones sufridas por el modelo socioeconón.ico y territorial dominante en
Europa desde finales de la segunda guerra mundial. Gran parte de la literatura sobre el
tema ha tenido como eje el cambio producido en el ámbito económico, donde el modelo
de producción en masa estada dejando paso paulatinamente a un nuevo sistema de
producción flexible. Muchos de los grandes complejos Lndustriales de tipo fordista han
caído en declive y se han visto obligados a hacer frente a fuertes procesos de
reconversión, favoreciendo así la aparición de un modelo de producción flexible que se
erigiría sobre dos pilares: la flexibilidad en los métodos productivos y la globalización
de la economía. La flexibilidad implica, desde este punto de vista, una importante
descentralización de la actividad productiva, que fomentaría la aparición de nuevas
plantas industriales autónomas en espacios otrora aislados o marginales. La globalización
encontrada su rasgo fundamental en la rápida integración de las economías nacionales.
Paralelamente se asistida a un espectacular desan ollo del sector de servicios,
minimizando el papel desarrollado por el sector indu~;trial en sus nuevas formas de
producción.
La reestructuración en el campo económico ~endría acompañada de fuertes
modificaciones en los ámbitos social y político. El sistema social generado en torno al
modelo de producción en masa se habría ido desmoronando paulatinamente. Esta
desarticulación del espectro social se caracterizada por un aumento de la división entre
479
Conclusión
trabajadores cualificados y altamente remunerados y un cada vez mayor número de
trabajadores de baja cualificación sometidos a contratos a tiempo parcial o de duración
limitada. Dicha precarización del mercado de trabajo favorecería una mayor movilidad
social, tanto en sentido positivo como negativo a la par que supondría un deterioro de
los sistemas tradicionales de representación de los trabajadores. Por otra parte, la
reestructuración sociocconómica habría acentuado el prcceso de incorporación femenina
al mercado de trabajo.
Desde esta perspectiva, las transformaciones económicas y sociales, al igual que
la flexibilización del proceso productivo habrían supuesto importantes variaciones en la
distribución de los desequilibrios socioeconómicos, dando origen a la génesis de un
nuevo modelo de organización espacial más complejo que el anterior. La saturación de
las antiguas áreas centrales y la alta movilidad de los factores de producción y de los
agentes sociales habría contribuido a nivelar las desventajas relativas de las áreas
atrasadas y tendería a favorecer el desarrollo de antigua; áreas periféricas y de regiones
intermedias, a la par que alentaría la convergencia económica. Por otra parte, la
globalización de la economía y la aceleración de los procesos de integración política y
económica y de homogeneización social provocarían una difuminación de la importancia
de las fronteras nacionales concediendo un mayor protagonismo a los entes regionales.
El resultado de todas estas transformaciones sería un;I paulatina desaparición de las
antiguas dualidades entre el centro y la periferia en lis áreas desarrolladas. Según la
teoría, los nuevos procesos reequiibrarían el espacio, s’~ñalando incluso la crisis de los
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sistemas metropolitanos, por las externalidades negativas, frente a las ‘ventajas’
comparativas de las ciudade medias.
Llevando este argumento hasta sus últimas consecuencias -como hace una
pequeña parte de la literatura sobre la reestructuración socioeconómica- el crecimiento
podría ocurrir prácticamente en cualquier territorio, independientemente de sus
condiciones previas, con lo que la génesis de los desequilibrios pasarla a ser una
cuestión mas bien aleatoria y el espacio carecería de importancia.
Sin embargo, las conclusiones que se pueden extraer del análisis de las
transformaciones socioeconómicas recientes sobrevenida; a nivel regional en la Europa
comunitaria ponen en tela de juicio gran parte de las ideas lanzadas por las teorías sobre
el nacimiento de un nuevo modelo territorial. En primer lugar, resulta evidente que la
anunciada transformaci6n desde un modelo territorial centro/periferia a uno más
abigarrado y complejo está lejos de producirse. Los profundos cambios sectoriales y
sociales ocurridos en los años 70 y 80 no parecen haber generado una conmoción
general, sino más bien ajustes puntuales, en la distribución de los desequilibrios
socioeconómicos, por lo que resulta poco factible habla de la aparición de un nuevo
modelo territorial. Sin lugar a dudas, los procesos de reestructuración socioeconómica
han alterado el potencial de desarrollo de numerosas regiones, pero en la mayoría de los
espacios comunitarios se ha asistido a una profundización en la concentración de la
riqueza o en las tendencias al estancamiento, según los casos, que ya se hablan apreciado
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en décadas precedentes. En cualquier caso se ha podido asistir a la descentralización de
la ‘fábrica’ como unidad de producción en espacios p:óximos a las áreas centrales
tradicionales, que han implicados cambios en el valor y tn los usos del suelo.
Por otra parte, la evidencia demuestra que, a pesar de que la relevancia de las
regiones como unidad de análisis en el estudio de la reestructuración socioeconómica se
está incrementando poco a poco, la dimensión estatal sigue jugando un papel primordial
en la distribución de la riqueza. Las regiones comunitarias tienen dificultades en su lucha
por alcanzar un mayor protagonismo, liberarse del corsé nacional y beneficiarse de las
fuerzas centrífugas y homogeneizadoras presentes en los procesos de flexibilización
productiva y desarticulación del sistema social.
Asimismo, resulta claro del análisis que la importancia del espacio y de las
condiciones locales sigue constituyendo uno de los fa:tores fundamentales, si no el
principal, de las potencialidades de desarrollo regional. La forma de combinarse los
procesos innovativos económicos y sociales con la estructura socioeconómica pre-
existente determinan en gran medida la capacidad de cada región para desarrollarse en
un mundo en mutación. Además, el estudio pone de manifiesto que no se trata de un
diálogo unidireccional entre innovación económica y s aperestructura social, sino que,
dependiendo del espacio estudiado, el diálogo entre estructura heredada e innovación
resulta mucho más complejo, dado que, a veces, determinados cambios sociales
demuestran tener tanta influencia sobre el crecimiento económico como los mismos
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procesos económicos. En el conjunto de la CE, las irfluencia de las circunstancias
sociales sobre el desarrollo se deja sentir a más larg plazo que el influjo de las
transformaciones económicas, confirmando la hipótesis de la mayor rigidez y menor
inclinación al cambio de la esfera social propiamente d¡cha. Sin embargo, en algunos
países como Alemania o Gran Bretaña los procesos de innovación social tienen incluso
mayor ascendente sobre el desarrollo que las condiciones sociales heredadas. Se
establece entonces un círculo virtuoso de interdependercia mutua por el que a mayor
adaptabilidad social a las nuevas circunstancias, mayor es la tendencia al crecimiento y
viceversa.
Así pues, pese a las transformaciones económica~ y sociales de los últimos años,
hasta ahora el modelo territorial existente sigue manteniendo sus características
fundamentales, con una clara división entre espacios centrales emblemáticos, en
ocasiones no coincidentes con los tradicionales, y espacios marginales que no ha hecho
sino agrandarse debido a acentuación de los procesos de concentración del capital, de
la gestión, del poder decisional y del personal cualificado en determinadas áreas urbanas,
unido a la decadencia de las bases productivas y al estancamiento social de muchas áreas
periféricas. Dentro de este panorama territorial parece emerger en el espacio comunitario
una taxonomía regional en la que se podrían distinguir cuatro tipos de regiones. En
primer lugar, y como principales beneficiarias de los cambios socioeconómicos de la
década de los 80, aparecen las regiones que albergan a las capitales de Estado y de
nación, como el Sudeste de Inglaterra, la Isla de Francia, el Lazio, Madrid o los Paises
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Bajos Occidentales. Constituyen, sin lugar a dudas, las áreas de la Europa Occidental que
experimentan el mayor grado de desarrollo en los últimos años; desarrollo que se debe
fundamentalmente a una conjunción de procesos sociales y económicos que han
convertido a estas zonas en las más dinámicas interaamente y atractivas para la
inversión. Se trata de áreas que a principios del período de estudio contaban ya con un
sector terciario muy avanzado -apoyado fundamentalmente en los sectores financieros,
de servicios a empresas e inmobiliarios-, altament: cualificado y de e]evada
productividad y con una red industrial relativamente saneada. Igualmente, este grupo de
regiones gozaba de las condiciones sociales adecuadas para fomentar el desarrollo,
puesto que disponían de el dinamismo social y de abundante mano de obra cualificada
para poder mantener el impulso del crecimiento y asimilar rápidamente los procesos
innovativos. Tales circunstancias socioeconómicas favorecieron, por un lado el desarrollo
de las economías de escala y de aglomeración en seclores de elevada productividad
como el decisional y el de gestión que ha tendido a concentrarse cada vez más en
espacios de prestigio en las grandes ciudades, mientr¡s que, por otro, se aceleró el
desmantelamiento y traslado a otras áreas de industrias tradicionales poco productivas
y que originaban importantes extemalidades negativas. Ocupando su lugar se genera una
industria ligera avanzada estrechamente relacionada con el terciario decisional y que se
consigue mantener gracias aque se conjugan las circunstancias necesarias de imbricación
e interrelación de las esfera social con la económica (c[isponibilidad de mano de obra
cualificada, bajos niveles de conflicto social, alta parLicipación de todos los grupos
sociales en la esfera económica) para su desarrollo.
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El segundo grupo de regiones favorecidas por la reestructuración socioeconómica
estaría constituido por las antiguas regiones intermedias, aquellas que se encontraban
tradicionalmente en la primera corona entorno a los focos de producción fordista. Estas
zonas han sido las principales beneficiarias de la flexibili zación y descentralización del
procesos productivo. En efecto, muchas de las regiones intermedias como el Véneto,
Languedoc-Rosellón, Midi-Pirineos, Sudoeste de Inglaterra, East Anglia, Cataluña,
Baleares o incluso Baviera, que con anterioridad se encontraban demasiado alejadas del
centro para beneficiarse del efecto de expansión económica que emanaba de los nócleos
de producción fordista, vieron como gran parte de las actividades industriales que huían
de la congestión y los altos precios del suelo de las áseas centrales emblemáticas se
asentaban en su territorio. En este desarrollo las condicioaes sociales y políticas jugaron
un papel predominante. Las regiones intermedias carecian de las lacras económicas y
sociales derivadas de una industria pesada en crisis y poseían a la vez una compensada
red industrial de tipo medio. Igualmente, en muchas de las regiones intermedias se
localizaban importantes universidades capaces de suministrar la mano de obra dinámica
y cualificada para afrontar los nuevos retos, y la sociedad, mucho más atomizada y
receptiva a los procesos de innovación, carecía de 1 ~ rigidez social que se había
adueñado de las relaciones laborales en los focos tradici3nales del desarrollo industrial.
De todas maneras la heterogeneidad de estas áreas sigue ;iendo una de las características
dominantes, puesto que mientras que unas basan su prosperidad reciente en la expansión




Entre las áreas perjudicadas por la reestructuración socioeconómica cabría señalar
dos grupos de regiones. El primero estaría constituido por las regiones industriales en
crisis, entre las que cabria señalar a Lorena, Norte-Paso de Calais, Picardía, Walonia,
Renania del Norte-Westfalia, Yorkshire y Humberside y Norte y Noroeste de Inglaterra.
Estos espacios (el buque insignia del desarrollo fordista) habían desarrollado a lo largo
de los años unas estructuras económicas y sociales extremadamente rígidas, que no han
conseguido adaptarse en un breve lapso de tiempo a las nuevas condiciones
socioeconómicas. Las grandes industrias fordistas han sufrido diversos procesos de
reconversión que han conseguido a duras penas alargar la vida de muchos centros de
producción tradicionales. El tejido social desauollado durante décadas se ha mostrado
igualmente incapaz de ajustarse a los nuevos tiempos. La escasa movilidad social y la
baja participación de determinados sectores sociales, y especialmente el femenino, en la
actividad económica, la rígida jerarquía los altos niveles de organización laboral y la
baja cualificación de una elevada proporción de los trabajadores, que durante décadas
habían caracterizado a estas zonas se han constituido en lacras fundamentales para su
desarrollo durante los años 80. La crisis del sistema productivo ha golpeado duramente
a estos espacios destruyendo una gran cantidad de emple3 que ha sido absorbido por un
sector terciario institucional impulsado desde la Adm: nistración, o por un terciario
precario en el pequeño comercio o la restauración, de carácter generalmente estacional
o a tiempo parcial, que requiere escasa cualificación y (Le bajo rendimiento.
El último grupo estada compuesto por las regiones periféricas. Estas áreas
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prácticamente no han sido tocadas por la flexibilización de la producción, con lo que
apenas no se han beneficiado de los procesos de desce:nralización productiva. Por el
contrario, la globalizacién económica ha contribuido i la destrucción de su tejido
productivo (poco competitivo para enfrentarse, por un la do, a la producción de calidad
de las áreas del centro y, por otro, a la producción a bajos costes proveniente de espacios
extracomunitarios), sin que se haya generado un tejide alternativo. Las regiones del
frente atlántico y del frente mediterráneo han pasado en pocos años de una economía
basada en el primario a una terciarizada, sin cumplir :1 paso de la industrialización
intermedia. No obstante, esta terciarización repite las pautas ya citadas en el caso de las
regiones industriales en declive; el crecimiento del secior público absorbe a una gran
masa de trabajadores en España y Portugal, mientras que en Italia es un sector de
servicios privado de carácter muy precario el encargad o de mantener la paz social y
sindical y de contener el crecimiento de las tasas de desempleo. Además, la
homogeneización de las condiciones sociales ha prop[ciado un acercamiento de los
comportamientos de los habitantes de las regiones periféricas a los del centro en lo
referente al consumo, sin engendrar un cambio similar tn las pautas productivas, ni en
los niveles de educación, ni en la capacidad social de absorber innovaciones. En
consecuencia, la reestructuración socioeconómica no ha hecho sino acentuar la
dependencia de la periferia de las subvenciones del centro.
¿Cómo ha reaccionado la política regional comunitaria a los cambios
socioeconómicos? Mientras los desequilibrios territoriales pre-existentes y los de nuevo
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cuño han seguido crecimiento o, a lo sumo, se han mantcnido estables, los instrumentos
puestos en marcha por la Comunidad para corregirlos se han mostrado incapaces de
cercenar el aumento de los mismos y, lo que es más importante, de sentar las bases para
un desarrollo posterior de los espacios sobre los que actúan. Es cierto que la política
regional comunitaria se ha visto maniatada por una seriD de circunstancias políticas y
presupuestarias que han condicionado enormemente su eficacia; pero no es menos cierto
que, por su propia naturaleza política y burocrática, ha ido siempre a remolque de los
cambios socioeconémicos y se ha fundado en una concepción minimalista del espacio
como simple marco para la recepción de inversión econónica, descuidando la noción de
espacio como medio en donde se combinan y se acoplan las dimensiones social,
económica y políticade nuestra sociedad. Por consiguiente, las actuaciones territoriales
comunitarias tienden a ser medidas sanitarias destinadas a curar la enfermedad una vez
desatada; a paliar los daños una vez producidos y no a impulsar el desarrollo y a
prevenir, así, el aumento de los desequilibrios; a la par que a satisfacer los intereses
político-ideológicos de los Estados-miembros. Por ello suelen convertirse en medidas
ineficaces, erigiéndose incluso en barreras al desarrollo d~ los procesos económicos en
ciertas áreas. La política regional comunitaria rara vez han sido concebida como medida
preventiva, capaz de diagnosticar a priori cuáles son las rigideces o rugosidades
espaciales que van a provocar una mayor resistencia a las transformaciones económicas
y desarrollar los instrumentos para evitar que se establezcan nuevas desigualdades.
En consecuencia, como se postula en la obra, la política regional comunitaria, en
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lugar de convertirse en un instrumento para el fomentc de la cohesión económica y
socia], como establecen sus objetivos, ha visto limitada su labor a la de apagafuegos allí
donde las disparidades entre las regiones más ricas y más jiobres alcanzaban dimensiones
preocupantes. La política regional comunitaria, pues, se ha convertido más en una
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